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- INTRODUCCION 


del ¿Qraductor 


A LA HISTORIA MODERNA. 


H emos concluido la historia de las 
pueblos de la antigúedad. En la caida 
el imperio romano acabó enteramen- 
te la vida del foro , la religion de los sen- 
+ Uidos y el sistema de la libertad politica 
ilimitada; no ea algunos siglos 
Antes no se hubiesen casi estinguido 
de hecho estos tres Caracteres de la or- 
ganizacion social de los pueblos anti- 
gu0s , sino porque solo bajo el domi- 
ulo de los bárbaros dejaron de ser ins= 
tituciones , y dieron lu gar á nueyas cos- 
tumbres é ideas. 

En el eran intervalo que hemos 
recorrido desde la ley escrita hasta la 
conquista de Ttalia por Odoacre se 
notan las siguientes revoluciones prin= 
cipales: 4.% la conquista del Asia y 
el Egipto por los persas; último es- 
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fuerzo del principio despótico en la 
antigúedad: 2.*, el esplendor de Ate- 
nas y Esparta; último esfuerzo del 
principio democrático : 3.*%, la con- 
quista del Asia por los macedonios; 
triunfo definitivo del valor y la dis- 
ciplina contra el número: 4.*, la sub- 
yugacion del mundo por los roma- 
nos ; victoria del gobierno misto so- 
bre las simples democracias ó mo- 
narquías: 5.%, la ruina de la repúbli- 
ca romana y fundacion del imperio; 
efecto ordinario de la opulencia pro- 
ducida por las conquistas; 6.*, la rui- 
_ na del imperio por la invasion de los 

bárbaros del Norte; grande catástro- 
fe que dió origen á las sociedades y 
monarquías modernas. Hemos procu- 
rado, siguiendo el testo de muestro 
original, manifestar las causas y efec- 
tos de estas revoluciones politicas. 
Ni nos hemos olvidado de la gran 
reyolucion moral que produjo en el 
mundo la predicacion del cristianis- 
mo: El Evangelio, proclamando una 
doctrina pura é interior, y buscando 
en lo mas profundo de los corazones 
los vicios para debelarlos, estableció 
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un nuevo elemento de sociedad ; es 
decir, la comunicacion del hombre 
con Dios, en la cual y por la cual ad- 
quirieron nuevo vigor las virtudes 
fuertes , nueva delicadeza las suaves; 
y el mortal cumplió los deheres de 
padre de familia, de ciudadano y de 
magistrado por un motivo mas subli- 
me y activo que los de la ambicion 
individual ó nacional que hasta enton- 
ces fueran la única regla de su con=. 
ducta. La igualdad de todos los hom= 

res ante Dios; la sumision á las po- 
testades legales , salvo el imperio de 
la conciencia; la ruina de la esclavis 
tud doméstica; la emancipacion del 

ello sexo; en fin, una política mas 
humana fueron los resultados sociales - 
del principio cristiano. 

A la verdad estos resultados no se 
conocieron de una yez, ni pudieron lo- 
grarse sino paulatinamente bajo los 
emperadores de Roma, desde Cons 
tantino que dió la paz á la Iglesia, ni 
en el imperio griego. Como la autori- 
dad imperial se componia de las di= 
versas magistraturas de la república, 
siendo una de-ellas la de sumo ponti- 
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fice, los emperadores eristianos, suce- 
sores de Constantino, se creyeron en 
virtud de esta dignidad con la facul- 
tad de inspeccion sobre los asuntos 
religiosos: inspeccion que algunos pre- 
tendieron estender hasta el dogma, á 
pesar de las reclamaciones de la Igle- 
sia, que siempre insistió .en que la 

roteccion del principe no destruyese 
la santa libertad del Evangelio. No 
bien deslindados los limites entre la 
autoridad temporal del emperador, y 
la espiritual de los ministros de la Igle- 
sia, debió suceder y efectivamente sus 
cedió, que la intervencion de los em2- 
peradores impidiese al principio cris. 
tiano desenvolverse y producir sus 
efectos. con la rapidez descable , y 
aun que degenerase adulterado en las 
heregías y cismas que han afligido la 
- Iglesia de oriente, desde Arrio hasta 
. nuestros dias. Pero la observacion mas. 
importante y que caracteriza esencial- 
mente el cristianismo del imperio de 
Constantinopla , es que jamas llegó 4 
seren él un principio politico. El sacer- 
docio estuvo sometido á los empera- 
dores, como ahora lo está á los sulta= 
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nes ; aunque de diferente religion ; y 
aunque én tienpo de principes Cristia- 
ROS era respetado, nunca tuvo una 
influencia legal y pública en los nego- 
cios del imperio. Al contrario, los 
emperadores intervinieron mas de lo 
justo en los negocios de la Iglesia. La 
causa de este fenómeno fué la parte 
de autoridad que los emperadores se 
atribuian desde la paz dada á la Igle- 
sia por Constantino en los asuntos 
religiosos; y sus efectos, el gran nú- 
mero de heregias favorecidas y cast- 
- gadas alternativamente por el princi- 
_pe secular , y sobre todo las peras 
eclesiásticas , usadas .esclusivamente 
contra los dogmatizantes. Las cruel- 
dades ó castigos temporales impues> 
tos por los emperadores , eran mas 
bien actos de arbitrariedad, que con- 
secuencias de un: sistema de legisla- 
cion; y la prueba es, que en tiempo 
de principes adictos á- la heregía so- 
lan recaer estas persecuciones sobre 

Os ortodoxos. 

Muy de otro modo pasaron las eo- 
sas en el occidente europeo. Destrui- 
do el imperio romano, y establecidas 
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las naciones 'bárbaras del: norte en 
sus diferentes provincias, no hubo, 
rigorosamente hablando, ninguna or- 
ganizacióon social. Los vencedores fue- 
ron dueños de la mayor parte de las 
tierras, y quedaron obligados por ellas 
al servicio militar: los antiguos habi- 
tantes reducidos á cierta especie de 
esclavitud : las leyes eran todas favo- 
rables á los conquistadores: no se rex 
conocian ni mas juicios ni mas dere= 
cho que el de la espada. Los reyes 
eran generales de los ejércitos y nada 
mas. Una aristocracia , opresora de 
los yencidos y turbulenta contra su 
monarca, no permitia que se oyese en 
ninguna parte la voz de la justicia ni 
de la razon. La luz de las artes y cien- 
cias romanas se habia sumergido en 
las mas densas tinieblas: los crímenes 
mas horrendos se cometian con la ma- 
yor serenidad si el poder favorecia al 
delincuente. La: monarquía electiva, 
la aristocracia tiránica 4 un tiempo y 
republicana , el pueblo esclavo , las 
costumbres feroces y corrompidas, la 
falta completa de administracion y 
órden en todos los ramos; y en fin, 
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Jas contínuas guerras civiles mani- 
festaban bien los claras la ausencia 
absoluta de todo principio político, de 
toda máxima comun que ligase entre 
silas diferentes clases de las naciones: 
ero como mo hay individuo ni so- 
ciedad alguna que no posea el instin- 
to segurisimo de su conservacion, fue 
necesario que los pueblos, por no yol- 
ver al caos de la anarquía, en defecto 
de los lazos materiales que unen hoy 
dia á los individuos y los'unieron an- 
tiguamente en Grecia 6 Italia, adop- 
tasen el único principio comun á reyes 
y vasallos, á-conquistadores y á con» 
quistados: este era en Aula época 
a religion cristiana que profesaban 
los pueblos sometidos, y que adopta= 
ron sus feroces conquistadoves. Erin 
s108€., pues , el cristianismo en poder 
politico y visible. De aqui la autoridad 
temporal de los obispos y abades: de: 
aquí la sumision de los reyes al sa- 
cerdocio : de aquí el derecho de asilo 
ablérto en los monasterios á las artes 
útiles y á las letras : de aquí las tre- 
guas de Dios: de aquí la terminacion 
de muchas guerras sangrientas y de- 
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vastadoras por la interposición de un 
varon aio dd su santidad. To- 
. da la influencia del principio religioso 
durante la edad media se esplica por 
la fuerza politica que los reyes , gran- 
des y naciones le dieron, no tenien- 
do otras máximas ni otro motivo de 
union que las doctrinas del Evangelio. 
El principio religioso fue el que 
sostuvo en España la larga lid de ocho 
siglos contra los mahometanos: él fue 
quien armó toda la Francia bajo Car- 
los Martel para la batalla de Tours: 
él quien libertó la Sicilia y la htalia 
del poder de los sarracenos: él quien 
civilizó las provincias del norte de 
Europa y el nuevo mundo: él quien 
dió la primer idea de los parlamentos, 
modelados al principio por los síno- 
dos, en que los obispos representaban 
sus iglesias, y que en yarios paises to- 
maron, como en España, el mismo 
nombre de concilios: él quien difun- 
dió el estudio y aplicacion del dere- 
cho romano: él quien creó la supre- 
macía de los sumos pontifices sobre 
los reyes: él, en fin, quien impelió to- 
da la Europa contra el Asia en las me- 
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morables espediciones de las cruzadas; 
y quien descubrió44 los pueblos de 0c= 
cidente los elementos de la antigua 
civilizacion en los mismos paises don- 
de la piedad los eyaba á morir en de-. 
fensa de sn religion. 

Es imposible, pues, desconocer 
esta verdad; á saber, que en el occi- 
dente europeo, invadido por los bár- 
baros, la religion fue una potencia po- 
lítica, cuando faltaban todos los de- 
mas principios protectores de la socie. 
dad. Pues ahora bien , es imposible 
¿concebir una fuerza politica sin poder 

coercitivo. Fue preciso promulgar le- 
yes contra los transgresores de la re- 
ligion, y. estas leyes fueron severas; 
porque el delito de heregía fue enton- 
ces un delito de alta traicion contra 
la primera autoridad del estado. Fue: 
un deber hacer guerra á los mahome- 
tanos , 4 los hereges y á losidólatras, 
«por la misma razon que una potencia 
ace la guerra á sus enemigas. Estas 
hostilidades no las hacia por sí mis- 
mo el eristianismo, que no reconoce 
mas armas que la persuasion; sino las 
naciones y los poderes civiles que te- 
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nian que defender en él el primero y 
el único vínculo de la sociedad. 

Meditando sobre estas reflexiones, 
se podrá valuar el aprecio que mere- 
cen las diatribas y sarcasmos de los 
filósofos del siglo xvttt contra la su- 
puesta intolerancia y fanatismo á que 
atribuyen las guerras religiosas, y los 
suplicios , destrozos y matanzas por 
delito de heregía. Si hubieran ascen- 
dido á la verdadera causa de esos triso 
tes efectos , hubieran visto que fueron 
una consecuencia natural de haber ele. 
gido por principio político el único 
que existia en la época «ue se funda- 
ron las sociedades modernas de Eu- 
ropa. El despotismo en el oriente, la 
libertad en la antigua Grecia, la am 
bicion de los magnates en Roma, la 
autoridad militar de los sucesores de 
Augusto; y en fin, las querellas de 
los reyes han hecho derramar mucha 
mas sangre. | 

Cuando al renacer las luces, la 
mismareligion cristiana indicó las yer- 
daderas basas del órden social en la jus. 
ticia de los gobernantes, en el bien- 
estar de los súbditos , en la fuerza 
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protectora de los príncipes, y en los 
progresos de las ciencias y de laindus- 
tria, fue poco á poco abdicando la au- 
toridad temporal que habia ejercido 
como una dictadura necesaria, y re- 
' duciéndose á la mision divina que re- 
cibió de su legislador, es decir, á ser 
el grande agente-moral de las socie- 
de civiles. 

Nos hemos estendido tanto en es- 
tas observaciones porque ellas espli- 
can el uso que las naciones modernas 
de Europa han hecho en sus princi- 
- «pios: del cristianismo , y porque ellas 

solas bastan para destruir las calum- 
nias con que una filosofía, 6 superfi- 
clal d mal intencionada, ha denigrado 
la religion y el sacerdocio. Mandaron 
el mundo cuando nadie sino ellos po- 
dian mandarlo; y se sostuvieron en 
el mando con el mismo medio que se 
sostiene toda autoridad política , esto 
es, con las leyes y con la fuerza. Es- 
ta observacion es dominante en toda 
a historia de los siglos medios. 

En la antigua hemos podido seguir 
los sucesos sin gran dificultad por-la 
correlacion que dejen unos con otros. 
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Las antiguas: monarquías de Egipto y 
Asia;:luego Grecia, y últimamente Ro- 
ma , fueron los grandes centros de pos 
der, y cada uno. atrajo 4 sí todo.el 
mundo civilizado de su tiempo. Asi 
que, no hemos tenido que hacer adi- | 
ciones en esta gran division de la his- : 
toria. No podremos: seguir un orden - 
análogo en la moderna; 1.2 porqueen 
esta no ha habido niugun pueblo do- 
minador': 2.” porque la historia de cas 
da nacion merece una atención partis 
cular: 3.” porque si bien el imperio 
griego y la Francia han sido dos cen- 
tros de.accion muy considerables; sin 
embargo, casi todas las nacionesenal 
gunas épocas, y con independencia 
de dichos centros, hán tenido una 
influencia, ya mas,:ya menos directa, 
en los negocios del mundo; yes :in- 
dispensable que en. una historia unis 
versal se fije la atencion sobre-ellas 
en sus periodos gloviosos. DES 

Ha sido necesario, pues, enlas' hise: 
torias del imperio de oriente y de Fran. 
cia , escritas por el conde de. Segur, 
interpolar , digámoslo asi , las de las 
otras naciones; y el método de inter-. 
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polacion que mas natural y útil nos ha : 
parecido , en la narracion de los su- 
cesos de estas naciones en capítulos 
adicionales. De este modo se logra la 
ventaja: de conservar la unidad de los 
hechos históricos, pues los capitulos 
adicionales se colocarán en la parte 
de la historia que mas conveniente 
parezca para manifestar el orígen 
progresos de la nacion de que se tra- 
ta en ellos,- y al: mismo tiempo se 
Proporciona á los lectores que pue- 

an leer seguida la historia de cada 
nacion en los capítulos adicionales 
que la correspondan, en cuyos títulos 
se pondrá al frente el nombre de di- 
cha nacion. 

Ultimamente , debemos advertir 4 
nuestros lectores que en esta ¿Zistoria 
universal no se omitirá ningun hecho 
¡Mmportante, señaladamente de aque 

os que han sido causas ó efectos de 
as grandes revoluciones; ó a por 
SU Interes literario ó moral deban es- 
Citar la curiosidad. Prometemos tam- 
bien la debida imparcialidad en los 
juicios, sin dejarnos nunca gular por 
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; ¿Zenon, emperador. Invasion de Gense » 
rico en el imperio de oriente. Conspt- 
: racion de Basilisco. Henótico de Ze- 
ON» Muerte de lo y Leoncio. Espe- 
dicion de Teodorico en Italia. Batalla 
“del: Adda: los ostrogodos dueños de 
Jtalia: Anastasio + emperador. Guer- 
ra con los sarracenos Y búlgaros. In- 
vasion de Cavades, rey de Persia, en 
Armenia. Sitio de  Amida por Cava- 
des, Alianza de Anastasio y Clodoveo, 
-Y consulado de éste. Conjuracion de 
- Fitaliano y sitio de Constantinopla, : 
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La , emperador. (474.) El imperio 
de occidente, despues de una resisten- 
cia, mas prolongada por su fama que por 
sus recursos, iba a caer en manos de los 
bárbaros. Estos repartian sus despojos, 
fundaban 'sobre' sus ruinas los reinós de 
la Europa, y despues de derribar á los 
emperadores romanos, se desdeñaron de 
tomar este titulo, harto envilecido por 
los últimos principes que lo habian lleya- 
do. La caida de Roma es la grande épo- 
ca que separa la historia antigua de la 
moderna, la cual comienza con el reina- 
do de Odoacre en Italia, *el 2.2 año del 
de Zenon en oriente (476). Un nuevo dr- 
den de cosas , nuevas potencias, nuevas 
costumbres van á ofrecerse á nuestra vis- 
ta. Las antiguas instituciones han:pereci- 
«do: otra religion domina en los ánimos: 
ha desaparecido el amor y hasta la memo- 
ria de la libertad politica: la. historia;ol- 
vida las virtudes del foro: el poder se 
eoncentra en el principe, limitado yá 
veces destruido por la oposicion de “los 
grandes y por el ascendiente del sacer= 
docio* las naciones caen en la serviduma 
bre; y durante muchos siglos estos pue- 
blos barbaros, sumergidos en la ¡$nOran= 
cia, sometidos al despotismo 4 entrega= 
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dos á la anar a Je brillarán por el 
esplendor deus armas. Perecieron las 

uces y la elocuencia : las ciencias se con= 
Servaron solamente en los asilos que la 
religion les abrid en los monasterios : no 
bo mas principio politico que la fuer= 
za ciega, solo tal vez sometida 4 la accion 
siempre vigente del cristianismo. Para 
Contar con algun órden los sucesos memo- 

A aa , 

rables de esta nueva epoca, habiendo es- 
Crito hasta aliora la historia de los suceso-= 
“res de Constantino el grande, nola inter= 
“Fumpirémos; seguiremos la narracion de 
Jos sucesos de oriente , cuyos principes 
con pocos medios y grandes pretensio= 
nes conservaron por mucho tiempo el 
titulo de Mperadores romanos, siendo 
muy pocos los que fueron dignos de él 
POr sus virtudes y acciones. Continmaré 
mos la historia dé su decadencia hasta la 
época en que Mahomet 1 derribó su tro» 
no, se apoderd de Constantinopla, des- 
térró la cruz en oriente , ensalzó lá media 
luna y sometió todos aquellos paises á los 
errores y al despotismo bárbaro del Alco- 
ran. Volverémós luego á la Europa veci- 
ental , donde la Francia, despejada al= 
sun tanto la barbárie , se elevó gloriosa- 
mente sobre las ruinas de Roma, y fundó 
por el genio de Carlomagno el nuevo im- 
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perio de occidente. Ántes de comenzar 
el reinado de Zenon, primer emperador, 
de oriente de esta nueva época , recorda= 
rémos en pocas palabras los, sucesos que * 
precedieron á su elevacion : sucesos cuya 
narración interrumpimos para contar: la: 
grande catástrofe de Italia. 

Despues de la muerte del emperador, 
Marciano, el hombre mas poderoso en 
los: campamentos , en los ejércitos y en la. 
corte era Aspar, alano de nacion.É abien= 
do ascendido por su valor. á las mas altas, 
dignidades aspiraba al imperio y se creia, 
digno de el; pero siendoarriano y temien= 
do la oposicion del pueblo y de gran par= 
te del senado, católicos celosos, espero, 
gobernar el estado sin ceñir la corona, é. 
hizo elegir. por emperador á Leon, max-, 
yordomo de sus. posesiones. Este sirvienz, 
te coronado. prometió obedecerle y dar. 
“el título de césar á uno de sus tres hijoss 
Leon , proclamado por el senado , quiso, 
dar a su'eleccion imprevista una sancion: 
sagrada, y el patriarca Anatolio le COrO=' 
no. Esta fue la primer ceremonia en que, 
el sacerdociointervinopara consolidar el. 
poder de los principes. Desde que Leon 
se vio en el trono, se hizo independiente 
de Aspar, el cual conoció aunque tarde: 
que sehabia dado un dueño. Leon era vero 
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sado en la literaturay tenia: la astucia, de 
un griego y la prudencia de un cortesa- 
no. Quiso reparar el desórden del erario, 
Y poreso se le tachó de avaro. Su posi- 
cion y las costumbres del siglo le obliga- 
ron tal vez 4 ser cruel: durante todo su 
reinado se sostuvo mas por la intriga que 


porla fuerza, y conservó la seguridad del 


Amperio dividiendo sus enemigos sin ven- 
cerlos. Su esposa Verina , mientras él vi- 
vió, afectó ser virtuosa; pero despues de 
su mutrte se entregó ala liviandad. La 
primer vez que sus ejércitos combatie- 
ron ,-lograron una gran victoria contra 
los hunnos de Asia , que habian invadi- 
do la: provincia del Ponto. Las heregías 
turbaban siempre la tranquilidad en Ásia 
y Egipto. En estas provincias se pedia á 
gritos la,convocacion de un concilio. El 
emperador, de acuerdo con el papa y los 
metropolitanos, declaró que todos debian 
someterseá las decisiones del concilio de 
Calcedonia. Los ostrogodos renovaban. Ja 
guerra.ed HDirja: Antemio, yerno de Mar- 
ciano:, los derrotó y los obligó a hacer la 
paz; bien que Leon, á pesár de su victoria, 
se.sometid porel tratado ápagar un tributo 
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cipe Teodorico, que á la sazon tenia ocho 
años. Este niño llegó á ser un héroe, y su 
cautiverio fue quiza una de las causas de 
su elevación, porque en las escuelas de 
Bizancio y en los campamentos romanos 
adquirid de luces que le dieron tanta fa- 
ma y le hicieron vencedor de Odoacre y 
de Italia. Al mismo tiempo: llegaron 4 
Constantinopla la viuda de Valentiniano, 
y su hija Placidia, enviadas por Genserj- 
co, rey de los vándalos, que retuvo 4 
Eudoxia, hermana de Placidia , Obligan- 
dola á casar, como ya hemos dicho, con 
su hijo Hunerico; pero esta princesa que 
detestaba el arrianismo, huyó del trono 
e un asilo en Jerusalen, donde aca- 

0 sus dias. Entonces era comun el ardor 
de entrar en las órdenes religiosas : los 
campos hubieran quedado desiertos á no 
haber pagado á los bárbaros para que los 
cultivasen y defendiesen. E emperador 
apenas tenia ejércitos para proteger el 
imperio, y diariamente se ¡dog de y 
enriquecian nueyas comunidades, cuyo 
número se aumentaba de un modo inerei- 
ble. Deseando Leon salvar á Roma de los 
vándalos , en lugar de generales envió 
embajadores á Genserico, y dió muy po- 
eos auxiliosá Ricimero. Solo una vez, reu- 
niendo todas las fuerzas del imperio, em- 
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prendió con vigor echar á los vándalos de 
¡Africaz pero en lugar de escoger para es- 
ta io dimioa el mas hábil de sus genera- 
les, cedió 4 las instancias de su muger, y 
confió 4 Basilisco,:su cuñado, el mando 
de la escuadra y del ejército. Ya hemos 
«dicho que á pesar de sus primeras victo= 
rias, Genserico le engañó con una tregua 
adquirida á fuerza de oro, destruyó su es- 
cuadra, y le obligó á huir. Cuando se pre- 
sentó en Constantinopla, el pueblo pedia 
“su muerte; pero Aspar y Verina hicie- 
Yon que se le condenase al destierro para 
salvar su vida. Otro ejército imperial fue 
derrotado por los godos. El hijo y suce- 
sor de Atila, fundando su esperanza en 
la debilidad del imperio, marchó contra 
Constantinopla; pero los romanos, defen- 
didos entonces por Valamiro, rey de los 
godos, envolvieron á los hunnos y los es- 
terminaron, bien que Valamiro pereció 
en la batalla. Los godos vengaron su muer- 
te, haciendo en los huunos espantosa car- 
nicería, y nombraron para sucederle a su 
hermano Teodorico. Ántemio habia con- 
tribuido mucho á esta victoria por su va- 
lor Debiasele el restablecimiento de la 
disciplina militar: el imperio de occiden- 
te fue, como ya hemos visto , su recom= 
pensa. Constantinopla, tan corrompida y 
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tan mal «gobernada como Roma s parecia 


lan próxima 4-su ruina como la antigua 


capital del mundo; peró la division de 


ba destrozada por: la guerra civil en que 
Hormisdas y Peroso:se disputaban la eo- 
rona. Peroso. triunfo mas fue atacado 
por los hunnos : despues «le muchas ba- 
tallas enque su debilidad le impidió ven- 
cer, quiso engañarlos., y obtuvo. la paz 
prometiendo ¡en matrimonio. su hermana 
4 Conca, rey de aquéllos bárbaros. En- 
vióle en.lugár de la princesa una escla- 
vá ricamente adornada; que habia jurado 


no descubrir el dolo..Pero elamor la hizo 


quebrantar su juramerito « Como era jóven 
y bella, Conca la perdono; mas resuelto 
a vengarse:de Peroso;,le pidió que le en- 
viasé para una espedicion. que proyectá- 
ba, 300 de:sus mejores oficiales; y apenas 


los tuvo en su podersad unos mato, a otros 


envio a Persia con las manos cortadas. La 
-guerra volvio a encendérse con furor, de 
modo que los persas, lejos de turbar el 
reposo del imperio, solo trataban de:gram- 
gear la amistad de Leon. Solicitaron sa 
alianza, y no recibieron de él sino pro 
mesas ¡dusorias. Basiliseo: , débil en la 
guerra y atrevido en palacio, mo solo no 
Se mostro. avergonzado por sus derrotas y 


x 
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sus enemigos la salvó. La Persia esta= 
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destierro... sino.tambien agitaba com sus 
intrigas todos. los hombres corrompidos 
del imperio. La emperatriz Verina y el 
orgulloso Aspar le sostenian. Este patris 
cio, que no podia tolerar el dominio de 
suantiguo mayordomo, reptendia a Leon ' 
su falta de fe, como una bajeza indigna 
del trono, Leon le res »ondió: «Si la in 
gratitud no conviene a un principe ¿mé-: 
nos le conviene ser esclavo de un ambi- 
cioso.» El emperador, temiendo á su par» 
tido, buscó un apoyo en.lós isauros, pue- 
blo el mas belicoso y turbulento de sus 
estados, y que desde la muerte de Pom= 
peyo, saliendo muchas veces de los niz 
dos inespugnables de la Cilicia, llevaba 
a todas les costas y provincias el terror 
de.sus armas. re loo 

En este pais habia un principe lama» 
do Urasiscodicéo, poderoso por la antiz 
gúedad y ascendiente desu familia: Auno 
que era contrahecho , de poco talento y 
sin valor ni eleyacion de alma, el empe- 
rador le dió en matelinonio a su hija 
Ariadna; le éreó patricio ; le hizo mudar - 
Su nombre enel de ZLenon;, le nombro 
e sul ¿y le confió el mando de los ejer. 
citos de oriente, Los godos acababan de 
hacer una incursion en Tracia: el nuevo 
patricio marchó contra ellos; Aspar y Ba- 


(28) | 
silisco, enfurecidos por su elevacion, gas 
naron a muchos oficiales y soldados de 
su ejercito, que prometieron asesinarlos 
Zenon , informado de esta conspiracion; 
no pudo substraerse a ella sino con la fu. 
ga: se escapo, primero á Sárdica y des- 
de esta ciudad 4 Antioquía. (469.) AMÉ 
se dejó seducir por un monge llamado 
Pedro el batanero, echado del monaste= 
rio por sus liviandades. El Asia estaba. 
entonces entregada 4 las disputas reliz 
giosas: los arrianos negaban la divinidad 

el Verbo: los nestorianos, la unidad de 
persona en Jesucristo : los eutiquianos, la 
duplicidad de naturaleza; y el furor de 
las sofisterias peleaba contra la sumision 
á las declaraciones de los concilios. Ze= 
non, sub yugado por el monge, que era 
entiquiano , arrojó de Antioquia á Mar- 
tirio, obispo ortodoxo. Leon favoreció al 
prelado, desterró al monge, y prohibió 
severamente en toda la estension del im- 

erio el trabajo, el comercio y los espec- 
táculos en los dias festivos. De aquí na- 
cio el odio implacable de Zenon contra 
los católicos, y la crueldad con que los 
persiguió en todo su reinado, Mientras 
el imperio romano , sometido en Italia al 
yugo de los bárbaros , era destrozado en 
oriente por las discordias religiosas, per” 


(2 ] 
dia:en Galia los débiles restos. de.su poz 
der. Childerico, rey de los franceses, es- 


tendia continuamente sus conquistas : los 
'orgoñones, no tardaron en llevar sus ar= 
mas desde Dijon hasta las orillas del Iser. 
undebaldo, principe de esta nacion, 
arrojado por sus hermanos, pasó 4 Ita- 
lia, casó con la hija de Ricimero, volvió 
con grande ejército 4 Galia, reconquisto 
Su trono, did muerte a los principes que 
e habian destronado, y solo perdonó á 
«dos hijas de Childerico, uno de ellos; 
€ las cuales una fue religiosa , y otra, 
lamada Clotilde, edueada en el palacio 
de su tio, fue despues la esposa de Clo- 
oveo y la convyertidora de su marido 
de los franceses. El débil Leon recibia 
con indiferencia las noticias de estos Su- 
Cesos, cuyo curso ni podia. romper DI re= 
tardar. Rodeado de partidos: € intrigas; 
¡Penas se sostenia sobre un trono vacia 
ante. Importunado sin cesar por. Aspar, 
se rindió a sus solicitaciones y amenazas, 
Y nombro césar 4 Patricio, uno de sus hi- 
Jos. Su eleccion, no pudo recaer sobre 
Artaburo , el mayor de ellos, porque era 
arriano. Como se creia herética toda la 
familia, el pueblo se rebela , toma las ar- 
Mas, y quiere matar al nueyo césar, Leon 
le dio un asilo en su palacio. Aspar, por 
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librarse del furor de la muchedumbre), 
se refugió a una iglesia. El emperadorno 
pudo sosegar este tumulto sino declaran- 
do solemnemente al pueblo, por medio 
del patriarca , que Patricio habia abraza- 
do la fe católica. Aspar y sus' hijos; en. 
quienes la: ambicion ahogo la gratitud, 
ansiosos de reinar, conspiraron contra el. 
emperador. Leon penetra el designio, die. 
simula su enojo, los convida á venirá. 
palacio, y los manda dególlar, Solo Pa- 
tricio pudo libertarse. El emperador con- 
fiscó los bienes de esta familia poderosa, 
tuya ruina fue el dimiento de la grande- > 
za de Zenón, Aspar, como gefe de la 
milicia, tenia gran partido en el ejórejtoto 
Ostria, comandante de los godos auxilia 
pcs , quiso vengarle, y acometió al pala- 
c10; pero fue rechazado por los guardias. 
La multitud, que detesta a los grandes 
favorecidos, y se interesa por ellos cuan- 
do son desgraciados, aplaudid la accion 
de Ostria y compadeció á Aspar, porque 
teniendo tantos amigos et su prosperi- 
dad, no conservó mas que uno despues 
de su muerte. Teodorico el vizco rey 
¿te los ostrogodos, habia casado con" una 
sobrina de Aspar: defendida Ostria'; de- 
elaró la guerra , taló durante dos años la 
Tracia, y Hevó sus armas hasta el pic de 


. 
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las murallas de Constantinopla: Leon, tez 
miendo' entónces que Teodomiro, rey 
elos godos de Pannonia, que acababa 
de vencer ¿los suevos, se reuniese con 
105 Ostrogodos, solicitó su' amistad , le 
ofreció magnificos regalos, y le envió'4 
su hijo el jóven Teodorico, que a la sa= 
z0n tenia diez y ocho años, habiendo es- 
tado diez como rehen en Constantinopla. 
codorico', generoso porque tenia una 
Ama grande, para probar 'su gratitud 4 
«com, leyanta, sin que su padre lo supie- 
se un cuerpo de-'seis mil voluntarios; 
Ataca á Babay, rey de los 'sármatas, que 
se habia: apoderado de la alta Mesia; 
o derrota y mata, y quiere devolver 
esta provincia «al imperio» Teodomiro 
alabd' su hazaña , conservó la conquis- 
las, y: el emperador se la cedió para 
vgrar la alianza de un' vecino tan for= 
Midable. En esta? época se verificó una 
erupción tán: violenta del Vesubio, que. 
as «cenizas lanzadas por este volcan He= 
¡A YOn hasta Constantinopla (471). La lta- 
lia puenaba entonces por libertarse de la 
influenciade Leon, Ricimero'dió muerte 
a Antemio , Que tuvo por sucesor a Olí2 
rio, y.este a Glicerio , competidor de 
ulio Népote, nombrado emperador de 
oma por lacorte de Bizancio, Teodomi 


(32) 
ro, haciendo poco caso de Leon, que so. 
lo era su aliado por el temor, invadió la 
Jiria, se apodero de Neisa, corrid la Tras 
cia y saqued a Heraclea y á Larisa. Leon, 


no teniendo fuerzas que oponerle,implo- 


ra el socorro de: Teodorico el visojo, y de 
Ostria , sus antiguos enemigos, sulre sus 
desdenes y burlas insultantes por el ti- 
tulo de hijo que habia dado a Teodorico 
el jóven; y para lograr su proteccion les 
paga tributo y los condecora con la dig- 
nidad de comandantes de la milicia: esta 
era someterse al mismo yugo que los bár- 
baros imponian entonces a los emperado- 
res de occidente. La posicion era la mis- 
ma, y solo la casualidad y la escelente si- 
tuacion de Constantinopla pudo salvar- 
la de la caida ignominiosa de Dis Leon, 
cuya politica incierta nunca tuvo por ba 
se la fuerza ni la, justicia, en. desprecio 
del tratado concluido con el rey de Per. 
sia, hizo alianza con un gefe delos sarra= 
cenos que desolaba entonces las provin- 
cias meridionales de aquel reino, igual- 
mente débil en el interior que en las Iron- 
teras. Dominado por sus cortesanos igual- 
mente que por.sus enemigos, cedió 4 los 
deseos de su hija Ariadna, y pensó en co- 
ronara Zenon, su yerno.Pero la resisten- 
cia de la plebe que le:aborrecia por su 


« 
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Origen isauro , por su fealdad y por la 
maldad de su carácter, le obligaron a re- 
anunciar á este designio, dió el titulo de 
augusto á Leon, hijo de Ariadna y Zenon, 
de edad de 14 años, y le nombró consul. 
(474.) Este fue el último acto de su au- 
toridad : poco despues murió de disente- 
ria a los 73 años de edad y 17 de reinado. 
e han conservado de él estas escelentes 
palabras: «La autoridad soberana consiste 
en la justicia. No son permitidas a los 
principes muchas cosas que lo son a los 
particulares.» Estos nobles pensamien- 
tos bastarian para su elogio si hubiesen 
sido la norma de su conducta; pero en 
aquellos siglos corrompidos el vicio es- 

taba en accion y la virtud en máximas. 
No bastaba a Zenon gobernar el esta- 
do como regente en nombre de su hijo, 
aspiraba al trono con tanto mas ardor 
cuanto menos digno era de ocuparlo. Su 
muger Arjadna y su suegra Verina le 
aconsejaron apoderarse de él por medio 
de un crimen horrible, y lo cometió. Las 
Os emperatrices ganan con sus intrigas 
los votos de muchos senadores y oficiales: 
convocan al pueblo: este se reune en la 
plaza del Hipodromo al pie del trono del 
Joven emperador Leon. Los pérfidos con- 


sejos de su madre y abuela le habian dic- 
TOMO IX. 


(34); 
tado anticipadamente las palabras que lo 
arruinaron. Zenon se acerca a 6l respe- 
tuosamente é hinca la rodilla: el jóven se 


quita la diadema, la pone en la frente de: 


su padre, lo proclama augusto y lo de- 
elara colega suyo. La muchedumbre, siem: 
pre fácil de conmover, aplaudió este ac- 
to generoso de amor filial. Poco tiempo 
despues un veneno dió fin al reinado y a 
la vida de aquel jóven. Zenon reunia en 
un cuerpo disforme y en una alma vil to- 
dos los defectos y vicios de los principes 


mas perversos. Presuntuoso , cobarde, - 


desconfiado, versátil, ingrato y cruel, 
pagaba los servicios mas grandes con el 


destierro , y las ofensas mas leves con la. 


muerte; procuraba ocultar su deformi- 
dad con el adorno, su impiedad con el 
falso celo, y su cobardía con la jactan- 
cia. Siempre amenazó a los bárbaros, y 
nunca se atrevió a pelear contra ellos. La 
fortuna, elevandole al poder supremo, 
no hizo mas que aumentar y desenvolver 
todos los vicios que habia recibido de la 
naturaleza. La historia de un hombre tan 
infame y de un tirano tan débil y menos- 


—preciable se hubiera quiza olvidado por 


el fastidio que inspira, a no haber sido 
su reinado época de grandes sucesos. 
Su orgullo que pretendia mandar las con- 
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terio. 


(305) >> AnS 
ciencias/, dió origen á una guerra civil: 
hasta él las heregias solo habian produci-. 
do sediciones. Su debilidad fue útil a la 
fortuna y ú la gloria de Teodorico, el hé- 
roe de aquel siglo, é hizo perder la Tta=. 
lia. Parecia que el cielo reunia entonces 
contra el imperio de oriente todos los 
azotes de su cólera. Zenon tenia un hijo 
que procuraba imitar y aun superar sus 
vicios. Los escesos de su intemperancia 
libertaron la tierra de este nuevo Neron. 
Lenon y Longino, hermanos del empe= 
rador, eran tan odiosos como él: el pri- 
mero solo se complacia en derramar san- 
gre ; el otro, siempre tomado del VINO, 
ultrajabaá las matronas mas distin guidas, 
y robaba á los mas nobles magistrados 
sus mugeres. Dijose que en una ocasion . 
violó todas las virgenes de un monas- : 

Invasion de Genserico en el impe- 
rio de oriente. (476.) El acto mas yer-. 


gonzoso de este emperador fue el aban- . 


dono de Italia á las armas de Odoacre. 
Despues de una leve resistencia le noms= 
bró patricio, y le impuso un homena- 
ge ilusorio que nada probaba sino el. 
orgullo impotente del emperador. En, 
vano algunos hombres valerosos quisie= 
ron defender en Galia los restos del po- 


» 
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der romano: un yerno de ÁAvito, y Si= 
donio Apolinar, obispo de Clermont, ar- 
rojaron a los visigodos de Auvernia; pe- 
ro Julio Nepote les cedió despues esta 
provincia, y Zenon hizo irreparable esta 
pérdida cediendo la Italia. 

El desprecio que inspiraba aumentó 
la osadía de los bárbaros: algunas tribus 
de sarracenos talaron la Mesopotamia: 
los hunnos invadieron la Tracia, y las es 
cuadras de Genserico esparcieron el ter- 
ror en todas las costas del imperio. Ze- 
non que solo oponia da sus enemigos di- 
nero é intrigas, envió al rey de los ván= 
dalos un embajador, cuya prudencia fue 
mas útil al imperio que un ejército. En 
aquel siglo de corrupcion Severo habia 
grangeado por sus virtudes tanta fama, 
que se creia ver en él un antiguo roma= 
no: la opinion pública le comparaba a 
los Fabricios y AS Cuando llegó á 
Cartago, habian ya desembarcado en ¿pi 
ro las tropas de Genserico y hacian tem- 
blar á Zenon en su capital. La virtud, 
elocuencia y firmeza del embajador ins- 
piraron tanto respeto a Genserico, que 
concluyo la paz, y le dijo: «Te Ande ed 
gratuitamente todos los cautivos griegos 
y romanos de que podemos disponer yo 
y los de mi familia : los otros pertenecen 
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a mis oficiales y soldados, y n0 soy due- 
ño de ellos; pero te permito rescatarlos.» 
Severo prodigó todo su caudal, y vendió 
rasta su vajilla para libertar á sus con= 
ciudadanos. Firmó un tratado que asegu- 
raba la evacuacion del imperio y la tran= 
quilidad del comercio, y prometia el res- 
tablecimiento de las iglesias y la toleran- 
cia del eulto-católico. Asi la virtud de 
un solo hombre logró de un rey barbaro 
lo que las nt griegas y romanas no 
tabian podido recabar. 

Conspiracion de Basilisco. (477.) La 
corte de Gonstantinopla era 4 un mismo 
tiempo teatro de vicios y discordias. El 
interés y el crimen rompian todos los la= 
zos. Verina,¿á quien Zenon contrariaba 
en sus amorios, y que no tenia el ascen- 
diente que deseaba , formó una conspi- 
racion para poner en el trono á su her-* 
mano Basilisco.: Harmacio, guerrero mas 
célebre por su hermosura que por su ya- 
lor, y amante de Zenónida , muger de 
Basilisco , sedujo algunas tropas y logró 
algunas ventajas en Tracia. Envanecido 
Por estos Jeves triunfos, Hevaba armas 
semejantes 4 las de Aquiles: el pueblo * 
que le amaba, le dió el nombre de Pir- 
ro. A. la primer noticia de la subleva- 
cion, el timido Zenon, asustado por los 
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agentes de Verina, huyd con sus” tesoros 
a Calcedonia y de alliá Isauria. Su par- 
tida fue la señal de matar á los isauros 
que habia en la capital. sd 

El pueblo proclama emperador a Ba- 
silisco : Verina misma corona asu her- 
mano: Harmacio es nombrado general y 
cónsul. El usurpador oprime con impues- 
tos al pueblo y al sacerdocio, desprecia 
a su hermana, y hace asesinar al amante 
de esta. Esclavo de las voluntades de su 
muger, se hace partidario de la heregia 
de Entiques. Los enemigos de los católi- 
cos triunfan: un gran número de obispos 
anatematizan el concilio de Calcedonia: 
solo el patriarca Acacio se mega á firmar 
su decreto. Vistese de luto en señal de 
dolor : cubre de un velo negro el altar y 
el trono episcopal. Este espectáculo ¡n= 
flama al pueblo. Rebelase , y enmedio de 
este tumulto se prende -fuego ala Bi- 
blivteca pública, y consume 120.000 vo- 
lúmenes. La guardia comprime esta sedi- 
cion, y Basilisco no cede nia las murmu- 
raciones de la plebe, ni alas súplicas del 
papa: Entre tanto los isauros se armaron 
para defender a Zenon, y este principe 
marcho a su frente; pero apenas vid la 
vanguardia enemiga , echó a huir: pare- 
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cerle volver al trono qué abandonó: No, 
conga valeroso y ma tratado por Basi- 

isco , deserta y une sus tropas á las de 
Zenón , que A omjeda con este refuerzo 
marcha 4 Constantinopla. Los ejércitos 
se encóntraron cerca ¡de Nicea. En el 
momento del combate Zenon quiere 
todavia huir. Ho:se lo impide, gana á 
fuerza de:dinero:4 Harmacio; y le hace 
sacrificar por el oro sus juramentos, su 
principe y su dama. Basiliseo , viendo 
derrotadas sus tropas , 8€ refugia en una 
iglesia: prometenle la vida, se rinde y 
lo encierran en una cisterna, donde mu- 
rió de hambre. Zenon, para disculpar su 
falta de fe, dijo que solo habia prometi- 
do no derramar su sangre. Ni cumplió 
mejor la palabra dada a Harmacio de ele- 
var su hijo á la dignidad de cósar y pues 
¿4 este le mando ordenarse de sacerdote, 
é hizo matar al padre. Restituido al tro-" 
no, aplacó al papa con promesas y al 
pueblo con prodigalidades, y recibi0, c0- 
¿mo todos los tiranos felices, enhorabue- 
'nas, elogios y estatuas. En este año mu- 
rieron Teodomiro, rey delos ostrog0- 
dos, y Genserico, señor de Cartago y 
conquistador de Roma. La ley de los ván- 
dalos daba el cetro al principe de mas 
edad; y por tanto cada nuevo rey daba 


(40) 
la'muerte á todos los parientes que ha- 
bian nacido antes que sus hijos. Genseri- 
co habia empleado este medio bárbaro 
para asegurar la corona a su hijo Hune- 
rico. Este, mas entretenido en los place- 
res que cuidadoso de gloria, hizo per- 
der a los vándalos el hábito de SES 
la guerra habia elevado su potencia, y el 
sosiego la hizo caer. Los ostrogodos esta- 
blécidas en "Pracia y Pannonia eran go- 
bernadosentonces, ls primeros por Teo- 
dorico el visojo, y los segundos por Teo- 
dorico el Amaso, que mereció y obtuvo 
el sobrenombre de grande. El visojo ha= 
bia favorecido la sedicion de Basilisco: 
el Amaso desde que sucedió á su padre 
Téodomiro , habia permanecido fiel á 
Zenon. El emperador , conformandose 
con la costumbre de los godos, francos 
y alemañes, que dió nacimiento á las ins- 
tituciones caballerescas y feudales, adop- 
tó a Teodorico el Amaso por hijo de ar- 
mas , y le persuadió a hacer la guerra á 
Teodorico el visojo , prometiéndole un 
socorro de 40.000 hombres. Esperaba 
destruirá estos principes belicosos, el uno 
por medio del otro; y para hacer mas 
igual la guerra entre ellos, se guardó muy 
bien de enviar á su hijo adoptivo las tro- 
pas ofrecidas. Los ejércitos delos dos Teo- 
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doricos se encontraron al pie del monte 
Ródope. Dada la señal, iban ya a dispa= 
rar los dardos , y los gritos de los solda= 
dos anunciaban una batalla sangrienta , 
cuando Teodorico el visojo se echa fuera 
de las filas, se acerca velozmente á su ri- 
val, y clama: «¿Cómo es posible que un 

rombre libre, que un principe de fami- 
lia tan ilustre como la mia, defienda á un 
tirano, pelee por un traidor, sufra el yu- 
go de un cobarde, y caiga tan volunta- 
riamente de la libertad en la esclavi- 
tud, de la opulencia en la miseria? Ol- 
videmos nuestras querellas, y reuna- 
mos nuestras fuerzas contra el enemigo 
pe do que nos divide para arruinarnos.» 

os dos ejércitos aplica estas palabras: 
los dos Teodoricos se abrazan y Hacen la 
paz. Zenon, consternado por su concor= 


dia, por las quejas que le dieron y por 


sus amenazas , no se atreve d ir al ejérci- 
to. Esta cobardía desalienta sus legiones, 


las dispersa, y el emperador, vencido sin 


combatir, firma ud tratado ignominioso. 
Teodorico el vio logró que el imperio 
le eS el sueldo de 13.000 godos, que 
se le diese el mando de dos compañías de 
la guardia imperial, y la dignidad de ge- 
neral de palacio , que pertenecia al otro 

eodorico. Este, indiguado de la injuria, 


(42) 

deyastó la Tracia. El visojo no se ópus0 
a esta invasion: «No quiero pelear, de- 
cia , contra el hijo adoptivo del empera- 
dor: solo me aflige que perezcan tantos! 
miseros aldeanos , mientras su cobarde. 
emperador y la impúdica Verina estan. 
entregados a sus liviandades.» p 
El deseo de derribar á Zenon ardia en 
todos los corazones; pero sus tropas le dez 
Jendieron siempre contra el descontento. 
de los pueblos. Sin embargo, Marciano; 
hijo de Antemio y yerno de Leon, tram0 | 

con sus hermanos Rómulo y Procopio una 
- conspiracion qa la actividad de los es- 
pias no pudo descubrir hasta el nea 
que estalló. A una señal dada los canjila 

rados marchan a palacio, rechazan la guar” 
dia y sitian al emperador. Ya estaba pari | 
rendifse, y Marciano, seguro de su triuns 
Lo, deja el asalto para el dia siguiente: 
Durante la noche llo soborna parte de. 
sus soldados, ahuyenta á los demas, hact 
prisioneros a los dos hermanos, y obliga 
al rebelde a refugiarse á un templo. Ze- 
non le perdono la vida por temor y n0 
por clemencia, y le desterró a una forte”. 
Jeza de Isauria. Los dos Teodoricos con? 
tinuaban desvastando el imperio. Sabi- 
niano, general de Zenon , feliz en algur 
nos combates, habia logrado el sobrenom” 


A A 
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bre de Grande.,'que se adquiere con fa= 
cilidad en tiempos de poco heroismo.Una 
traicion puso en sus manos la fortaleza de 
Dirraquio: cortó con un movimiento ha= 

illa retaguardia de los godos , que per” 
dieron 5.000 hombres y 2.000 carros. Es- 
triunfo, el único que habian logrado 
en muchos años las armas griegas; era de- 
masiado pequeño para disipar! los terro- 
res de Zenon, y asi.consulto al senado lo 
que debia: hacerse contra aquellos dos 
enemigós tan formidables. Elsenado res- 
pondió que para satisfacer la codicia de 
entrambos estaban muy exhaustos el pue- 
blo y el tesoro; y asi, que se satisfaciese 
al uno, y se hiciese guerra al otro. Una 
muerte repentina libertó al imperio de 
los furores de Teodorico el visojo. Segun 

el uso de-los godos, se colgaba delante 
dela tienda del gefe un venablo grande. 
'Peodorico pasaba por debajo de él en el 
moménto que su caballo, que era muy fo- 
goso , se encabrito; y la punta entrando 
en el costado del rey, le quito la vida. 
Teodorico el¡Amaso reunió bajo:sus ban= 
deras todos los ostrogodos: ya entonces 
se habia hecho dueño de Tesalia. El em- 
Pee sufrió la ley que quiso dictarle, 

e nombró consul, general de las miliciás 


x 


y prefecto de Tracia, le erigió una esta- 
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tua ecuestre en el Hipodromo, le recibió 
en Constantinopla, mas bien como dueño. 
que como aliado, y le cedió la Dacia y. 
una parte de la baja Mesia. Teodorico. 
pudo en esta ocasion ceñirse la corona im-. 
perial de oriente á4no haberla desdeñado+ 
Bizancio envilecida no escitaba su:lambi- 
cion. Sus deseos le inclinaban al oceiden- E 
te, donde le llamaba la fortuna. Apasioz. 
nado de la gloria, no creyó que la encon+. 
traria sino en Roma, su antiguo templo». 
Henótico de Zenón. (483.) El empe- 
rador, libre del temor de los godos, aten”. 
dió a las turbaciones religiosas que du-. 
raban desde la rebelion de Basilisco: 
Creyendo comprimir todas las heregias 
con uu golpe de autoridad , publicó un 
edicto de union, que se llamó el henoti- 
_C0, y que se hizo famoso por sus conse- 
cuencias. En él prohibió que se recono- 
ciese otro simbolo que el de Nicea, y ana- 
tematizó a Nestorio y á Entiques. El for- 
mulario que habia formado , en lugar de 
calmar los ánimos , aumentó las divisio- 
nes y produjo nuevas heregías. Los arria- 
nos lo acusaron de impío : los católicos de 
irreverente al concilio de Calcedonia y 
atentatorio á la dignidad de la Iglesia. El 
papa Felix hizo vanos esfuerzos para res- 
tablecer la concordia : legiones de mon-' 


E 
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ges se armaron y pusieron en marcha pa- 
ra pelear contra el emperador, favoreci- 
Clos por una parte del pueblo. Acusabase 
a llo de solicitar el restablecimiento de la 
idolatría y de aspirar al imperio. Verina, 
envidiosa de su ascendiente, pago asesi= 


AN Lea matarlo; pero esta conjuracion 
ue 2 


escubierta, y Zenon entregó su sue- 
gra a la venganza de Mo, que la dedterró a 
iicia. La emperatriz Ariadna abrazó el 
partido de su madre: llo la acusó, no sin 
undamento, de trato criminal con Anas- 
tasio, silenciario de palacio. Zenon man- 
a matar á su muger; y cuando ercia eje- 
Cutada la orden , Ariadna se presenta a 
su vista, le hace temblar con sus amena 
Zas Ay logra la permision de.vengarse. 

n asesino pagado por ella ataca á Ilo; 
pero yerra el golpe y solo le da una he- 
tida pequeña. Zenon, asustado, jura que 
no ha tenido parte en aquel crimen. llo, 
indignado de la perfidia de un principe 

A quien ha Pda dos veces, disimula su 
enoJo,, pide permiso para salir de la cor= 
te, recibe el mando de las tropas de orien= 
te, pasa a Antioquia, y proclama empe-= 
rador á Leoncio, general sirio, apreciado 
Por su valor y talento. 

Muerte de Ilo y Leoncio. (485.) Ve- 


r] z. $. 
ina sale de su prision, convoca el ejer- 


] 
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cito, corona a Leoncio y publica el sir 
guiente'edicto, que ha merecido un lu 
gar en la historia por su insolencia. «Ve 
rina augusta, a nuestros prefectos y pue” 
blos,salud. Sabeis que el imperio esnues 
tro patrimonio. Despues de la muerte de 
Leon, nuestro esposo, elevamos al tron! 
al isauro Tarasiscodiceo, amado hoy Ze 
non. Crejamos que 0s haria dichosos; pt” 
ro su avaricia é impiedad nos han den0% 
trado que es menester daros un princip? 
mas justo y cristiano. Hemos coronado; 

ues, al piadosisimo Leoncio: reconoced: 
le por emperador de los rOMANOS. Todo 
el que se oponga a ello será tratado c0* 
mo rebelde.» Leoncio é€ Ho reunidos dit” 
ron batalla junto a Antioquía a Longin0 
hermano de Zenon, y derrotaron su ejer 
cito. Pero Teodorico abrazo el partid! 
del emperador, venció a los rebeldes, 10 
persiguió y se apoderó de sus gefes. La 
cabezas de llo y Leoncio, puestas en es” 


blo de Constantinopla. Teodorico , des” 
pues de haber restablecido al infante Ze” 
non en su trono, conocia sobradamentf! 
su pertidia para cometer la imprudenci 
de permanecer a su lado. Insaciable de 
gloria y de combates, acometio a los hun” 
nos que habitaban en las orillas del Y ul- 


carpias, sirvieron de espectáculo al : 


a 
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ga, y que despues fueron conocidos con 
el nombre de búlgaros. En este o 
remaba la igualdad mas completa: las dis- 
Unciones, que solo concedian a los mas 
valientes, se graduaban por el número 

£ enemigos que habian muerto. Teodo= 
rico los derroto junto al Boristenes, y dera 
ribo á su gefe de una lanzada. 

A la sazon perdia el nombre romano 
su último apoyo en las Galias. Siagrio, 
vencido por Clodpveo, busco en vano 
un asilo en la corte de Alárico, rey de 
los visigodos, que estaba entonces en 
Tolosa. Alárico le entregó al rey de los 
franceses, el cual le mando cortar la ca= 
beza. Zenon se hacia mas odioso y des- 


preciable j apasionado por los juegos del 


circo , protegió los escesos de la faccion 
verde, cuyos partidarios cometian en el 
imperio los mayores desórdenes. En An- 
tioquía asesinaron un gran número de ju- 
dios. La impunidad de los homicidas cau- 
so una sublevación en Palestina. Los ju= 
dios eligieron un rey, llamado Jutuza, 
que se apoderó de Siquen y de Ce- 
saréa : muchos. cristianos fueron dego- 
llados por los rebeldes. Pero Asclepia= 
des, gobernador de Palestina, peleó 
contra ellos , los derroto completamen= 
te, cogió al nuevo rey , y envió a Lo- 
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non su cabeza, adornada con la diadema. 
Espedicion de Teodorico en Italia. 
(488.) El emperador, siempre ingrato, 
- €ludia las promesas hechas á Teodorico» 
Por otra parte, los godos se indignaban 
con razon de verá su rey postrarse a los 
pies de un principe tan cobarde, y lle- 
var el nombre de prefecto, general y. 
cónsul. El espiritu de independencia, 
que no existia ya en Roma ni en Bizan- 
cio, daba entonces fuerza á los pueblos 
bárbaros, y la autoridad de sus gefes era 
muy limitada. Teodorico, cediendo al 
voto de su nacion, rompe su alianza con 
el imperio, y lega hasta las puertas de 
Constantinopla, llevando toda la Tracia 
á sangre y fuego. Zenon, incapaz de de- 
tener el torrente, se resuelve á dirigirlo 
por otro lado con su sumision, y propo- 
ne a Teodorico una conferencia. El re 
la acepta; y seguro de que el terror de 
su nombre le preservaba de todo peli- 
gro, entra sin tropas en qepllentiao pi 
y se presenta á la vista del emperador- 
Despues de haber escuchado desdeñosa- 
mente las reclamaciones de Zenon, le 
dijo : «¿Quiéres evitar la ruina que te 
amenaza? Con solo una palabra puedes 
hacerlo. Cediste a lus hérulos la Italia, 
antigua cuna de tu imperio: permiteme 
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emprender st conquista. Sila logto, re= 
dc la gloria. Roma, en lugar de: 
da de tus enemigos, sera gober=» 
nada por tu hijo adoptivo: Siperezco en 


, 


la empresa, ganaras tambien , porque te 
libertarás de los grandes subsidios que 
me pagas.» Zenon acepta la proposicion, 
esperando que los godos, de los cuales 
iba á verse libre por aquella empresa, 
hallarian su sepulero en Italia. Se la ce- 
dió , pues, por un edicto solemne; y se- 
gun la antigua costumbre dió a Teodo- 
rico la investidura de su nueva sobera= 
nia, poniéndole en la cabeza un velo sa- 
grado. Despues de la conquista los go= 
dos aseguraron que el emperador habia 
hecho á su rey el abandono total de aque-. 
«Mos paises, y los griegos sostuvieron que 
Teodorico no habia recibido la investi- 
dura sino para gobernar a Italia como lu- 
dteniente del emperador. Los ueblos 
lel norte, que solo conocian el ibn 
de la fuerza, no buscaban, como los po- 
líticos modernos , motivos plausibles pa- 
ra dar 4 sus invasiones la apariencia de 
la justicia. Sin embargo , si el rey de los 
godos hubiera querido buscar uno. para 
marchar ¿Italia , la suerte se lo ofrecia. 
Odoacre, favorecido hasta entonces por. 


la fortuna, acababa de llevar sus armas 
TOMO IX. 
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hasta las 1iberas del Danubio; y despues 
de haber derrotado completamente á/los 
ragios, volvio en triunfo a Ravena, tra- 
yendo encadenado á su carro 4 Fele- 
teo , rey de aquella gente. Abusando con 


crueldad de la victoria, mandó cortar la - 


cabeza al rey vencido. Los rugios tenian 
el mismo origen que los godos : Federi= 
co, hijo de Peleteo , Imploro el socorro 
de Teodorico , y este prometió ven- 
garle. j 
Armanse los godos a la voz de su prin- 
cipe: toda la nacion se conmueve: vie- 
jos , mugeres y niños siguen el ejército: 
abandonan la Dacia y la Mesia, y como 
si estuviesen ciertos de la victoria, de- 
jan sin pesar sus villas, campos y hoga- 
res. El ardor de vencer estingue en ellos 
todos los demas afectos, y ya no cono- 
cen mas patria sino el rico pais que van 
a conquistar. Esta multitud innumerable 
toma el camino de Sirmio, marcha sin al- 
macenes, viven solo de la caza y del sa- 
-queo, y antes de pelear se ve espuesta 
á morir de hambre y de peste. Oprimi- 
da del cansancio, lega á las riberas del 
Ulca: los gépidos le disputan el paso: al 
verlos retruceden los godos: "Teodorico 
impaciente esclama: «Que se detengan 
los cobardes , y solo me sigan los mas ya- 
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lientes. Pocos guerreros me bastarán pa” 
ra vencer; pero todos se aprovecharan 
de la victoria: levantad todos los estan= 
dartes al rededor de mi para que me 


, vean los enemigos. Quiero ser blanco de 


sus tiros; no tárdara mi brazo en darles 
a entender que solo 4 mis pies deben 
rendir sus armas.» Dichas estas palabras, 
se arrója casi solo' al rio, y lo “atraviesa 
detmiBanto a lós qué se oponen A sus 
golpes: siguele el ejército entero, enty- 
siasmado por su valor. Trasila, rey 04€ 
los gépidos , y Busa, rey de los buúlga- 
Yos, perecen en el campo de batalla: sus 
tropas son desbaratadas : una parte que- 


di muérta y otra huyó: sus campos, te- 


Soros y viveres fueron presa de los g0- 


dos, y Teodorico vencedor penetró sin 
obstáculo en la Venecia. Odoacre estaba 
acampado entre Aquileya y los Alpes Ju, 
lios, sobre las riperas del Isonzo, en £ 
sitio donde hoy está Goritz. Teodorico, 
despues de haber dado algun descanso a 


sus tropas, presenta la batalla 4 Odoa- 
cre, triunfa de su resistencia con la im- 
petuosidad del ataque, le persigue hasta 
su campamento , se apodera de él, y le 
obliga á encerrarse en Verona. Desde es- 
ta batalla comienza el reinado de Teo- 


dorico en Italia. 
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- . «Mientras sitiaba á Verona , Odoacre;, 
no abatido por la desgracia, recibe nue= 
vos refuerzos , sale de la ciudad en me=. 
dio de una noche oscura, sorprende y. 
degúella los puestos avanzados y pene- 
tra en el campamento enemigo. Teodo- 
rico dormia descuidado en su tienda: des- 
pierta a los gritos de su madre y esposa, 
'que con el acero en la mano le llaman al 
combate : se levanta y arma : ve huirá 
los godos , se arroja en medio de ellos, 
los RO y reune ,se precipita sobre 
los soldados de Odoacre:, que juzgándo- 
se vencedores se entregaban al pi lage 9 
hace en ellos gran carniceria, los derro= 
ta y los persigue tan de cerca que entra 
con los Íagitivos en la plaza. Odvacre se 
escapa y vaa Roma. Esta ciudad, des- 
pojada ya de su glofia, estaba abierta 
siempre a los vencedores y cerrada a los 
vencidos. Los romanos defienden la en- 
trada de la plaza contra el mismo Odoa- 
cre, a quien poco antes tributaban las 
«mas A e adulaciones , y le declaran 
que no reconocen otro señor sino Teo- 

orico , enviado por el emperador de 
oriente para gobernarlos. Milan , mas 
leal, quiso defenderse; pero la politica 
del obispo y la traicion de Tufa, gene- 
ral de Odoacre, abrieron las puertas al 
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feliz Teodorico. Este entregó el mandó 
de una division suya á Tufa, y aprendió 
á su costa que los traidores solo mere= 
cen por sus servicios dinero y despre= 
cio. Tufa entregó las tropas que se le 
habian confiado 4 Odoacre , y todas 
fueron degolladas. Epifanio, obispo de 

avia, persuadió á los habitantes de es- 
ta ciudad que evitasen las desgracias de 
Un sitio con una pronta sumision. 
“Batalla del Adda: los ostrogodos 
dueños de Italia. (490.) Odoacre , per= 
seguido de la fortuna, mereció conser- 
var su gloria por el valor en los reveses. 

Os veces vencido, muchas engañado, 
áun tenia reunido un numeroso ejérci- 
to, que su genio fecundo en recursos 

abia formado , y despues de su derrota 
Se presentaba mas fuerte y temible que 
nunca. Alárico, rey de los visigodos, 
reunió sus tropas a las de Teodorico: 
Guandebaldo, rey de los borgoñones, 
ton el pretesto de socorrer á Odoacre, 
entró en Italia por el camino de Geéno- 
va con solo el designio de saquear las 
ciudades y talar los campos. La desgra= 
ciada Italia sufria entonces todos los maz 
€s que la ambicion romana causo en 
Otro tiempo al universo. Enmedio de es+ 
tas disensiones crueles, los obispos y n0- 
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bles, para evitarlos destrozos de la guer> 
ra, se atrincheraban en las montañas en 
castillos fortificados. El habitante del 
campo que se refugiaba á ellos, compras 
ba con la servidumbre la seguridad que 
le ofrecian gefes avaros y orgullosos. 
Odoacre, envezde limitarse 4 Una guer- 
ra defensiva, atacó intrépidamente 4 
Teodorico, le arrojó de Milan, le obli- 
gó á refugiarse en Pavia, y le sitió en 
esta plaza. Pero el ciélo parecia que cons- 
iraba contra él: una lluvia copiosisima 
l. obligó a levantar el sitio, “al mismo 
tiempo que llegaba el ejército de Alári- 
co. El ostrogodo, alentado con este res 
fuerzo, persiguió á su yezá Odoacre, le 
alcanzó junto al Adda, y le dió una ba= 
talla decisiva el 11 de agosto de 490. La 
obstinación y valor de los dos gefes, re- 
sueltos a no ceder la victoria sino con la 
yida, hicieron el combate porfiado y 
. sangriento. En fin, despues de una gran 
carnicería, Odoacre, habiendo visto caer 
junto a si á sus mas valientes guerreros, 
buscó su salud en Ja fuga, y $e eucerró 
en Ravena: Alli se defendid.un año, y cas 
pitulo; y habiéndole dado la promesa 
de respetar su vida y la de sus partida= 

rios, abandonó la Italia al vencedor. 
Teodorico envio á Festo Nigro. á 
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Constantinopla para pedir a Zenon Ja ' 
e concediese el titulo derrey de Italtas 
¿La vanidad del emperador le impelia a 
negar, el temor á conceder, y murió an= 
tes de haberse decidido. Teodorico, due 
ño de Rávena, entró en ella triunfantes: 
trató al principio a Odoacre como rey, 
y le dejó este titulo. Parecia entonces. 
convencido de que un héroe como aquel, 
perdida una corona, tenia derecho por 
Su valor al aprecio del vencedor; pero: 
Poco tiempo:despues la politica del con- 
quistador triunfó de la generosidad. Mus 
Chos se compadecian de Odoacre, y le 
echaban menos» Teodorico resolvió su 
Muérte «le invitó á un banquete con su: 
familia y sus principales partidarios, le, 
Inató por su mano, y mandó asesinar Y 
5 que le acompañaban. En vano dijo 
aber recibido aviso cierto de una cous- 


Piracion tramada por Odoacre contra su. : 


Vida: este asesinato mancillo su gloria, 
Y no bastaron a lavarla treinta años de 
virtudes. Toda Italia, Recia, Dalmacia 
Y Norico se sometieron al vencedor. Gon= 
quistó la Sicilia, no por armas sino por 
a-elocuencia de Casiodoro, enviado su= 
yo: en aquella isla. Federico, rey de los 
Tusios, envidioso del triunfo de su ven= 
gador, subleyd contra él algunas pro=- 


Hi 
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Vincias; pero su ingratitud fue castigada 
con una derrota sangrienta. Los godos 


obligaron á los habitantes de Italia dá ce= 


derles la tercera parte de sus tiérras. La 
mezcla de idiomas se siguió á la de los 
pueblos y propiedades, y de ella nació 
a lengua italiana, Asi se estableció en 
Italia la monarquia de los ostrogodos, 

ue solo duró sesénta años. Teodorico; 
Mad en su idioma Dietrich , fue el 
mas grande hombre de este siglo. Su es= 
tatura era magestuosa : su mirar placen= 
tero y grave: económico y liberal: im- 
petuoso, pero clemente : habil politico: 


y gran capitan, supo hacerse temer de 


sus indociles guerreros y ganar el afecto 
de los pueblos vencidos. «Detesto la 
Opresion, decia en uno de sus edictos, 
y quiéro que la justicia impida las yjo= 
lencias. Godos, amad 4 los pueblos de' 
Italia como á hermanos. Romanos, amad 
a los godos como 4 defensores.» Con sow 
“lo su economia lleng el tesoro: disminu- 
yo los impuestos: restituyd la prosperi- 
- dad al comercio y la paz a la agricultu=: 
ra: reprimió con severidad el latrocinio, 
En su reinado se viajaba sin temor por 
Italia; y su prudencia estableció un 0r=" 
den tan escelente, que cuando Anasta= 
sio, sucesor de Zenon, para conser yar. la. 


ia 
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apariencia de la soberania en aquella pe- 
hinsula, recomendo públicamente a Teo- 
«Orico que respetase el senado, hiciese 
obedecer las leyes y mantuviese la union 
entre los súbditos, todos los romanos es- 
“lamaron que el rey de los godos no ne- 
Cesitaba de semejantes consejos tanto co- 
mo el mismo emperador. Teodorico, en 
ugar de humillar á los vencidos, adop= 
0 su trage, conservo el derecho roma-= 
10, dejo 4 los dos pueblos gobernarse 
POr sus costumbres, y did a cada uno 
Jueces de su nacion. Sin dar oidos, co= 
mo los principes débiles, a los consejos 
interesados de sus cortesanos, colmó de 
Beneficios á los que habian quedado de 
oacre, y domó con la generosidad a 

0s que no habia sometido por las armas. 

El año 500 entró en Roma triunfante. El 
Papa Simmaco y el pueblo salieron dá re- 
Cibirle, Aunque arriano, trató con res- 
Peto al sumo pontifice, y fue á dar gra- 
Clas al Todopoderoso en la iglesia de san 
_£dro. Boecio pronunció su elogio en el 
Senado; y la elocuencia romana pareció 
que renacia cuando alabó, no a prin- 
“ipes débiles, sino á un grande hombre. 
Teodorico arengó al pueblo, le pro- 
Metid la conservacion de sus derechos, 
Y de los privilegios del senado , el man+ 
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tenimiento delas leyes, distribúcios 
nes anuales de trigo, y fondos: para 
los hospitales ; y cumplió. todas estas 
promesas. La guardia imperial conser- 
yo su sueldo. El rey leyantó las mu- 
rallas de las ciudades, y las embelle- 
ció con muchos palacios, pórticos y an- 
fiteatros. Contemplaba con veneración € 
capitolio que habia gobernado el mundo; 
la tribuna ilustrada por-tantos oradores; 
los grandes monumentos que sobrevivian 
a tantos triunfos, y quizá tambien las 
sombras de los'antiguos héroes de Roma, 
gimiendo al ¿ver que en lá capital del 


mundo solo un conquistador bárbaro fue- 


se ya digno, por su genio. y su valor, de 
apellidarse romano. La política de Teor 
dorico fue hábil y profunda : habia so? 
bradamente esperimentado en Pannonl 
cuan laborioso'es el oficio. de un gefe de 
bárbaros, :pára no tratar. de suavizar las 
costumbres de sus vasallos, 9: por mejo! 
decir sus compañeros de, armas, tan in7 
dóciles como belicosos. El rey de esto$ 
guerreros: feroces no era tanto su sohe- 
rano como su ministro: obligado 4 oberz 


decer sus pasiones , habia tenido que per. 


lear contra sus aliados, violar. los pautos 
ya rta det la Tracia, cov” 
yertir en desiertos los mas hermosos palr 


1 
: 


| 
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ses de-la Grécia; y solo para dirigir este. 
torrente imposible de contener, habia 
levado sus armas'al otro lado de los Al- 
Pes. Despues de la conquista de Italia, 
para acostumbrar Jos soldados al descan= 
So, les repartió las tierras conquistadas. 
na propiedad en:suelo fértil, y bajo her- 
Moso cielo , les:inspiraron en poco tiem= 
Po el amor dela patria, dela tranquili- 
dad y de las fruiciones de la vida social; 
y el interes mismo les:hizo conocer la ne= 
cesidad del: órden y de la justicia y de las 
Cyes. Al mismo «tiempo este prudente 
Principe, en Jugar de adormecerse con 
lalsa seguridad enmedio de una nación 
indisnada de sufrir el yugo estrangero, 
impidió tanto el.que los: romanos reco= 
rasen los hábitos guerreros, epmo el que 
0s godos se afeminasen Con la propie- 
ad. Las tierras, concedidas a'estos:guer= 
reros fueron solamente cesiones condi 
Cionales del poder real, beneficios revo 
cables. Era preciso merecer con un ser- 
Vicio activo y una obediencia constante, 
a conservacion de los bienes adquiridos 
Por el valor. De este modo aseguraba su 
Conquista contra los enemigos interiores 
y esteriores , y. tenia á los godos: felices 
peouietidos , sin-que dejasen de ser va- 
lentes. Los reunia con frecuencia, y $05 
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tenia su fuerza y ardor com los ejercicios 
militares. Gobernando bajo otros princi- 

ios a los pueblos de Italia, les dejó sus 
lesa! lujo, costumbres , fiestas y asam- 
bleas : los entretenia con placeres y ales 
jaba de las armas : permilia:á las ciuda- 
des que eligiesen sus magistrados, y ars 
reglasen sus intereses: consagró, en fin; 
el libre ejercicio de los cultos. Su corte 
semejaba a la delos emperadores : velan- 
se en ella prefectos , patricios, cuestos 
res y cónsules: apariencias que ocultaban: 
el barbaro 4 los ojos de los romanos. En 
la frontera y en los campamentos, vol- 
viendo á ponerse sus:armíáas , se presen- 
taba a los hijos del norte bajo otras for- 
mas. Los obispos, y aun algunos santos; 
como Fulgencio y Epifanio, celebraban 
sus virtudes morales : elsénado y pueblo 
romano alababan su justicia, y le amaban 
como a libertádor. Los godos, blandien- 
do sus lanzas, cantaban sus hazañas y le | 
honraban como á un Dios. Este princi- 

pe, igual en talento á los: griegos, des” 
preciaba su flaqueza, y lisonjeaba su va- 
nidad. Su correspondencia con Zenon y 
Anastasio estaba redactada en términos 
tan equivocos como los edictos de estos 
principes. Cuando le escribian como ¿ un 
vasallo , respondia como un aliado; ha- 
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blaba mucho de union, nada de deperi 
dencia ; les” dejaba confirmar los cónsu- 
€s nombrados por él; no se:ofendia de 
A Suprema autoridad que afectaban , y 
08 consolaba de su ade plo dendia con 
«Mostraciones vagas de un respeto in- 
SiSnificante. 
Es larcelino y otros muchos escritores 
oa aseguran que el rey: de los godos 
debió toda su habilidad á su genio, y no 
2 su educacion; pues ni aun sabia, dicen, 
'mar su nombre. Es dificil creer que 
Este principe , educado en Constantino-. 
Pla, haya podido conservar una igno= 
“Ancia tan grosera: lo que es cierto es, 
Me sino cultivó las letras, las distinguió 
avoreció siempre» Tomó por ministro 
1 sabio, Casiodoro Liberio , cuyo talento 
€ hizo olvidar que habia sido ministro 
li Odoacre; y elevó á las dignidades mas 
Er a Boecio, el último de los oradores. 
Manos; que merecio ocupar la tribuna 
€ Giceron. Boecio fue célebre, tanto 
Por la estension de sus conocimientos, 
; NOS por sus virtudes y desgracias. Los 
Mperadores de Bizancio no eran tan te- 
Mibles al nuevo soberano de Italia como 
Na pueblos del norte. y los monarcas de 
¡ cidente. Estos antiguos enemigos de 
"perio romano , francos , borgoñones, 


, (62) | 
alemanes, las tribus belicosas que corria 
las riberas de Escandinavia, los campoS 
de Galia, los bosques de Germania y las 
orillas del Davubio, no miraban sin en- 
vidia al rey de los godos en el trono de 
Augusto , Trajano y Constantino. Deo” 
dorico se univ estrechamente con el ref 

" deJos visigodos; que ocupaba el medio- 
dia de Galia y. casó con Audefleda,:her- 
mana de Clodoveo , rey de los francos 
y 200.000 guerreros, siempre dispuestos! 
la pelea; contuvieron 0 reprimieron % 
ambicion de los otros rivales. Cuand0 
Clodoveo, reunidas bajo su mando todas 
las tribus de los francos, hubo vencido Y 
Siagrio, derrotado álos alemanes, y que? 
brantado el poder de los borgoñones, 
declard la guerra al rey de los visigodos: 
Teodorico tomó la defensa de Alárico 
su aliado y pariente; y si no pudo salva! 
á este principe, ui evitar la pérdida de 
la Aquitania, a lo menos hizo inútiles 109 
esfuerzos de los franceses contra la jp laz? 

¡de Arlés; y asi el conquistador de Italia 
fue el solo dique que pudo contener Jas 
armas del dichoso vencedor de las Ga” 
lias. La admiracion debida á un hombr* 
de genio tan superior á susiglo, no debe 
escusar los errores y aun crimenes qu 
mancillaron-la vejez de este gran rey? 
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Pero seria injusticia no atribuir gran par 
te de ellos 4 su situacion política, a las 
costumbres del tiempo, 4 NP eormpción 
elos patricios de Roma, .y 4 la feroci- 
ad de los oficiales bárbaros que compo- 
han su corte. Bastará para justificar nues- 
tro elogio: compararle a los otros con= 
quistadores, que segun dice él mismo en 
Una de sus cartas, «roban 0 destruyen las 
ciudades y provincias ganadas; » y aña- 
“e: «Yo quiero que los vencidos sientan 
to haberlo sido antes.» Durante treinta 
Añosesta máxima dirigió sus acciones: ren 
“omendaba á sus guerreros que juntasen 
con la humanidad romana el valor godo; 
y en desprecio de la costumbre barbara 
eno reconocer mas juez que la espada, 
Prohibid los desafios. En su reinado dis- 
pe asón Simmaco y Laurencio la silla de 
0ma por medio de las armas. Teodori- 
A 10 que un concilio juzgase esta con= 
tación , y no empleó su autoridad sino 
ES que se ejecutase la sentencia dada 
5 favor de Simmaco. 
entras: que la Italia, sucesivamente 
ve es y asolada pen los visigodos, 
adalos y hérulos,, salia de:sus ruinas, y 
non renacer mas venturosa y flore= 
Ha el imperio de Constantinopla con= 
“Múaba gimiendo bajo el yugo vergonzo- 


ON 

so de Zenón. Este emperador , que tod0 
lo temia, creia á todos. Temblando siem 
es por su trono y su vida, consultaba 4 
los astrólogos, y daba fe á sus prediccioz 
nes. A pesar de su celo religioso , el des 
seo de conocer lo porvenir E hacia qué 

conyersase muchas veces con Proclo, 

Marino , Damasio y otros filósofos pagar | 
nos» Estos fueron acusados de haber for, 
mado una conspiracion para obligar á'Ze” 
non a restablecer la Sven Severiano, 
uno de sus cómplices, los delató y huyó» 
y los eonspiradores fueron enviados al su* 
plicio. El conde Mauriano , tambien as” 
trologo , predijo al emperador que un/0 
de los silenciarios de e usurparia la 
corona. No era necesaria gran sabiduria 
para hacer este pronóstico; porque nadi0 
ignoraba en la corte el amorio de la em- 
peratriz Ariadna con el silenciario Anas” 
tasio, y solo Zenon lo ignoraba. Sus s057 
pechas recayeron en Pelagio., colega dé 
, Anastasio, y asi lo desterró 4 Servia, don: 
de fue degollado. Ariadna, advertida por 
este asesinato de la suerte que la amenas 
zaba, se anticipó conun crimen atroz. E 

emperador cayd enfermo: su muger, apro” 
vechandose de un momento en que estas 
ba desmayado, le mandó enterrar vivo? 
sus gritos se oyeron fuera de la búveda; 
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mas la guardia 0 no quiso 0 no se atrevió 
a socorrerle. Poco despues se abrió su se- 
pulcro, y se observó que se habia des- 
-—Lrozado los brazos» Esta horrible maldad 
inspiró poco espanto, ya porque se alec= 
tase dudar de ella, ya porque se creyese 
Que aquel tirano merecia tal muger y tal 
muerte. Zenon murió en 491, a los 65 
años de edad y 16 de reinado. 

Anastasio, emperador. (491) Ariad= 
ha, y su ministro el cunuco Urbicio, al 
dar muerte a Zenon, tomaron todas las 
precauciones necesarias para reempla= 
zarle. El senado, sometido 0 entregado a 
ellos, eligió a Anastasio que ejercia € 
empleo de silenciario: Pero como se le 
acusaba de ser favorable a las hereglas de 
108 maniqueos y eutiquianos, el patriarca 
ufemio, antes de coronarle, le hizo ju- 
Yar por escrito su adhesion á la doctrina 
del concilio de Calcedonia: irmo este ju- 
tamento, y los pueblos del imperio, acos- 
tumbrados á mudar servilmente el yugo, 
Supieron sin admirarse que Zenon habia 
caido del trono, y que su dueño actua 
era antes un sirviente de palacio. Anas- 
tasio, que tenia 60 años de edad cuando 
ascendid al trono, no fue célebre pop, 
grandes vicios, ni por grandes virtudes. 
“Nacido de una fami lia oscura, Su belleza, 
TOMO IX, 
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ue es un mérito en la corte, fue causa 
de su elevacion: uno de sus ojos era azul 
y el otro negro.Su carácter presentaba la 
misma irregularidad : se le vid sucesiva- 
mente ser osado € indeciso, avaro y libes 
ral, tolerante y perseguidor. Decia mu- 
chas veces que la razon de estado lo dis- 
culpa todo: máxima de rincipes peryer- 
sos para cubrir sus maldades con el velo 
del interes público: felizmente sus accio- 
nes fueron mas generosas que sus doctri- 
nas. Desterró á los delatores, respeto la 
justicia, abolió el uso bárbaro de los com 
bates del circo entre hombres y anima* 
les; en fin, libertó al pueblo del tributo 
oneroso impuesto sobre todas las produc- 
ciones de ls industria, y aun sobre la 
mendicidad, y que se llamaba crisagiro- 
Longino, hermano de Zenon, aspira- 

ba al imperio, que sus vicios hubieran 
deshonrado : los isauros sostuvieron su 
pretensión , y ésta guerra civil durd seis 
“años. Los generales de Anastasio vencie- 
ron muchas yeces al enemigo causándole 
gran matanza. En fin, siendo cónsules 
Juan el escita, y Juan el corcoyado, fue” 
ron los isauros completamente vencidos, 
y Longino preso y degollado. En esta 
guerra empezó a elevarse Justino, paisa- 
no oscuro de Tracia, que poco tiempo 
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despues ascendio al trono. A la edad de 
20 años dejo el arado por huir de la mi- 
OE seguido de dos compañeros le- 
go a la capital solo con una alforja y Un 
bordon. Todos tres se alistaron: Leon, 
agradado de su alta estatura, los hizo en 
trar en su guardia. Justino era ya capitan 
en la suerra contra los Isauros. Cometió - 
una falta de indisciplina, y el consul Juan 
el corcovado le condeno a muerte: ya la 
Segur estaba levantada sobre su cabeza, 
cuando Juan, movido por un sueño se- 
gún unos, 0 por una a aricion como quie- 
ren otros, le concedió su perdon. Su va- 
or le granged el afecto de los gefes y la 
enevyolencia del emperador, Y fue su- 
cesivamente elevado á las dignidades de 
senador, gefe de los oficios y patricio» 
s uerra con los sarracenos Y búlga-" 
Os. (499.) Los sarracenos, que turbaban 
gntonces la tranquilidad del imperio con 
aa y latroeindos, y que despues 
oO tan funestos cuando una nueva 
dE gion añadió el ardor del fanatismo a 
o por la guerra, acometieron con 
po eroso ejército la provincia de Siria. 
sad gobernador de Palestina, los 

:ncio y obligó a retirarse. 
Anastasio fue menos feliz contra los 
úlgaros que habian pasado el Danubio, 
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Aristo y el conde Nicostrato, al frente 
del ejército de Uliria, les dieron batalla 
y la perdierón : espantosas devastaciones 
fueron el resultado de está derrota. 
Invasion de Cavádes, rey de Persia, 
en Armenia. (501.) La peste y el ham- 
bre despoblaron una parte del Asia. La 
Persia, atacada incesantemente por las 
tribus del norte, estaba destrozada por 
las discordias civiles. Peroso fue muerto 
en una batalla contra los hunnos : Volo- 
geso, su hermano, le sucedió; y Cavádes» 
su hijo, quedó en rehenes entre los hun- 
nos victoriosos. El nuevo rey desprecia- 
ba el culto de los magos: estos subleya- 
ron el pueblo contra él, le sacaron 1oS 
ojos y le privaron de la corona. Cavádes 
le heredó y reinó como un tirano. 

- Sus embajadores vinieron 4 pedir al 
emperador Anastasio los subsidios que 
Zenon habia prometido. El avariento em- 
perador prefirió el dinero 4 la paz; y di- 
jo que sulo se habia prometido un prés- 
tamo, no un don. Rompióse, pues, el la= 
zo, que unia los dos imperios ; y Cavádes 
difirid su venganza impedido por otros su- 
cesos. Quiso obligar á los armenios 4 abra- 
zar su culto : estos tomaron las armas, de- 
gollaron los magos, y vencieron el ejér- 
cito persa» Las crueldades de Cavádes le 
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hacian odioso: su ingratitud a un gene 
ral que le habia salvado la vida en una 
batalla, y á quien hizo morir, escito el 
uror de los grandes del reino : depu- 
Siéronle, encerráronle en una prisión y 
eligieron por rey A Zamaspecio. E 
Sitio de Amida por Cavades. (503.) 
avádes, libertado bien pronto por el 
Valor de su muger, se refugió al pais 
los hunnos, que le dieron tropas y le 
restablecieron en el trono. Despues de 
aberse vengado con crueldad de sus va= 
sallos rebeldes , declaró la guerra a los 
tomanos, entró en Armenia, la devastó 
Y puso cerco 4 Amida. Despues de dos 
asaltos inútiles fingió relirarsó > volvio 
en la noche y penetró en la ciudad por 
2 negligencia de los defensores de un 
Uerte, que se habian embriagado. Ochen- 
ta mil habitantes fueron pasados a cuchi- 
0, y todos hubieran perecido á no ser 
POr el valor y el ingenio de un sacerdo- 
€ anciano. «Señor, dijo 4 Cavades, un 
gran rey mancilla su gloria o a 
05 vencidos» «¿Y por que, le respon” 
10: el rey, han cansado mi paciencia con 
Una defensa tan obstinada?» El viejo re- 
Plico: «Porque Dios ha querido conce- 
er esta vietoria á tu valor y no a nues- 
Wra.cobardia.» Esta respuesta altiva, tan- 
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to como lisonjera, desarmó al vencedor. 
Anastasio envió contra los persas un po” 
deroso ejército ; mandado por Areobin- 
do, hábil general; pero le dió por cole: 
gas á Hipacio y Patrix, dos cortesanos 
que envidiosos de su gloria , temian su. 
triunfo aun mas que el del enemigo. Le 
hicieron, pues, traicion, y dejaron sor- 
prender y destrozar el ejército por los 
persas. Cavades, despues de una tenta” 
tiva inutil contra Edesa, se vio obliga- 
do á retroceder por los movimientos de 
Areobindo. Anastasio no pudo recobrar 
a Amida. Asustado de la proximidad del 
ejército godo que amenazaba la frontera 
de lliria, hizo paz con Cavádes, ó mas 
bien la compró : el persa restituyó.aa Amr 
de por un tributo de 11.000 libras de oro: 

El emperador, libre de este enemi- 
go, reunid todas sus fuerzas para opo” 
nerse al ejército que Teodorico enviaba 
a Hliria bajo-las órdenes de su genera 
Pitria. Cuando estuvieron en presencia 
unos de otros, el general de los godos, 
viendo al enemigo superior en número», 
para animar a los suyos, se pone a su 
freute y esclama: «Compañeros , cono” 
ceis el valor de nuestro monarca, y los 
enemigos tambien. Probadle que 5015 
diguos de él. Aunque ausente , os está 
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viendo: marchad y pelead : ninguna de 
vuestras acciones se ocultará ¿.su vista.» 
0s griegos fueron completamente der- 
rotados: Pitria prohibió despojar a. los 
Muertos, y pa dejar PRE campo de 
atalla las armas y los caballos como tro- 
ieos.de la victoria. 

Alianza de Anastasio y Clodoveo, y 
consulado de este. (508.) Anastasio veia 
que las legiones, ya sin Vigor, No basta- 
ban para E defensa de su capital; y asi, 
mandó construir a 13 leguas de Gonstan= 
tinopla una muralla de 20 pies de grue- 
SO, flanqueada con torres, y que $e es- 
tendia por el espacio de 13 leguas, des- 

e la Propóntide al Ponto Euxino; señal 
€ miseria y monumento de flaqueza y 
e lujo. 5 

No pudiendo luchar contra el genio 
Y la fortuna de Teodorico, solicito una 
Venganza sin gloria, y viéndole: ocupas 
“lo en pelear contra los franceses, cuvio 
a Romano con un cuerpo de 8000 solda= 
«dos para que saquease la Calabria y las 
Costas de Italia. Al mismo tiempo dió el 
título de cónsul a Clodoveo, que quita- 

a la Galia para siempre al imperio , € 
1z0 que los embajadores presentasen 2 
este principe una túnica de púrpura y 
«Una corona de oro, creyendo escilar de 
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este modo irreconciliable aborrecimien= 
to entre él y Teodorico, Clodoveo des-. 


preciaba al debil emperador de los grie- | 


8053 pero como los recuerdos de Roma 
y el respeto á las dignidades romanas es- 
taban aun vivos en Galia, el rey de los 
francos, para hacer mas venerable su au- 
toridad a los pueblos conquistados, re- 
cibió en la iglesia de san Martin de Tours 
aquellos ornamentos, y aceptó el titulo 
que parecia sancionar su poder y legiti- 
mar su conquista. El emperador no acer- 
taba mejor á mantener la tranquilidad 
interior que á sostener la gloria de las 
armas imperiales. La pasion de los anti- 
guos griegos a las carreras de carros no 
habia bid con su libertad ; antes bien 
la habian comunicado a sus vencedores: 
Casi indiferentes ya á la gloria de las ba- 


tallas y de la tribuna, no ambicionaban: 


con ardor sino la del circo 5 y/al mismo 
tiempo que veian sin alterarse 4 sus ge- 
nerales y cónsules desterrados , mutila- 
dos, 9 prisioneros, d á sus principes en- 
vilesidos, asesinados 9 destrouados, abra- 
zaban' con ardor el partido de los coche- 


ros de la faccion verde ó azul; y arros- 


trando enfurecidos las espadas de los sul- 
dados, la autoridad del principe y la voz 
de los magistrados, mudaban muchas ve” 
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Ces el teatro de los juegos en id de 
carnicería. El emperador, arrastrado pot 
el torrénte de la costumbre, cometió la 
alta de tomar partido en estas sangrien- 
las y despreciables querellas : la faccion 
o a la que él protegía, escito mu= 
Chas sediciones que su presencia no pu- 
0 contener: algunas veces fue insulta- 
“o y perseguido á pedradas, y tenia que 

cerrarse en su palacio. de 
Conjuracion de Pitaliano y sitio de 
Constantinopla. (516.) Otro error mas 
atal le espuso á mayores eligros. Ven- 
cido por su inclinacion ¿Ja heregla dé 
Utiques, arrancó por violencia al pa 
triarca Macedonio el juramento escrito, 
€ que era depositario el prelado, y por 
¿l cual habia prometido en su adveni- 
Miento sostener la fe católica. Esta falta 
€ lealtad fue la seña de una guerra ci- 
Vil. Veinte mil monges acudieron de Si- 
la para derribar la silla del patriarca, y 
Otros tantos se armaron para defender- 
a. En fin, Vitaliano, nieto de Aspar, 
“reyendo útiles 4 su ambicion estas dis- 
cordias, se adhirió á la causa de los ca” 
ólicos, armó 4 todos los descontentos, 
errotó 60.000 hombres que Anastasi0 
Envió contra él, forzó el paso de la gran- 
€ muralla, y acampó junto á los muros 
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de la capital. Hipacio, sobrino y gene= 
ral de Anastasio, habia sido hecho pri- 
sionero. Vitaliano le traia en su ejército 
metido en una caja de hierro. Cirjlo, que 
le sucedio, logró algunas v entajas, y obli 
go a Vitaliano á retirarse; pero despues 
fue sorprendido por el enemigo en una 
casa de prostitucion, y hecho prisionero 
y degollado. o $ 
Vitalíano sitió 4 Constantinopla. La 

discordia reinaba en esta dad, y se 
hubiera apoderado de ella á no ser po! 
la habilidad de un fisico dé Atenas lla- 
mado Proeclo , que renovando los pro” 
digios de Arquimedes, destruyó las má- 
quinas de guerra de los sitiadores v 
abraso su armada : la guardia imperial; 
aprovechándose del espanto causado po! 
aquel desastre, sale de la plaza, se arror 
ja sobre los sitiadores , estermina uni 
parte de ellos , ahuyenta á los demas, Y 
obliga a Vitaliano á dar libertad a Hiper 
cio y pedirla paz. Anastasio la concedió, 
prometio ser ortodoxo, y continuo per” 
A siguiendo siempre a los católicos. 
No gozó mucho tiempo del repos0 
que le concedia la sumision de Vitalia” 
no. Supo que un cuerpo de bárbaro; 
habiendo pasado el Danubio, talaba ? 
Macedonia y Tesalia , y estandose pre” 


/ 
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[RSU para pelear contra ellos, murió 
erido de un rayo, a los 87 años de eda 
y 27 de reinado. Fue estimado por un 
buen principt» atendida la prudencia de 
sus leyes y la suavidad de su gobierno: 
Su aversiona los catolicos hizo que el su- 
mo pontifice le borrase de los dipticos ó 
archivos sagrados. La plebe de Constan- 
tinopla perturbó sus funerales con insul- 
tos. Fue un emperador mediano , que 

Vivió y reinó sin gloria ni oprobio.» 


ws 
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CAPITULO VIII. 


SO A ; Vestciiin o. 


4 , 


EA 
«Justino IT, emperador. Sedicion de las 
facciones del circo. Muerte de Boe=. 
cio y Simmaco. Justiniano, empera- 
dor. Guerra contra Cavádes , rey de 
Persia , y batalla de Dara. Nueva 
guerracon los persas, y batalla de Ca- 
linica. Paz con la Persia. Conquista 
de Africa por Belisario. Muerte de 
Amalasunta, reina de los ostrogodos + 
Conquista de Sicilia por Belisario» 
Conquista de_ la Italia meridional por 
Belisario. Sitio y batalla de Roma- 
» Sitio y toma de Ravena. Victorias de - 


Belisario contra los persas. Guerra de 
Belisario contra Totila. Belisario re- 
cobra a Roma. Conquista de Roma po" 


| 
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Totila. Espedicion de Narses a Ita- 
“lía : batallas de Urbino y de, Vesu-= 
bio. Capitulacion de Cumas. Batalla 
de Capua, El papa Vigilio persegul- 
do. Su muerte. Victoria de Belisdrio 
contra los hunnos. Paz con los persas. 


Prision de Belisario» 


J 


? USTINO- 1, emperador. (518.) Anasta- 
50 no dejaba mas parientes que tres 50- 
»inos sin talento ni influjo, que no 10s- 
Plraban confianza ni temor á ningun par- 
¿LO , y que fueron olvidados apenas de- 
«de viyir su tio. El eunueo Amancio, 
Ministro de Anaslasi0, gobernaba el es- 
A E en los últimos años bajo el nombre de 
señor, No atreviendose á aspirar al im- 
Sano comprarlo para otro, y eligió 
ist a al patricio Tederito, de cuya 
Ñ Ne y caracter ap ocado esperaba que 
E nservaria en el poder. Encargóa Jus- 
des qe le ganase los votos delos senado- 
Mo tropas y del pueblo. Justino 
0 taba entonces la guardia ; y como en 
gobiernos despóticos la fuerza destina- 
ta defender el trono es comunmente la 
que lo usurpa , el ambicioso comandante 


, 
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PS erarse de la corona, no tuvo qué 
hacer mas que estender la mano á ella. 
Justino , educado en los campamen” 
tos, se habia adquirido el afecto de las 
tropas, siendo participe de sus riesgos Y 
fatigas: le amaban por su valor, su fuer- 
7835.60 mirar niagestuoso , Su tez encen” 
dida, su vida de aventurero, y hasta po! 
su grosera ignorancia. Seryiase del oro 
que le prodigaba Amancio, para hacer: 
grandes regalos á los oficiales, álos priv” 
cipales senadores, al pueblo; perono s0* 
licitó sus votos sino para si mismo; y con 
un asentimiento casí unánime le eligier 
ron emperador. El conde Juan fue un0 
de los aspirantes á la corona; pero SP 
partido, neral flaco , no pudo jm” 
pedir ni aun retardar la eleccion. En un 
momento en que el imperio estaba acoz 
metido de los bárbaros por todas partes, 
parecia. necesario el nombramiento dé: 
un emperador belicoso. Justino debia sU 
fortuna 4 sus hazañas ; pero cuando Suz 
bió al trono tenia sesenta y ocho años; 
y la vejez habia resfriado su valor. 9 
el muevo emperador carecia de luces, 
oseia á lo menos la primera cualidad 
de un principe; que es el arte de 00” 
-nocer y emplear los hombres. Com0 
la ciencia militar era la única que ba” 
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bia estudiado, se encargó solamente 
de la direccion del ejército, y encomen- 
dó el gobierno del imperio al cuestor Pro- 
elo, hombre integro, de es erjencia , Sa- 
to y generalmente estimado. Lupicina, 
muger de Justino, habiasido esclava, des- 
Pues su concubina, luego su esposa, y en 
fin emperatriz: para hacer olvidar su ori- 
gen mudando su nombre ,'su mari-= 
do le dió el de Alia Marcia Eufemia. 
ada debió 4 la educacion 3 pero la 
naturaleza la habia dotado de “virtud, 
Prudencia y bondad. No tuvo hijos; 
Y asi el emperador fijó su afecto en 
$ sobrino Justiniano, que a la sazon 
Shia treinta y cinco años- Este princi- 
pe, cuyo reinado fue despues tan glorio= 
$0 Para el imperio, nació en el pais llama- 
% antiguamente Mesia, y hoy Bulgaria. 
U padre Tstok fue un aldeano, su .ma= 
te se llamaba Biglenisa, y él tenia el 
hombre de Upranda. Estos vocablos bar- 
Aros eran incómodos a la vanidad grie- 
82, y se mudaron en los de Sabacio, Vi- 
E ancia y Justiniano; y hasta la aldea de 
Lo al cercana a Sárdica, donde tu- 
O cteatós se ennoblecio con el 
Cade re de Tetrafrigia. Justino, asegú= 
to de en el trono, se declaró protec-- 
t de los católicos: el pueblo le aplau- 


> 


LE , 4 ., 
did. como 4 un nuevo Constantino, Y dio 
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a su esposa el sobrenombre de Helena: 


El clero exigio que se escluyesen a Jos 


hereges de los empleos, y hasta del ser. 
vicio militar. El emperador escribió a 
pens para ser admitido en su comuni0n; 
lo que no logró sino á condicion de qué 
el patriarca Juan anatematizaria á Acar 
cio , Eufemio y Macedonio, sus prede- 
cesortes. ' 

Un legado vino 4 Constantinopla: el 
emperador lo recibió con grande hono! 
en el senado, y las iglesias griega y lati- 
na se reconciliaron momentaneamente: 
Severo, patriarca de Antioquia, soste” 
nia aun a los hereges: Vitaliano tuvo 0t- 
den de deponerlo y de hacer que le col? 


tasen la lengua: el proserito. se refugl% 


al palacio de Timoteo, palriarca de Ale: 
jandria, que con el favor de un partido 
numeroso se burlaba de las ¿ordenes 4 
la corte- 

- Amancio y Tederito, cuyos proye” 
tos ambiciosos echo por tierra la eleva? 
cion de Justino, formaron una conspY 


cion: fue descubierta, Pederito preso Y 


” 


muerto, y Amancio desterrado a Sardl 
ca. Un rival mas temible era Vitalian0 
puincipe hereditario dela Escitia més 


hor, nieto de Aspar > gefe de los g0 0 
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auxiliares y habil general. Entonces man- 
laba un ejército; y no era posib e olvi- 
ar que poco antes habia sitiado a Gons- 
tantinopla y hecho temblar al empera- 
or en su palacio: Su celo por la fe ca- 
tólica le habia grangeado el titulo de or- 
todoxo que 1 > ron los sinodos de “Pi- 
odoxo que le dieron 208 sinodos de Ti- 
to y Ápamea. No era seguro emplear la 
uerza contra un hombre tan poderoso: 
engañaronle, pues, para atrúinarle 5 y 
a venganza le lamó a la corte con lá 
id fementida de la confianza y de 
a amistad. Jústino le colmó de honores 
Y dignidades : Justiniano le juró una 
amistad fratetnal, consagró este jura- 
mento comulgando con ¿P, le convidó á 
Un banquete, le hizo matar, Y mancho 
ton esta atroz alevosla el primer escalon 

Por el cual ascendió al trono: 
Sedicion de las facciones del circo. 
(521 .) El furor de las facciones del cit-: 
co ensangrentaba diariamente a Gon$- 
tantinopla, y caiisaba €n todo. el impe- 
tio horribles desórdenes: No efán ya las 
Solemnidades pomposas de la Grecia, 
en que todos “los héroes > principes y 
Pueblos rivales deponian Sus. odiós y 
Sus- armas para disputar pacificamente 
Una palma gloriosa. Cuando Roma adop” 
to el uso de las carreras de carros, la se- 

TOMO 1X: 3 
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veridad de sus costumbres no pudo per- 


mitir que la gloria de los cónsules, se- 
nadores y patricios se espusiese en la 
arena a las murmuraciones y aplausos de 
Ja multitud inconstante. Oscuros coche* 
ros, destinados á los placeres del pue- 
blo, disputaron solo el premio de los 
certámenes; y se les distinguia con 1o$ 
eolores encarnado, blanco, verde y azul- 


En tiempo de los emperadores, cuando 


los ciudadanos dejaron de entender en 
los negocios públicos, fueron las diver- 
siones su sola ocupacion. Los romanos, 
á quienes sus dueños daban fiestas muy 
costosas para que olvidasen los pesares 
de la servidumbre aplicaron á los jue” 


gos publicos el mismo ardor y espirittl 


de partido que ya no les era lieito ma- 
nifestar en el foro. Cada uno sostuvo 
con pasion las pretensiones de los co- 
cheros á que era adicto: los colores fue” 
ron estandartes y enseñas de tumulto: 
la superstición unia ideas misteriosas 4 
su numero cuaternario, que se uponia 
representar los+cuatro elementos : st 


ereyó ver en sus triunfos d reveses pre- 


sagios infaustos d favorables, que inter, 


prelaban,segun las opiniones, temores 


deseos. Los principes, 0 arrastrados po! 


el ejemplo, d ganosos de complacer 4 
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pueblo imitándole, cometieron muchas 
Veces el yerro de tomar parte en estas 
Pueriles querellas: el influjo de la auto- 
ridad las hizo tan importantes, violen- 
tas y encarnizadas, como las discordias 
relisiosas; y los que quisieron reprimir 
el abuso, le hallaron harto enraizado 
para destruirlo. Despues de la trasla- 
cion de la silla del imperio a Bizancio, 
esta locura estravagante y funesta cre= 
Cto con la corrupción de las costumbres. 

08 griegos, sumisos á tiranos, gober= 
dados por eunucos y oprimidos por bar- 
aros, no parecian recobrar su antiguo 
valor y: denuedo, sino para sostener a 
Yesgo desus vidas las querellas religiosas 
9 las de los conductores de los carros ; y 
“tando en los campamentos, en el palacio 
Y en el senado solo se hallaba tirania y 
SCrvidumbre, por un contraste singular 
Volvia 4 encontrarse en el circo la demo- 
Cracia con toda su licencia y sus furores. 
Justiniano apoyó con su autoridad a 
partidarios de la faccion azul, la cual 
poca con su proteccion, se entrego 
“los mayores escesos contra la faccion 
Verde. Todas las ciudades fueron testi- 
Pe de, combates sangrientos y de todos 
95 crimenes que acompañan á las guerras 
civiles. Los azules tomaron el trage de 


los 
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los hunnos), y se mostraron codiciosos Y 
crueles como este pueblo: robaban las ca” 
sas de sus enemigos, herian a los que en 
contraban, vendian su brazo ú los qu 
pagaban asesinatos, quitaban los esclavoS 
a sus dueños , las hijas á sus padres, ul- 
trajaban a las. mugeres mas distinguidaS 
sobre los cadáveres de sus esposos: nin? 
' 


gun magistrado se atrevia á castigar 4 es 


tos bandidos, temiendo desagradar a Jus”. 


, 


tiniano; y este temor llegó a tal punto, 
que el emperador ignoró tres años seme? 


jantes escesos. Cuando los supo, nombr0 


Ud AN la ciudad € Teodoto, hom” 
re firme y justo, y que en otro tiem” 
po habia sido conde de oriente. Este ma” 


gistrado , sin temer la ira del principt» 


, 


opuso a los facciosos una inflexible seve”? 
ridad , disipó sus corrillos, puso en pt” 


sion 4 los mas sediciosos, y mando deg0?. 
, 


Jlar á muchos. Uno de los que > nvi048 
suplicio era de sangre ilustre, y se lama 
ha Teodoto como el. Los nobles, desea” 
do. ser superiores a la ley, se reunierol 
“contra el prefecto: Justino, cediendo 4 
sus clamores, envió á 'Peodoto al orien” 
té; pero obligó 4 su sucesor 4 observar 2 
misma conducta, y a desplegar contra las 
facciones la misma firmeza. La parte que 


Justiniano habia tenido en estos desor” 


ALI IET 
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denes, no le privo de la benevolencia do 
su tio: nombrado cónsul, gastó grandes 
sumas en dar fiestas magnificas para ga” 
Hap popularidad, é hizo pelear en la are- 
na 20 leones contra 30 leopardos. El vul- 
80, sin hacer caso de la decadencia del 
imperio, creia que el lujo era poder, y la 
Mgalidad grandeza. Mientras que se 
e entretenia con la pompa de los juegos, 
se dejaba 4 Teodorico gobernar la Italía 


U 


como señor, y nombrar un cónsul sin dig” 
harse de pedir el consentimiento de Jus- 
tino. En esta época el rey de Persia, que 
se creia soberano de la Colquide , Mama- 
da entonces Láxica, le dió por rey a Dam» 
Nazes, y despues de su muerte á Zateo, el 
cual habiendo abrazado el cristianismo, 
quiso hacer dependiente su corona del 
emperador de Constantinopla. Cavades 
indignado resolvió desde entonces hacer 
guerra á Justino; y para esto compró la 
alianza de un rey de los hunnos , que re- 
sidia cerca de Derbont; pero habiendo 
descubierto que este principe pecibia tam 
bien subsidios del imperio, le invito a 
Una conferencia; y se ven go de su doblez 
dándole la muerte. Pocos tiranos yenete- 
ron 4 Cavádes en alevosla y crueldad. La 
conformidad de las doctrinas de Zoroas- 
tres y Manes habia hecho que muchos 


y 
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sátrapas y oficiales del ejército abrazasen 
el maniqueismo: el hijo del rey los favo- 
recia, y se les acusaba de conspirar. para 
elevar. el principe al trono. Cavádes, di- 
simulando su ira, junta los estados del 
reino, y dice á los maniqueos: «Mi 2u0 
ha abrazado vuestros dogmas: lo sé y lo 
apruebo: venero vuestra doctrina, y quie- 
ro que el heredero del trono siga vues- 
tras máximas y os tenga en su compañía» 
Separaos de los profanos y acercaos a el.» 


05 mauiqueos obedecen con alegria; y 


cuando estuvieron reunidos, la guardia 
los rodea y degúella. Estos homicidios 
causaban un terror general. El rey de 
Iberia, no pudiendo tolerar el yugo de 
un tirano tan sanguinario, imploró la pros 
teccion de Justino. Cavades apenas lo su- 
p0, hizo entrar su ejército en Iberia, y 
esta fue la señal de la guerra entre grie- 
gos y persas. Entonces comenzo el gran 
Belisario la carrera de su vida herdica! 
condujo las legiones de Justino 4 la Per- 
zarmenia y la devastó; pero mal servido 
por algunas tropas que aun no habia te- 
nido tiempo de disciplinar, hubo de re- 


tirarse; y este primer reves , que le de- 


mostró la necesidad de unir la prudencia 
al denuedo, fue quizá una de las causas 
de su gloria, impidiéndole confiar de la 
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fortuna. Otro ejército de Justino fue der- 
rotado junto a Nisibe por la cobardia de 
Icelario, su general Belisario le sucedio, 
e pesar del desaliento causado por aque 
a derrota, detuvo a los persas, y defen- 
ió con tanto valor como habilidad la pla- 
za de Dara. , 

Los arabes, desengañados de los erro- 
res de la :dolatria, comenzaban entonces 
a'conocer la necesidad de un nuevo cul- 
to. Primero quisieron restablecer el de 
Moisés, Elisan, rey de Abisinia, cristiano 
celoso, salio de Áxum, su capital, atraveso 
el golfo de Arabia, derrotó 4 los arabes 
con muerte de su principe Birnion, v C0- 
ocó en el trono 4 un rey. eristiano. Des- 
Pos de su partida se rebelaron los ara- 

es: el rey de Abisinia: los volvio.a ven- 
cer, € hizo alianza con Justino , el 'cual 


e'envió ainisioneros» Elisán , restituido a 
sus estados, dejo el trono, envió su COror 
ve á Jorusalen como una ofrenda, y se rer 
tiró ¿un monasterio, donde murió en olor 
de santidad. 

Muerte de Boecio y Simmaco: (525.) 
eodorico., que aunque arriano celoso 
habia protegido 4 los catolicos en Italia, 
levaba á mal la persecucion que sufrian : 
en oriente Jos de su. creencias y asi envió 
A Constantinopla cuatro senadores r0mas 
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nos para reprender al emperador su in= 


tolerancia, siendo presidente de esta emo 


bajada el papa Juan, á quien mandó em- 
plear todo su influjo contra el sistema de 
rigor que seguia Justino. El senado , el 
clero , el pueblo y el mismo emperador 
salieron á recibir al papa á las puertas de 


la ciudad , y sé postraron á:sus pies; mas 


no quiso entrar en la iglesia metropolita= 
DA, sino a condicion de que el oficio di- 
vino se celebrase en latín, y á él se le 


diese un lugar preeminente al del patriars 


ca. No pudo recabar nada del objeto prin- 
cipal de su mision; y cuando volvió a Ro. 
ma, Teodorico le hizo encerrar en una 
cárcel donde murid. La vejez habia hecho 
el carácter del conquistador de Italia mas 
débil é irascible: el héroe se iba eclipz 
saudo y el bárbaro aparecia: cuando j0= 
ven honraba el yalor y la virtud : ya vie- 
jo , los temió y los envió al suplicio. 

-— Boecio y Simmaco, los dos persona» 


ges mas ilustres de Roma, colmados has-' 
ta entonces de sus favores, escitaron sus 


celos; y desde que le parecieron temi- 
hles, resolvió sacrificarlos. El senador 
Boecio, de la familia Anicia, descendia 
-—debfamoso Manlio, el que arrojó los ga- 
los del capitolio. El deseo de sostener es- 
te nombre glorioso, lo alejó de las disi- 
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paciones a que se abandonaban esclusi= 
vamente los romanos degenerados: En su 
Juventud se entregó con ardor al estu=. 
io: su curiosidad le llevó ¿Jas escuelas 
e Atenas donde vivió muchos años. La 
fuerza de su razon le a artó de la pasion 
Pueril de los griegos ¿4 la mágia y á las 
ciencias ocultas. Adelantó mucho en la 
escuela de Proclo, célebre entonces. Su 
Ingenio , ilustrado por el eristianismo; 
se fortified con la lógica de Aristoteles, - 
» se enriqueció con la imaginacion de 
laton. Guando volvió a Roma, cas9 con 
a hija del patricio Simmaco- Defendió 
a fe católica contra las heregias de Ar- 
lo y de Eutiques! estudioso, activo € 
nfatigable, escribió muchos tratados $0= 
re la música antigua, la mecánica de 
Árquimedes, la astronomia de Ptolemeo 
y la filosofia de Platon. Su fortuna s0= . 
Corria á los indigentes, SU valor prote- 
gia la inocencia; y si la lisonja solamen= 
le pudo compararle 4 Demóstenes y Úi= 
Ceron, la opinion pública le elevó con 
Justicia sobre todos los escritores de su 
siglo. Teodorico, como todos los gran= 
es hombres, buscaba el mérito, honra- 
S la virtud premiaba el talento. Boe= 
cio obtuvo elleprratadó y el empleo de 
comandante de los oficios; y alcanzo 2 
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ver á sus dos hijos, jóvenes todavia 
nombrados cónsules en un mismo años 
presentarse én el foro entre los aplausos 
del senado y los vivas del pueblo. El far 
vor. no corrompió su noble carácter. Ciur 
dadano en una ciudad sometida, filósofo 
en la corte de un conquistador, resistió 
a la tirania orgullosa de los oficiales bar. 
baros, que á pesar de las intenciones de 
rey, robaban los campos, oprimian á los 
aldeanos, arruinaban las provincias Y 
trataban a los romanos como esclavos, Su 
elocuencia atrevida ilustró al monarca, 4 
quien habian engañado, y salvó a Pauli" 
no, que por una sentencia inltimana es” 
taba detalló á ser espuesto a las fie- 
ras: Cuando se trataba de luchar contra 
la delacion y defender la virtud, no co- 
nocia ni temor ni prudencia. Esta ente- 
reza romana aumentó su fama; pero dis- 
minuyó su favor: la verdad en su boca 
fue estimada; pero ofendió la vanidad 
del rey. Teodorico empezaba á temer la 
sombra de libertad que habia restituido 
al senado, Se acusó al senador Albino de 
conspirar para que Roma volviese 4 ser 
iudependiente. Boecio defendió 4 su 
amigo, y dijo al principe: «Los sentimien- 
tos dle este acusado virtuoso son los de 
senado y los mios. Debemos participa? 
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de su pena si Albino es culpable: si so- 
mos inocentes, las leyes deben proteger 
á Albino como 4 nosotros.» Los delato- 
res, resueltos á perderle , falsearon su 
rma y la de Albino, y las pusieron eh 
Un escrito en que se pedia socorro al em- 
perador de oriente , contra la.opresion 
e Los ostrogodos. Teodorico irritado, 
Sin querer oirá Boecio, le mando pren- 
er. El senado temblando acusó su en- 
tereza de rebelion, su ciencia de mágia, 
y sedeshonró condenándole a muerte y a 


confiscacion de bienes. Boecio, sin ¡eo 
Jarse, manifestó su desprecio a aque vil 
Senado cuya libertad habia querido de- 
ender, y no se vengó sino de cado es- 
las palabras : «En muriendo y0, no ha- 
Ya ningun rómano culpable del crimen 
por que me acusais.» En lugar de ame- 
rentarse con la proximidad de la muer- 
€, compuso en la prision un tratado so- 
te el consuelo de la filosofía. Los bar- 
Aros ministros de la venganza de Teo- 
Orico rodearon a su cabeza una Cutt- 
A, y la estrecharon hasta que los ojos 
saltaron de sus órbitas. Despues de ha- 
"erse gozado algun tiempo en sus dolo- 
Yes que no pudieron vencer su valor , le 
Mataron a golpes de clava, y estinguie- 
Yon asi la última lumbrera del occidente. 
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El patricio Simmaco , su suegro, dió vi? 
-visimas € indiscretas demostraciones de 
su justo dolor. Se creyó que pretendia 
vengar al EN lloraba con tanta osadia, 
y fue encadenado, conducido 4 Ravena 
y sacrificado a las sospechas del rey, Teo: 
dorico no sobreyivig mucho tiempo á 
sus victimas, y debe decirse en gloria” 
suya, que despues del esplendor adquí- 
rido en 30 años de grandes conquistas, 
talentos y virtudes, descendid al sepul- 
cro agitado de temores y oprimido de 
remordimientos. El espanto Fla vergúen: 
za debilitaron su espiritu mas que la 
edad. Un dia, sirviéndose en su mesa ul 
enorme pescado , esclamd: «Quitad de 
ahi ese fantasma: ¿no veis á Simmnaco en” 
furecido, con ojos centelleantes, dis” 
¿puesto 4 devorarme?» Despues de tres 
dias de agonía, falleció: sus últimas pa” 
labras manifestaron su arrepentimiento 
por las muertes de Simmaco y de Boe- 
cio. Asi cayó este hombre edlebres que 
saliendo de los bosques de Pannonia, Se 
bizo dueño de Roma y de Italia, y esten” 
dio su poder desde Siracusa hasta Bel- 
grado, y desde el Danubio hasta el mal 
de Libia. La fortuna que le prodigd sus 
favores, le concedió un bien sumamente 
faro en el trono, cual es un verdaderd 
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amigo. El griégo Artemidoro se mostró 
Siempre mas afecto al hombre que a 
Plincipe; y cuando murio, el rey hizo 
de ¿l el mas noble elogio en estas pocas 
lacas : «Artemidoro sirvió á los hom- 
res de mérito , consoló ¿4 los infelices; 
Pas abusó del poder» Amalasunta, 
jade 'Teodorico , heredó sus estados, 
sus talentos y su fama: por su valor y 
virtud hizo amable á los romanos y Fes. 
petable 4 los bárbaros el yugo de una 
_Muger; y durante la larga infancia de su 
ajo Atalatico ocupó gloriosamente el 
trono donde vo habian podido sostener- 
$e tantos guerreros lustres. La muerte 
e Teodorico dió a Justino esperanzas 
q derribar el poder de los godos en Tta- 
la, y aun creyó inútil desplegar contra 
Una muger las fuerzas del oriente. Hizo. 
que la acometiesen en Pannonia' los lom-- 
Dardos , codiciosos de dinero y gloria; 
pero. fueron rechazados: por las tropas 
odas, y Justino hubo de reconocer ¿Ata- 
atico por rey de Italia. Amalasunla, do- 
tada de un ingenio vivo y penetrante y 
£ Un caracter firme y moderado , 1ns=- 
truida en las lenguas griega y latina, ha- 
—blaba poco y bien, era 4 un mismo tien 
Po económica y liberal, amaba la paz sin 
temer la guerra, negociaba con pruden= 


- 


e 


Cia; pero con altivez, y adquiria la estis 


Macion genera] por su fidelidad inviola- 
ble en cumplir] 
mer acto de: st reinado lo fue de espia- 
cion y Justicia, restitnayendo a los hijos 

e Boecio y Simmaco Ja herencia de sus 
padres. Fue su primer ministro Casiodo- 
TO, cuyos talentos y virtudes respetó la 
envidia en tres reinados consecutivos: 
Jeseando educar á su hijo, no como 
PYincipe, sinó como hombre, le envió 4 
seguir sus estudios en las escuelas roma= 
nas. Alejó con su prudencia los peligros 
con que la amenazaba la ambition de 
Amalárico,. rey de España y nieto de 
Teodorico : evitó la uerra, cediendo 4 
este principe las Hno que poseia en 
Galia. El conde Ricimero se presento de 


orden suya en el senado de Roma, y:en- | 
, % “ E » 
Ttrego el juramentó que había prestado, 


la reina de conservar á los romanos, dál- 
matas y godos sus Privilegios. Mientras 
Amalasunta empleaba la 


lor y la suavidad para afirmar la monar- 
quía de los ostrogodos; el principe que 
habia de destruirla; caminabaá largos pa: 
sos a su eleyacion. 


Justino descendia rápidamente al se. 
pulcro. Justiniano, su sobrino, patricio 


y general, aun no tenia mas título que 


0 que prometia. El pri- 


destreza, el ya- 
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el de nobilísimo : deseoso ¡de llegar al 
Uperio, habia ganado con sus regalos los 
Votos del senado; y este suplico al em- 
Perador que le declarase augusto. Como ' 
€ amor de la autoridad es la última pa= 
Sión de los viejos, el monarca octogena- 
O no quiso dividir la suya espirante. 
£ro'“advertido al año siguiente , por la 
Usminucion de sus fuerzas , de la proxiz 
mdad de la muerte, convocó en su pa 
.¿C10 el senado, asoció a Justiniano al 
'Mperio, proclamó augustos a él yá su esa 
Posa Teodora, hizo que los coronase el 
Patriarca Epifanio, y murió 4 los pocos 
E despues de un reinado de 9 años. 
leg viejo al imperio, y sostuvo sin ge 
12 el cetro, del cual habia parecido dig= 
NO Por las hazañas de su juventud. 
ustiniano, emperador. (527.) El nue- 
YO señor del orjente, nacido en una cho- 
di e lucado en los campamentos, y ele- 
o la dignad de césar por el asesina- 
7 de Vitáliano, pródigo en sus placeres, 
ONO en sus ocupaciones, compa= 
e aDomiciano porsusentretenimien- 
na Pueriles, subyugado por una corlesa= 
o habia recibido por esposa, debiá 
o pueblo mas temor de espe- 
W teta embargo, su vida fue glori05a, 
e célebre; y ensureinado el 
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imperio se levantó y. pareció ad quirif 
huevo vigor y nuevas fuerzas. Justini4h0 
ambicionaba todos los géneros de glorias 
Las lecciones de un griego, amado Teo? 
filo , ilustraron su espiritu: estaba en la 
fuerza de la edad cuando subió al trono! 
Se celebraban sus conocimientos en jú” 
elephas y su elocuencia en él se- 
nado : tenia mucha pasion á4 la arquitec” 
tura y á la musica; y los griegos actuales 
cantan todavia en el oficio divino algu- 
nos de sus himnos. El estudio de la teolo? 
gla, ál cual se entregó con todo el ardo! 
que era general en su siglo ; le hizo co” 
meter graves errores. La mezcla de de- 
fectos y buenas cualidades que se obser”: 
va en el carácter de este principe, hacé 
muy dificil juzgarlo. Los jurisconsulto% 
le han prodigado: elogios ; los autores 
eclesiásticos injurias. Procopio, abogado; 
secretario de Belisario, € historiador, 18 
ha adulado y destrozado sucesivamentej 
- mudando de opinion seguú. mudaba $U 
interes. En una de sus obras pinta al em” 
erador como un ángel: en otra como un 
is pero lavida de Justiniano prue? 
ba, que ni mereció alabanzas tan exage” 
radas, ni censuras tan amargas. ¿A 
Este principetenia, con una ambicioR 
desenfrenada, poco entendimiento y UB 
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Carácter débil : naturalmente suave, fué 
“ruel muchas veces por obedecera los 
Caprichos de Teodora que le dominaba. 

Uvo generales hábiles, porque el deseo 

€ la victoria le ilustraba para la elec 
“iOn y pero la envidia le hizo ser ingrato 
Son ellos. Ningun principe ha levantado 
Mas monumentos: pocos emperadores hi- 
“leron tantas conquistas: sus leyes que go= 

lernan todavía el mundo, han hecho cé- 


“bre su nombre; pero su gloria fue pres- 


ada; la de legislador solo pertenece al 
Sabio jurisconsulto Treboniano ; la de 


“Odquitador fue debida al Lalento de Ger 
Mano, y al genio de Belisario y de Nár- 
Ses :si'su voluntad: les dió impulso, mus 
cvs veces su debilidad les puso trabas. 
e Prodigalidad disipo elinménso tesoro 
Yue habia juntado su predecesor; sus mis 
Mstros y codiciosos y corrompidos; epri= 
Mieron los pueblos con tributos. Llevó 
Uy lejos sus armas, pero agotó sus luer= 
28 y peadió por culpa suya el occiden= 

> COnquistado por sus geyerales. Sus 
Mide rosos inorumentos oprimieron mas 
Me embellecieron . el imperios En fin, 
ebig su grandeza a la fortuna , su ele= 
Vación á un crimen, sus Victorias á algus 
NOS grandes capitanes, sus desgracias € 
Mortunios 4 si solo; y su nombre no bri> 

TOMO ix, 
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Maria hoy con tanto esplendor”, si Fre-" 
boniano nole hubiese puesto al frente de 
un código inmortal... +: 
Teodora gobernaba al emperador y 
al imperio. En sujuventud hizo fortuna 
por su hermosura y. sus vicios, superan- 
do en uno y otro á todas las demas cor” 
tesanas : fue comedianta y pantomima, 
célebre por su habilidad. El pueblo que 
le prodigaba entonces sus aplausos en el 
teatro, no preveía que sentada sobre el 
trono habia de exigirle otros homenages: 
Tenia mucha gracia y amenidad enisu tra? 
to: un gobernador de Africa la llevo 2 
su provincia, y tuvode ella un hijo. Un 
muevo capricho , Y un secreto presenti” 
miento, la escitaron a volver a la capi 
tal, donde cambiando de papel, afect0 
devocion, vivió en el retiro; se:entregó 
al estudio, noe trató sino con sábios, ma? 
gistrados y estadistas, y atrajo: 4Justimi2” 
vo, que cautivo de su amor, resolvio107 
marla por esposa» Justino no queria con 
sentir en ello; porque las leyes de Cons” 
tantino y de Marciano prohibian a loS 
ciudadanos, y mueho:masá los senador 
res, casar con comediautas. Justiniano 
arrastrado por su pasion, vencióuto 05 
los óstáculos , arranco el cousentimient? 
del emperador, ubtuvo la reyocacion' 
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las leyes que prohibian aquel enlace-, y 
celebró su casamiénto. Vigilancia, su maz 

te, falleció de vergienza y pesar por es- 
“e suceso. Cuando Teodora lNegóal poder 
Supremo, descubrió, á pesar de la más- 
Sara de piedad, el orgullo y. la altanería, 

2 comun y:tan ódioso euando recae so- 

se una baja: estraccion. Sin embargo, 
“lempre comedianta, aun enel trono hii- 
“0:el papel de princesa benéfica y ge- 
Derosa ; prodigaba beneficios 4 los cor> 
Lesanos y limosnas á los pobres : edificó 
I8lesias, y fundd.conyentos; pero al mis- 
Mo tiempo implacable en sus Venganzas, 
Persiguid 4 los sacerdotes que se opo- 
Man á su voluntad, y á los grandes que 

esdeñaban su proteccion. Rodeada de 
: “"isomala, Indora y Macedonia, antiguas 
COrtesanas , parecia el palacio de los cés 
SALES una casa de prostitucion. Sus her- 

Mas, que habian profesado el mismo 
%licio que éllas , hicieron muy buenos 
Matrimotños. Hombres poderosos se viez 
On obligados á tomarlas por esposas, y á 
“oMprar la conservacion de-sns dignida- 
2 con la ruina de suhonor. Tódo el que 
"esistia á la emperatriz, eraperdido. En- 
Viaba 4 las prisiones, al destierro y 4 la 
Muerte senadores, generales, gober- 
Madores de provincia y obispos: alas dos 


A 
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cárceles principales, donde amontonaz 

ba sus victimas , dió el pueblo los nom- 

bres de Laberinto y Tártaro. Su hijo, sa=, 
biendo en Africa su eleyacion imprevis- 

ta, acude precipitadamente 4 Constanti- 

nopla sin órden suya : su magre le ve 

por un momento, y eljóven desaparece! 

el parricidio la libró de un testigo imt- 

portuno, que ubiera recordado perpé- 
« tuamente al emperador la condicion pri" 

mera y los antiguos amores de su ma- 

dre, á pesar de que la pasion de Justi- 

niano le tenia tan ciego , que hacia ga- 

la de ser su cautivo, y trataba con gran 

veneración á su idolo, objeto del des- 

precio universal, y llegó hasta obligar 

4 los grandes y al pueblo 4 que jurasen 
obedecer á la emperatriz como á el. Es 

ta princesa mo habia llegado á tanta for- 
tuna, esplendor y poder, sin estar dota- 

da de grandes ónal 

genio vasto, sublime y delicado, asom- 
brosa instruccion y valor 4 toda prueba: 
¿Asi es que el emperador, en el preámbu- 
lo de una de sus novelas, declara que ha 
consultado á la muy respetable esposa 
que Dios le ha concedido; y como si JA 
sombra altanera de esta princesa cont” 
muase dominando los ánimos, ha habido 
en nuestros tiempos jurisconsultos que 


dades. Teñia un in-, 
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POr respeto al Código y al Digesto han 
Werido honrar la memoria de Teodora, 
'S Cierto que esta mugers colocada en 
£litrono; amó la gloria como habia ama= 
9 el placer: sostuvo con su firmeza 
la de); idad de: su esposo, le-escito 4 
8randes empresas , le aconsejó muchas 
Veces hacer buenas elecciones , y fue 
l0Mbre por ella; El principio del reinas 
Site Justiniano ño fue señalado con sus 
oborias. Sitas, uno de sus generales, 
“errotd y sometida los zanes', habitan. 
eS del monte 'Pauro. Los vencidos, tra 
1dOs con dulzura, abrazaron el eristia- 
| > y fueron vasallos sumisos y fieles, 
recibió órden del emperador para 
Ue se casase con Conceta:, hermana de 
. “odora, y que en otro tiempo fue cor- 
“Sana como ella: este matrimonio le vas 
1 el ducado de Armenia. Otro general, 
e 0 Pedro, vencig el ejército del 
NN Persia, La tirania de Cavádes es= 
* turbulencias en su remo, y mul 
8 das imploraron contra su mo- 
e a proteccion de Justiniano. Boa- 
y ¿ Fema de los hunnos sabiros , aliada 

» l ¡Mperio, venció otra tribu de hun= 
0 5, mandada por dos reyes, amigos de 
AE an uv amazona mató a uno 
Qe ellos, cogió prisionero al otro, y lo en 


(1+02:) 
vió 4 Justiviano , el cual, creyéndole 
gefe de ladrones y no! rey,-lo mandó 
ahorcar. Este suplicio inspiro terror y no 
indignación : Gordas rey de los hun- 
nos de la Táuride, concluyosun tratado 
de alianza! econ Justiniano, y abrazó el 
eristianismo-; «pero no-pudo convertir 2 
sus súbditos, y fue destronado. Justinia” 
no le vengo , arrojó a losi hunnos de lá 
Tánride», y se apoderó desesta peninsu” 
la. Los esclavones pasaron el Danubio en 
gran número * Justiniano envió contra 
ellos 4 su sobrino Germaho, general es* 
forzado € independiente queno temia n! 
¿los bárbaros nia Teodora”: arrosttó € 
odio de esta princesa ganó su estima” 
cion, destrozo 4 los esclavones ,-y-10% 
persiguió hasta' mas allá del Danubio- La 
naturaleza se mostro entonces mas con” 
traria al emperador que la fortuna': UL 
espantoso terremoto: destruyó a Anmtior 
guía (528) ::5.000 persas perecieron en” 
treclas ruinas , y 7.000 en Laodicea y Se” 
leucia. Antioquía fue feedificada, y 
le dió el nombre de Teópolis. El empe” 


so porel enlto catolico > ena 


Jeyes seve “as 
A 


pos obtuvieraniel derecho 
sobre los tÉl 


a 
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la Telesia:100 años de. prescripcion para 
Sus derechos: otra escluyó del Eb 

0.4: los sacerdotes casados que tenian 
'Mmjos¿ Se determinaronpor un edicto las 
Jormas de la eleccion de los obispos+Pro- 
Mbiéronse Los juegos de azaf , com0sau- 
Sas de. crimenes y de blasfemias. Los 
Obispos de Ródas y de' Dióspolis, acusa- 
“Los de un crimen infame, fueron «casti- 
Saidos:de una manera mas escandalosa to- 
iVia;-pues fueron mutilados y entrega- 
os en espectáculo 4 la plebe de Gons- 
tantinopla., El pregonero gritaba ante 
Silos: «Aprended, obispos ,:4 no man- 
Cúlar la santidad de vuestro carácter.» 
Mando se desplegaba tanto rigor con- 


- Wael vicio, Teodora conoció que debia 


“Xpiar su vida pasada: ¡convirtió, pues, 
Ano de:sus, palacios en «casa de peniten- 
Sa donde: hicieron «vida religiosa más 
eN (Uinientas mugeres semejantes E la 
Mperatrizren los desórdenes de sus pri- 
“Merós años. Una ley, dictada por el es- 
model cristianismo, prohibió la: mu- 
Lo «quepoblaba:de: cos los pa- 
"05: para sosegar el e 


- celoso de 


1 


45 magnates. En esta ép e el mon- 
te Cáncasó; teatro de un: tución Ins- 
a Vetiva para los tiranos. El rey. de los 
“bases, destruyendo rtad: de su 
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pueblo, se habia apoderado de la sobe- 
rania: oprimia a sus vasallos: mutilaba y 


wendia a los que escitaban su desconfian- 


za: ellos, inclinados a la independencia 


y aun al crimen por el esceso de la des” 


«gracia y de la servidumbre, se rebelaron, 
forzaron el palacio del rey , le: asesinar 


ron, abrazaron el cristianismo, y se pi”. 


sieron bajo la proteccion del emperar 
dor. Este principe mando: cerrar este 
mismo año lis escuelas de Atenas, últi” 
mo asilo del paganismo, La persecucion 
de los idólatras y hereges produjo: con” 
versiones fingidas y numerosas emigra” 
ciones. 
o Guerra contra Cavades, rey de Per- 
sia, y batalla de Dara. (529,) El emp 
rador, que meditaba ya la conquista de 
occidente, hubiera querido para reunif 
los miembros separados del imperio ro” 
mano, librarse besos de los persas 
haciendo una paz sólida; y asi envio 11eS 
“ya ello un embajador á Cavades : el all” 
vo persa recibiú sus regalos; pero dess 
echó sus proposiciones. En sus cartas a 
Justiniano no le daba mas titulo que el 
¿de hijo de la luna, y tomaba para sl el 
-de hijo de , segun el estilo orienta” 
«Tú me has negado, le decia, el socol” 
fo contra los hunnos: me has quitado 
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aliados y tributarios, y has alentado ú 
Mis enemigos. Si eres cristiano, no ol- 
Aa que tu ley te prohibe acumular 
tos tesoros y derramar tanta Sangre. 
ino satisfaces mis reclamaciones; no le 
o ch treguas que hasta; la: primave-= 
Aaa 0 la negociacion, Belisario; ge- 
Pp e las tropas griegas, se acampoa 
s-puertas de Dara. Desde su juventud 
Pudo anunciarse su gloria por la habili- 


a as 
d y esfuerzo que mostraba: inspiraba - 


id á sus inferiores y respeto “4 sus 
1 En una corte corrompida sus tas 
de cd rmubieran quedado olvidados, a 
de t,por la: debilidad vergonzosa que 
E: > casarse. con la hija de un coche- 
* Su muger Antonina era amiga de 
Ds el favor de la emperatriz, 
A udo la eleccion de Justiniano, dió 
ds pue hombre al imperio» Antoni- 
» a regtida en su conducta, infiel 
Pr pes constante á la amistad , habil 
«ido Aa mancillo el honor de su ma- 
y 0 mostró ardiente por su gloria, 
Pb Refciola en las escuadras, cam- 
trabajos ed combates, participó de sus 
chó Era y peligros. Peroso mar- 
NR TRE: persas contra los grie- 
uerzas de Belisario consistian 


€1:25,000 hombres mal disciplinados y 
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el.recuerdo de sus der 
rotas. No podia: confiar sino en el: valor 
de los:hunnos y hérulos-auxiliaresy; lid 
su fidelidad. era mas-dúdosa que su va 
lor. Belisario > temiendo compro meckeii) 
contestas; tropas, se: habia ajerrioli tl 
0s:enemigós Vinieron Ansultarle: ao 
su valladan. Un ginete persa, presentan: 
dosescon fieréza al. frente del campo; 
desafió eñ alta vo io 
singular batalla: ninguno sezatrovió : mp 
ir basta que; Andros ¿de profesion “aji 
ñéro;; iidignado del desaliento qa.” 
se arma, baja ¿la lidyspelea con el ES 
sayole: corta lascal; 0za) y derriba vs a 
a otro-oficial que:quisovengar:al deso lia 
do. Este triunfo, «que Iparegló UREA As 
presagios inspira valor'iy eonfianzaya 2 
tropasid > de de 
general, anteside probarla ee. pr 
armas, atudió 4. las negociaciones» ELO 
gullo del e 


£migo h ai «a las 
Conf lg 120 imútiles.todas:l 
0 'ereñoetas»: B 


fiand aloDios 


desalentados-por 


. o >) gl? 
¿de los eristiános la de 


Z. 4 los mas valientes ? 


e: Belisario, Sinoémbargo:; e 


PA Pl e gn” 
clisatio dasrompió ¡Co 
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dijo 4 los suyos: «Compañeros ; disipad 
Vuestros temores: el enemigo no es tan 
temible cómo creeis: - un criado sin nom- 
re acaba de postrar a vuestra vista dos 
Persas delossmas valientes» No: os falta 
e Eza ni valor, sino disciplina: apren- 
in obedecer, y la¡victoria es viese 
th - cercas osadamente “al enemigo > 2 
dedo, Cconteis: en sus lineas no hay ver= 
eros soldados , sino aldeanos mal ar 
Mados; mas propiós para el: saqueo qué 
Para el combate. Huyen de los valien= 
me Y no saben mas que despojar alos 
BENgIOS> Marchad :. acordaos de o vues- 
AU ores,¡pelead'como romanos, y 
lus Ireis el orgullo delos persas.» Dida 
DS comenzó la batalla! mientras 
Se hizo mias que disparar flechas) Tos 
Crsas Hevaron le mejor, como mas diées- 
ole a ejercicio ; pero cuando, vas 
Mods aljabas, los dos ejórcitos seenton- 
bal e bo en mano, la pelea fue mas 
sim O tipo, y fue ter 
Yon al Ot los hunnos y hérulos rodea: 
al eS por órden de Belisario, 
Vol fa enaron 'sas filas. Entonces Pe- ? 
es. 20 léntrar en linea a Jos inmorta- 
Asia ps eran la flor desa ejércitos Su- 
han; acá esta reserva al frente de los 
nos, la.desbarata, derriba: 4 su ges 
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fe, y se apodera del estandarte. Los pet 
sas huyen por todas partes, y se hace el 
ellos gran matanza. Al mismo tiempo Car 
vades sufrid Otra derrota en Armenit* 
Ofreciósele de nuevo la paz, y respon 

10 que obligado á mantener, con gral 
perjuicio de sus. ueblos, dos ejércitos» 


uno contra los barbaros del norte y otat 


> : de 
contra los FOManos, no queria tratar Y 


Bee . . , a 
a st el 1MPpérro no se unia a el conti? 


05 primeros 'para defender las pueri 
Caspias. Justiniano consintió en, ello, 
Aunise obligó 4.demoler las fortificació? 
nes de Dara. | | 
Asi se restableció la. paz por algu 
tiempo en el oriente. Pero el imperb 
tenia siempre otros enemigos: los har 
Aros, como las cabezas de la hidra, Y 
nacian de su Misma sangre. Los bulg* 
ros invadieron la Tracia y los esclavon* 
la iria: fueron rechazados por Mondo» 
uno de sus com atriotas, habil capi 
que habia ado al servicio de los E 
manos. Des ues de el, Quilbudio » em 
cargado de la defensa del Danubio, co 
tuvo dos años los bárbaros y peroa 
Cero, pasó el rio con ardor imprudent” 
se €MPEñÓ en un pais montuoso, eng” 
nes, 


0 
ue rodeado por ellos, y pere” 


AS 
A A mt 


me 


Ro 


, . ¿vor 
ña eS la posida fuga de los esclaY,: 
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“on todo su ejército. Los historiadores 
NO estan de acuerdo acerca del origen de 
los esclavones, pueblo famoso, que es- 

-idid:stisarmas ¿idioma desde el Elba 

Asta el mar Caspio, y desde el mar Gla- 
“lal hasta el Danubio: lo que parece mas 
"obable es que salieron de los bosques 
> Escandinavia, y habitaron primero 
¡5 paises situados entre la Finlandia y el 
0 y, Los vénetos, godos y esclayones 
WU unimismo pueblo con nombres di- 
“entes: en su idioma slaya significa 
gloria, y esta nacion belicosa debió pro- 
blemente el nombre de slavos a sus ha- 
A A equivoca con 
úlgaros abaros. Reconocian un 

S, dueño del universo, y veneraban 

bien: deidades de las montañas , rios 
bosques. Eran en general bien dispues= 
ei e elevada estatura y fuerza prodi- 
eS su cabello era rojo: valientes y só- 
y artes? espreciaban la agricultura y las 
erys? Peleaban medio desnudos, y se 
tu "Tan de flechas envenenadas. Sus cos 
de es eran hospitalarias : su gobierno 
hi Jerático; y no reconocian mas dere- 
ón Para el mando que la edad, la espe- 
Ala y el valor. 
talla y guerra con los persas, y ba- 
t de Calinica. (531.) El emperador 


lo 
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no pudo reunir todas sus fuerzas contrt 
ellos, porque el rey de Persia, eterno 
enemigo de los romanos, habia cambiadO 
de consejo y. de general, y vuelto a 007 
menzar la guerra. Fueron sucesores 0% 
Peroso destituido, Azaretes , hombre de 
genio atrevido, y-Alamondar,, princip* 
de los sarracenos: este devastó. much 
provincias romanas, y se'retiro 4 Jos de? 
siertos cargado de botin, desde que vid 
marchar contra él las tropas regulares € 
imperio. Habia ba 4 Cavades qu 
hiciese una guerra de invasion y acomt” 
tiese en derechura a Antioquía. Cavádo 
adopto este proyecto, y Azaretes atravé 
só. con su ejército el Eufrates. Belisall” 
marchó contra él y le encontró cerca € 
Calcis. Sunica; que mandaba los auxiM% 
res, atacó al enemigó sin Orden, pero 
gro alguna ventaja. Belisario, que fun y 
ba sus esperanzas de gloria en el reste 
blecimiento de la disciplina, quiso des 
tituirle; mas uo obtuvo la aprobacion de 
la corte. Los persas, aterrados por 
reves, se retiraban perseguidos del gen” | 
ral romano que solicitabaecharlos dela po ' 
vinecia.sin comprometerse. La impació B| 
cia de los soldados indisciplinados pe ¡ 
rumpió +9 murmuraciones: llamaba? "y 
midezásu prudencia, y pediama grito? 


(111) 

combates «Amigos, les dijo; permitidme 
Sr ravaro de vuestra saugre» Los enemi= 
S0s huyen, ¿qué mas quereis? Una bata= 
2 podria hacer: dudoso el triunfo: que 
“Ora es cierto. Estais fatigados por una 
"gamarchaycruéles privaciones: Temed 
que los persas se detengan en su retirada 
Y ño: les deiselvalordela desesperacion.» 
iba dá decir; pero le interrumpieron 
injurias: Viendo, pues; que ya no es. 
"90 en situacion de vir la voz de la pru- 
<heía;. y queriendo dirigir-por lo me- 
MU las pasiones queno podia. contener, 
eu dar la señal d eseada Mi inten= 
Ns , dijo, no ha sido otra que probar 
Pay animo: estoy satisfecho de él: vo= 
vé A lo estareis' del mio, con tal que yo 
to fuego en vuestras acciones Co- 
tall le visto en vuestras palabras.» La bas 
%se did cerca de Calinica. Se peleó 

y Pra Otra parte con encarnizamiento, 
a Sri larga y terrible, La noche des 
Lo dan Cisa la victoria; pero al día siguien= 
le On Impetuosamente los inmorta- - 
y el re el ala derecha de los FOmanos, 
bs "ey:de los arabes: homeritas; aliado 
Ustiniano, huyó desamparando las li- 
je - 208 Isauros y licaoniós siguen su 
Lian ea hallaron la muerte que que- 
HHar yahogándose en el Eufrates. 
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La caballería romana, envuelta por los 
Persas, huye y perece. Solamente Belisa- 
ro y su lugarteniente Pedro manifesta” 
ron en este desastre un valor invencible: 
. general romano, al frente de un cuer* 
po de infantería, débil por el número 
pero fuerte por la intrepidez, se retir2 
en buen órden, haciendo cara y pelean? 
0 por todas sus frentes hasta la orilla de 
ufrates: apoyado en ella camo una for- 
taleza, resiste 4 todo el ejército enemigo 
que veinte veces le acomete y veinte es 
rechazado. El campo de batalla estab2 
cubierto de cadáveres: el gerreral der 
caballería persiana habia sido hecho pun 
SODEFO=por-Sunica:: el cansancio y la ab" 
Che separaron 4 los combatientes. Al ra? 
yar el dia, los persas ya sin esperanza ' s 
vencer a los TFomanos, se vuelven ¿a 
campamento: Belisario los persigue y ni2 
da un gran número de ellos. Todos con” 
Vinieron £n que el ejército imperial que 
Y vencido; pero que Belisario habia 5 


ido vencedor. Azaretes, exagerando $ 
triunfo,.e c 


disfavor de SUre 

Segun el us 
abertura de la c 
cito dla vista q 
lleyaba dos dar 


y fue su recompensas ,/ 
y ¿dl Ja 

0 antiguo de Persias e 

ampaña desfilaba el ej? 


ad 
el monarca : cada soldá 


dos y dejaba uno á los PY 


W . 3% a e 
Speraba ser premiado; pero 
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del trono , y estos se guardaban y conta- 
an cuidadosamente. Despues de la guer. 
it volvian a desfilar los'soldados en pre= 
Sencia del rey, y arrojaban ante él el dar- 
do que les habia quedado. Ási era como 
calculaban el número de hombres muer= 
08 4 prisioneros en la guerra. Cavádes 
“Pregunto desdeñosamente al general vic- 
torioso, ¿qué ciudades 0 provincias habia 
Sonquistado? Azaretes respondió: «Mas 
1e hecho que conquistar, pues he ven= 
cido 4 Belisario.» rl rey, mostrándole los 
trdos, le dijo + «Has comprado una vie= 
toria dudosa á costa de la mitad de mi 
ercito.» 
Paz con la Persia. (533.) En vano 
Cavádes, haciendo nuevos esfuerzos, pro- 
DIO 4 sus generales volverá Persia sin 
Maberse apoderado de la plaza de Marti- 
y Polis : no pudo lograr esta empresa, y 
d generales de Belisario le quitaron mu=- 
103 pastillos. Aquel rey, cuya soberbia 
Abla legado a lo sumo, murió del pesar 
co le causaban los malos sucesos de sus 
ZE LCitoS. Los grandes reuuidos eligieron 
por rey a Cevises, su hijo mayor; pero 
ibiendo presentado Mebódes , favorito 
del die P ls epi Dl 
de ÁS 0 rey , una memoria de este E 
E Csignaba á Gosdroas por su sucesor, 
tabito del miedo hizo respetar aun la 
TOMO IX, 8 


r 
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autoridad de la sombra real, y Cosdroas 


fueproclamadounánimemente. Este prin* 
cipe célebre fue llamado el Alejandro de 
oriente: los persas le dieron por sobre” 
nombre Anusquirvan, que quiere decir 
alma generosa; A por él, le 
ensalzaban como muy superior á Ciro: 
Pero al mismo tiempo que admiraban sú 
quo le aborrecian, y le acusaron de 10” 

os los vicios que suelen atribuirse a 105 
tiranos mas odiosos. Deciase que el nue* 
vo rey protegia las letras , é hizo tradu- 
cir al persa las obras de Platon y Aristó- 
teles. Con esta noticia, los filósofos gen” 
tiles perseguidos por Justiniano busca” 
ron asilo en su corte; pero desengañadoS 
muy pronto por el despotismo orienta) 
E echando menos las formas menos duras 
de la administracion romana, volvieroD 
a Grecia y fueron rotegidos en ella po! 
“la influencia de a porque esté 
- principe recomendaba á los demas laS 
virtudes que no tenia. Justiniano le en? 
vi0 embajadores para tratar la paz: el rey 
-de Persia exigio al principio condici0” 
nes muy duras, 11.000 libras de oro y 1 
cesion de muchas ciudades. En fin, * 
tratado se concluyo , y de una y otra 


parte se devolvieron las plazas y los p*” 
SIOMETOS.+ 


E E 
Las querellas sangrientas del circo 
continuaban turbando la tran quilidad de 
Constantinopla; y la carte, tomando par- 
le en ellas, echaba leña en el incendio» 
eodora favorecia la faccion verde, y el 
emperador la azul. El pueblo, oprimido 
por el esceso de los tributos, aborrecia 
violentamente a todos los ministros del 
An Neradol, y sobre todos á Juan de Ca- 
Padocia, su valido, que vendia la justi- 
Cia, y era igualmente despreciable por 
Su sed de oro y por su liviandad. Des- 
Contento el pueblo, solo esperaba un 
Pretesto para la rebelion. Se habia tra-= 
lado con severidad á algunos partidarios 
€ la faccion verde: toda la E se su- 
eva y toma las armas en su favor: des. 
troza la guardia imperial que se opone á 
Sus escesos; y durante tres dias las ca- 
Sas son entregadas a las llamas y al sa- 
queo, las calles se inundan de sangre, y 
MA Capilal semeja á una plaza tomada por 
asalto..Los sediciosos piden la cabeza del 
Avorito: algunos proclaman augusto á 
Wu soldado llamado Probo: ponen cerco 
Al palacio. Belisario, al frente de una tro- 
pa de valerosos, defiende las puertas, 
*triba á los mas atrevidos). y haciendo 
Prodigios de valor, espanta y aleja a los 
Sitiadores. Pero su número aumentaba: el 
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debil Justiniano queria huir, diba 4 per- 
der su honor y sutrono: la firmeza de uva 
muger le conservó el cetro y la vida. 
Teodora le dijo: «Comunmente se cenz 
sura con injusticia la osadía de las mugé-. 
res que intervienen en los negocios pu- 
blicos. Ahora lo conozco mejor que nui 
Ca por tu perplejidad. En vano se objeta, 
que nada debe decidirse con ligereza: el 
las circunstancias criticas. Cuando el pe: 
ligro es estremo, la temeridad es pru- 
dencia. El temor aconseja la fuya, y está 
dará no salvacion , sino ignominia» La 
muerte es solo un accidente 4 que nace 
espuesto todo hombre; pero el destierro 
es una afrentainsoportable al que ha ocu” 
pado un trono. Jamas me resolveré á de- 
jar la púrpura, niá vivir un solo dia sil 
los titulos de augusta y emperatriz coD 
que me has houyrado. Si de nada haces 
caso sino de la vida, puedes salvarla: 
mar baña las paredes de tu palacio, 14? 
navios te esperan, puedes salvar en ellos 
tus tesoros, y la Propóntide te ofrece UD 
asilo. Peru teme que la vida infamenteDd” 
te conservada, en vez de descanso y P E 
ceres, solo te ofrezca una muerte tan 
erúel como vergonzosa. Para mi la unid? 
regla es esta máxima de los autiguos! % 
honroso morir, con tal que la posterida 
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lea con respeto el titulo de emperador, 
Gitbado en el sepulero» Justiniano, ce- 
diendo á4 la autoridad de su mugéer, re- 
Solvió quedarse en el palacio, mas por 

ebilidad que por valor. Ps 
lipacio y Pompeyo, jóvenes princi- 
P*s sobrinos de Justino como: él, le ins- 
Piraban recelo. Apartólos, pues, de jun- 
tbási El pueblo los rodea, los lleva al 
Circo y proclama emperador a Hipacio,. 
Ablase esparcido la noticia de la fuga 
€ Justiniano. El senado une temeroso 
9Us votos á los de la multitud. El empe- 
tadon; sabiendo este sueeso, sale al fren- 
“ de sus guardias, y se presenta mas 
"nh como suplicante que como principe. 
niendo en sus manos el Evangelio, di- 
Ce ala plebe sorprendido : «Ciudadanos, 
Vólved 4 la debida sumision. Juro sobre 
£ste santo libro perdonaros : la justicia 
“10 manda, porque yo soy el único y 
verdadero delincuente: mis pecados cor- 
Mpierón mialma, y me estorbaron dar 
oido á vuestras quejas.» Á: estas palabras 
*“SDondieron violentas murmuraciones, 
—"¡sinadas de la indignacion y menospre- 
% con que fue recibida aquella mezcla 
* miedo y de religion. Hipacio, no me- 
"Os tímido , procuraba persuadir al em- 
trador, que coronado a pesar suyo, solo 
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habia reunido el pueblo en el circo para 
entregarselo. La (ertantación de los ani- 
mos interrumpid este certámen de co” 
bardia. Justiniano se retiró vergonzosa” 
mente á su palacio, y se creyó de nuevo, 
que habia huido. Este error alentó a 105 
partidarios de Hipacio , que se apodera- 
ron del arsenal y lo saquearon. Mientras 
que perdian en estos desórdenes un tiem” 
po precioso, el camarero Nárses gano 2 
fuerza de, oro una parle del pueblo: 
empezo el combate á los gritos de viyan 
Justiniano y Teodora por una parte, y 
a vivan Hipacio y Pompeyo. Be” 
sario , Mondon y Nárses reunen solda” 
dos fieles, se aprovechan hábilmente 
de la confusion , atacan con impetuos” 
dad al pueblo, y lo arrojan al circo, 0” 
yas puertas estrechas se oponen a la fuga 
de la multitud atemorizada : 30.000 howm- 
res perecieron en aquella funesta aren* 
Hipacio y Pompeyo , presos y cargado? 
de cadenas, hicieron vanos esfuerzos pa 
ra justificarse : esta vileza los deshonrO 
no salvó su vida : fueron llevados á la Ca” 
cel, donde se les rompió la nuca. Asi Y 
firmeza de Peódora, y la intrepidez de 
Belisario salvaron al emperador. Just 
niaho recobró su orgullo, apenas des” 


Es y ., 4 , pr 
aparecio el peligro: Bizo publicar en za 
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do el imperio relaciones pomposas de. 
esta triste victoria, que se atribuyó es- 
clusivamente. El pueblo fue castigado 
Con dos edictos : Sl uno restableciendo 

Os favoritos desterrados , y el otro sus- 
Pendiendo los juegos públicos. La puer- 
ta por donde salieron los cadaveres amon=- 
tonados en el circo, tomó el nombre de 

uerta de los Difuntos. Justiniano, ape- 
Mas libre del terror que casi le habia 1m-- 
Pelido á bajar del trono, volviendo á sus 
Proyectos ambiciosos , resolvió la con- 
quista del occidente. Los peligros de la 
Empresa no le atemorizaban, porque solo 
Se espondrian a ellos sus ejercitos y los 
generales. Su vanidad era belicosa , por- 
que no pensaba oir sino desde muy lejos 
él estruendo de las armas. 

Conquista de Africa por Belisario. 
(534.) Los vándalos ocupaban entonces 
toda el Africa, desde el estrecho de Cá- 
diz hasta Cirene : se habian hecho due- 
ños de Córcega y Cerdeña ; pero desde 
Cl reinado de Genserico se habian mu- 

ado sus costumbres. Afeminados por una 
cda paz, vencidos por el calor del eli- 
TE las bellezas de las africanas , COP= 
"ompidos por el lujo , que destruy£ los 
estados mas pronto que el orin al hierro, 
el esplendor del oro les hizo olvidar el 


a+ 
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de las armas : habian dejado los comba- 
tes por los espectáculos, los trabajos por. 


los placeres , los campamentos por los 
A y ala aspereza de estos fieros 
rijos del norte habia sucedido la afemi- 
nacion italiana , sin conservar de su an- 


tiguo carácter mas que la crueldad. Hu- 
nerico , hijo de Genserico , para asegur 


rar su reposo, mató á sus hermanos y $07 
. a * 
brinos, y no conoció otro medio para 


mantener en sus estados la tranquilidad: 


religiosa, que perseguir desapiadada- 
mente á los que no profesaban su creen” 


cla, cu era el arrianismo. Los moros» 


cansados de su tirania , y despreciando 
su debilidad, se sublevaron contra el en 
Numidia, y se hicieron independientes: 
Hunerico murió sin haber podido somer 
terlos. Sucedióle el principe Gundamon», 
que se habia libertado de la matanza de 
toda su familia , € hizo yanos esfuerzoS 
para reconquistar la Numidia. Este tuvO 


por sucesor 4 Hilderico, hijo de Huneri- 


co. Este monarca , bondadoso, pero de” 
bil, fue vencido por los moros , y soli- 
citó la amistad ce dae Desconten- 
to de la conducta de su esposa Amalfri- 
da, hija de Teodorico el grande , mar” 
dó encerrarla. Su alianza con el emperá? 
dor de oriente escitó las murmuracione? 
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de los vándalos : sus reveses le hicieron 
espreciable, y sus rigores contra Amal- 
rida le privaron del- socorro de los 
godos, - 

- Gilimer, principe de su sangre, am- 
Icioso , astuto y atrevido , se aprove- 
cho de sus faltas, irrito los. ánimos de los 


-Yandalos, los rebeló, destrono al rey 
, , q 


9cupó atrevidamente su lugar:(532.) Nin- 
ANNO se declaró en favor del infeliz Hil- 
trico. El diestro Gilimer habia persua- 
ido 4 los grandes y al pueblo, que este 
Principe era quien por su incapacidad 
tenia la culpa de la victoria de la mo- 


705 , y «que ademas queria someter infa- 


Memente el Africa á Justiniano. Este, in- 
ormado de la revolucion , fue el único 
ue defendió la causa del monarca des- 
tonado : sus embajadores echaron en ca. 
"a Gilimer la rebelion contra su rey le- 
Sltimo ; y le hicieron presente que lla- 
cales por su nacimiento al trono, le to- 

a defender sus derechos , y no vio- 
trlos: en fin, le pidieron que ya que 
no 'cstituyese el cetro, tratase con hu- 
pnidad a Hilderico, y le dejase el titu- 
Nes honores debidos a su dignidad. Gi- 
eh er se desdeñó de responderles : estre- 

o la prision de Hilderico y de su her- 


Mano Eváres les liizo saltar los 0j0s, 
N > y y y : 


El emperador le escribió en estos térmi- 
nos: «Pues que á pesar de nuestros con” 
sejos persistes en ocupar un trono usul” 
pado, permitenos a lo menos que ofrez- 
tamos en nuestra corte asilo y consuelo 
al desgraciado principe que has priva 0 
de la libertad y de la vista. St 01 con” 
sientes, te obligaremos á ello; y venga?” 
do su injuria, no romperemos los trata” 
dos hechos con tus predecesores ; ante 
bien llenaremos fielmente los debertS 
que nos imponen .» «No he usurpado e 
trono , le respondió Gilimer : los vánda- 
los echaron 4 Hilderico , creyéndole 11” 
digno de reinar, y yo le he sucedido por 
el derecho de nacimiento. Un princip? 
prudente se limitaá gobernar sus estados 
y respeta la independencia de los demas: 
Reinas sobre el imperio mayor del mun”. 
do , que precisamente ha de darte mu 
chos idos : no intervengas €D 105 
mios. Si quieres guerra , estoy dispues” 
to á recibirla, y te hago responsable ana 
Dios del quebrantamiento de un trata de 
que jurasteis tú y tus predecesores» p 
emperador, antes de emprender la coa 
quista del Africa , consultó ¿los pat 
cios, grandes y senadores: la mayo! pr: 
ron» 
dos0* 
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. 


te, poseidos del temor, se opusie 
una empresa cuyo éxito parecia du 
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unos recordaban la vergonzosa derrota 
€ Basilisco, y la ruina funesta del ejér- 
cito de Leon : otros temian los gastos 
enormes de la espedicion : los generales 
exageraban los riesgos de una navega- 
cion tan larga, y la insalubridad del cli- 
ma. Juan de Capadocia, ministro el mas 
querido del emperador, apo Y con calor 
A los que se oponian, y EEES al prin- 
“ipe que no enviase á una muerle segu- 
ra, contra los mas feroces de los bárba- 
"os, la flor de las legiones- Decia que 
fra arriesgar el imperio embarcar a sus 
Mas firmes defensores. para enviarlos a 
Paises tan lejanos, que pasarian sels me- 
Ses sin tener noticias de ellos. «En fin, 
Madia, aun cuando la fortuna favorecie- 
Se huestras armas , no podriamos conser=' 
Var el Africa despues de haberla conquis- 
d 05 pues no somos dueños de Italia ni 
de Sicilia, donde reinanlos godos, nues. 
de enemigos » Vacilaba Justiniano.con- 
DO por este discurso , cuando un 
ma po tomo la palabra y dijo: «Dios se 
o aparecido , 08 manda por mi voz 
or ara libertar ¿los católicos. Os 

cio la victoria en su nombre; y € 

y ed As o del imperio» a 
Mina ) sa toda oposicion, y se deter- 
a hacer la guerra. Justiniano concen 
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tra sus tropas, arma bajeles, junta mu- 
biciones, y encarga a Belisario la direc” 
cion y el honor de tan grande empresa 
Gilimer era habil y valiente; pero su vio” 
lencia fue útilá sus enemigos. Pudencio, 
natural de Africa, subleva los católicoS 
perseguidos , y con el socorro de algu- 
nas tropas que le llegaron de Italia , $ 
apodera de Pripoli, y se defiende com 
felicidad contra los vandalos. Al mism0 
tiempo Godas escita una rebelion en Cer- 
deña, rehusa el tributo 4 Gilimer, 117 
plora el anxilio del emperador, y recibe. 
de él un socorro de 1.500 hombres. Esla 
diversion debilitó 4 Gilimer, obligándo” 
le á enviar á aquella isla 5.000 vandaloS 
mandados por su hermano. Cuando la €5 
cuadra imperial estuvo para dar la vela, 
Epifanio bendijo solemnemente el ejerce 
to; y para santificar la capitana, hizo e1” 
trar en ella un soldado que acababa p 
recibir el bautismo. ! ; 

Belisario, cuyo nombre era presagio 
de la victoria, salió con un viento fav vi” 
ble entre las aclamaciones de todo s% 
pueblo de la capital. Este general hábil, 
antes de triunfar de los enemigos Pe 
curó vencer el carácter indisciplina 0 de 
la tropa. Habiendo arribado al puerto €”, 
Abido, hizo ahorcar á dos masagetas qU* 
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habian cometido un homicidio: sus sol= 
*d0s, acostumbrados desde mucho tiem- 
PO á la licencia, se indignan de este ri- 
5%, murmuran , Se amotinan. Belisario 
iiza.enmedio de los sediciosos, y los 
“Medrenta con el ardor de su ademan y 
S sus miradas. Á su vista el silencio 
“ncia ya el temor. «Si yo hablára, les 
Ajo, á soldados bisoños que no conocies 
“Ma guerra, quizá me seria preciso ci 
les una multitud de ejemplos para con= 
Yencerlos de que la suerte de los combas 
depende mas del valor que de la osá= 
“Sy del órden'mas que del valor. Pe- 
Vosotros, que habeis vencido á4 hom= 
al valientes, y que á pesar de vuestro - 
izo habeis sido algunas veces der- 
, ados, debeis saber que el destino de 
lx “Jércitos esta en la mano de. Dios. Si 
de endeiscon vuestros escesos, si le ul- 
e con homicidios, perdereis todo 
techo 4 su proteccion. Absteneos, 
“es, e todo vicio, de todo desorden. 
k Nba valiente que sea un soldado, yo 
Cor «Preciaré si va al combate con la 
- Ciencia manchada. No, estimo el valor 
Acido se acompaña con la honra= 
$ a firmeza consolidó la disciplina: 
“Iglancia proveyd la armada de ali- 
“utos saludables, y puso fin á las en- 
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fermedades originadas delos viveres aye" 
riados que Juan de Capadocia, adminis" 


trador codicioso, habia dado a los baje”. 


les. A Belisario se atribuye la invencion 
de las señales en el mar; y asi en una 
tan larga espedicion no perdió, como su 
cedia frecuentemente, ninguno de los 
buques que las tempestades nocturnas 
separaban de la escuadra. Llega á Sici- 
lia. El historiador Procopio, enviado 4 
Siracusa por Belisario, vuelve con feli- 
ces noticias. Amalasunta habia prepara” 
do viveres para su escuadra, la flor del 


ejército vándalo estaba ocupada en 50”. 


meter la Cerdeña, y las tropas de Gili- 
mer, aun no reunidas, se hallaban a cur 
tro jornadas de la costa. Belisario da la 
señal de zarpar. Casi todos los generales 
peoponan ir en derechura dá Cartagó" 

elisario, que no queria fiar el suceso 4£ 


su empresa al arbitrio de los elementos 
nia la suerte dudosa de un combate ná” 


val, desembarca en la costa mas cerca” 
na y menos defendida, convierte su can” 
pamento en una fortaleza atrincherando” 
se muy bien, y se separa intrépidamep” 
te de su armada. En estos reales, formY 
dos á la casualidad , podia temer la falta 


de agua; pero encontro una fuente €07 
medio de arenas abrasadas , lo que se 
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creyó cierta señal de la proteccion divi- 
Ma : el mismo Procopio lo pensó asi, se- 
un dice en su historia. No menos pro- 
igiosa era, en un siglo de corrupcion, 
a conducta de Belisario : el Africa vol- 
Vió 4 ver en el la vigilancia, el denuedo 
Y la severidad de los Escipiones. Algu- 
los soldados robaron un campo; hizo 
“astigaylos publicamente , temiendo con 
Yazon que estos desórdenes moviesen á 
05 habitantes á olvidar sus antiguas in- 
Mrias y amistarse con los vándalos. Apo- 
€róse de Silecta, ciudad vecina: la dí 
“Iplina que mantuvo en su ejército, ase- 
SWo á los ciudadanos: los pueblos no te- 
Mieron su llegada, y todos creyeron que 
énia, no contra el Africa, sino contra 
el tirano. Entró sin resistencia en Lep- 
'S, Adrumeto y Grasa: marcho rápida- 
Mente contra Cartago. El conducia en 
Quó9na la retaguardia, persuadido a que 
ilimer no tardaria en seguirle para dar- 

€ batalla y salvar la capital. e 
El rey de los vándalos , que llegaba 
Y efecto á marchas dobles con la espe- 
WMza de alcanzarle , escribió á su her- 
Mano Ammatas , gobernador de Carta- 
Al mandándole que degollase á Hilde- 
Lise, a los principes, y que despues sa- 
con su guarnición á detener a los 
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romanos en el desfiladero de Décimo, 
situado a 70 estadios de Cartago. Al omis- 
mo tiempo dió ¿órden 4:su sobrino Giba 
mundo que avanzase en la direccion d€ 
la costa: de este modo Belisario iba a ser 


y! 
atacado por su frente , espalda y flanco; | 
La precipitacion de Ammatas inutilizó 
este plan sabiamente concebido. Sin es” 

erar el resto de sus tropas, pasó el des- 
¡ladero con su vanguardia: el genera «e 
romano Juan, comandante de un cuerp0 
escogido, le venció y mató; suceso qué 
desordend los varios destacamentos que 
llegaban sucesivamente de Cartago. Juan 
no les dió tiempo para reunirse : hizo en 
ellos gran matanza, y los persiguió hasta 
las puertas de la ciudad. Al mismo tiemp0 
los masagetas , que eran parte de la car 
balleria auxiliar de los romanos , encon” 
traron la tropa de Gibamundo en un sí” 
tio llamado Campo de la sal, y despues, 
de un combate obstinado, la derrotaroR | 
completamente. Belisario llegó al desti- 
Jadero de Décimo, se atrincheró en ed 
obligó a los soldados, acostumbrados par 
jo su mando á las fatigas, á que fortifica” 
sen su campamento segun el uso antiguo” 
«Compañeros, les dijo, llegó el momen” 

la pelea: los vándalos llegan : pin” 
| 


to de 
la es” 


gún partido os protege en Africa: 
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cuadra se ha alejado : no hay plazas fuer- 
tes que nos sirvan de asilo. Toda nues- 
bra esperanza está en nuestros aceros: si 
Somos valientes, vencerémos: si cobar- 
es, no solo seremos vencidos, sino .tam- 
dien pereceremos ignominiosamente. La 
Justicia de muestra causa nos promete la 
Victoria. No emprendemos una conquis- 
A injusta, pues el Africa nos pertene- 
“a. Recobraremos nuestra herencia, y 
“ principe contra quien peleamos es un 
no , mas aborrecido aun de sus vasa- 
95, que de'sus enemigos. Muchas ve= 
yes acometisteis con valor á los persas y 
1 Os escitas , los mas: intrépidos de los 
hombres. Vais á pelear con los vándalos, 
Me. hasta ahora «solo han vencido á:los 
9ros, miserables bárbaros y medio des- 
95.) sin arte ni disciplina. Los vánda- 

%S han perdido muchos años há el uso de 
* guerra. Ruego al Todo-poderoso, ár= 


e de nuestra suerte , que enardezca 
estro » y pa : » TE 
cio valor , OS INSpire el justo despre 


que merecen los enemigos, y os ha- 
Mortal Lo por vuestras hazañas del in- 
Patria onor que os espera en nuestra 
la in 2:n Dicho esto, deja en los reales 
“anteria y á su esposa Antonina, su 
a Dañera constante en los peligros » 

Cha al frente de la caballería 4 reci- 
TOMO 1x. -9 
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bir al enemigo. Los masagetas , que ha- 


bian vencido al sobrino de Gilimer, vol 


vian sin desconfianza : el ejército vanda- 


lo los encuentra , los ahuyenta y los ar”. 


roja sobre la vanguardia de Belisario, €2 
la cual esparcen el terror» A aprovechar” 
se el rey de este primer triunfo, podria 
haber mudado la suerte de los combates' 
qe marchó con lentitud, celebro 105 
unerales de su hermano , y dió tiemp0 
al general romano para reunir los fugib” 
vos y disipar el espanto que habian di- 
fundido hasta en sus reales. Belisario, *% 
cando partido de este yerro , acometé a 
su vez de improviso el ejército vándalos 
aun no formado en batalla, y le desorde” 
ma : las legiones acuden y completan 
victoria. Él ejército de Gilimer, desput? 
de una matanza horrible, huye a los de” 
siertos. Belisario sin perder un mome” 
to marcha contra Cartago, precedido de 
la fama de su victoria. La guarnicion Y 
queria defenderse es desarmada por 
ciudadanos. La capital del Africa Dé 
sus puertas al vencedor : fuegos de re” 
gocijo alumbran E los romanos €nN des 
marcha, toda la ciudad se ilumina Y 
lisario entra en ella triunfante. Por 
feliz casualidad la escuadra se acer”, 
al mismo tiempo ¿la rada, y vió sorp! E 


yn? 
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dida á Cartago en poder de los romanos. 
Belisario es conducido entre las aclama- 
ciones del pueblo al palacio de los reyes, 
y se sienta en el trono de Gilimer. Pro- 
copio, comparando este triunfo al de Es- 
pap , cree ad Belisario mas grande y 
eliz porque conquistó la rival de Roma 
Sin destruirla, y no mancho sus laureles 
con la sangre de los vencidos: reflexion 
Que prueba solamente el entusiasmo del 
Ustoriador por su héroe; pues ni los 
lémpos , ni los pueblos, ni EN circuns- 
Anclas eran las mismas. Escipion des- 
puyó la mplacable enemiga de Roma. Be- 
sario libertaba del yugo de los bárbaros 
Ma ciudad romana. Una antigua predic- 
“101 , tanto mas acreditada cuanto cra 
AS necia y pueril, habia anunciado al 
Pueblo de Cartago su libertad y la vic- 
%ria de Belisario. El oráculo era este: 
e arrojara á B, y luego la B a la G. 
dije cecto, Genserico venció a.Bonifa- 
eS y Belisario a Gilimer. Asi la fortu- 
Han eció confirmar este juego supers- 
1080 de letras. Dueños los romanos de 
ASE los católicos volvieron á ocu- 
A 1glesia de san Cipriano, y los ar- 
vn 5 se sustrajeron por la fuga á la 
6 sanza: de los que habian perseguido 
* tantos años. Belisario, como todos los 


> 
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randes capitanes verdaderamente dig" 
nos de su gloria, desconfiaba de la for- 
tuna, y no se dejaba adormecer por su$ 
favores. Mientras el enemigo yencido Y 
aterrado huia, preveyendo su vuelta, 56” 
paró con prontitud las fortificaciones e 
Cartago. Este grande hombre debio t0” 
dos sus triunfos no á la suerte , sino a la 
prudencia y al genio: conocia sobrada” 
mente su siglo para entregar sin descon” 


fianza su gloria a la inconstancia de 10% 
hunnos y masagetas que servian de av” 


sillares en su ejército, y al valor incite 
to de las legiones asiaticas, avidas de 90” 
tin, poco seguras en el peligro, y sedi- 
ciosas al menor reves; y asi habia eso” 
ido en todas las provincias del pe 
los hombres mas valientes proba 05, 
formado de ellos una ed tan num? 
rosa como leal. Este cuerpo escogl , 
esta tropa de héroes, digna de su geles 
le seguia a todas partes, incitaba a los 
debiles con su ejemplo, contenia a 105 
rebeldes, desconcertaba á los traidores 
reprimia la. licencia, y con sus aza e 
maravillosas resucitaba la antigua be? 
enmedio del imperio arruinado , 
nes, uno de estos valientes, escu ero 10 
Belisario, fue enviado un dia con vel 


. : E car 
y dos ginetes para ocupar una ald 
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Apoderanse de ella, y enmedio de la no- 
che es cercada la casa de su alojamien- 
to por todo el ejército de los vándalos. 

lógenes y sus veinte y dos valerosos 
ensillan en silencio sus caballos, montan, 
f.bren intrépidamente las puertas: cu- 
lértos con sus escudos y las lanzas en 
Mstre, se arrojan sobre los vándalos, pe- 
Wetran por medio de ellos, atraviesan 
SUS numerosos batallones, y cubiertos 
“e heridas, pero sin haber perdido mas 
We diez hombres, entran victoriosos en 
“ttago. La fama de Belisario infundia 
ispeto á todos los bárbaros de Africa : 
0s Princip es de Mauritania se le sometie= 
Dd pidieron la investidura del em- 
Perador, cuyos simbolos eran entonces 
A cetro, una diadema de que pendian 
Muchos velillos de plata, un manto blan- 
di Una túnica corta bordada de diver- 

S colores, y borceguies dorados. Entre 


Wrigidas á Gilimer por su hermano 
, €n que le decia que la Cerde- 
; ba sometida, que habia vencido á 
MOtier y esterminado sus tropas. Estas 
Ms anunciaban nuevos combates : 
6a. ¿1 no tardó en desembarcar en 'Afri- 
á Mimer reunió su ejercito, y junta- 
Sus fuerzas , su dolor y su sed de 


me: general romano intercepto car= 


1 
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venganza. Los agentes del rey de los 
vándalos procuraban sublevar en todas 
ptes a los arrianos, y exhortar a los 

unnos á la defeccion. Estos se dejaron 
seducir: Belisario descubrió la trama» e 
intimidó á los rebeldes haciendo algu? 
nos ejemplares. Reunió con prontitud el 
ejército , y escitó su valor diciéndoles* 
«Una victoria terminara vuestras fatigas 
y la guerra: una derrota Os quitará cuib” 
to habeis conquistado, y hará: renace! 
todos los peligros.» El rey de los vanda 
los se acampo en Tricamara, 4 cuaren 
estadios de Cartago- «Un fenómeno sin” 
csular, dice Procopio, aumento la con” 
anza de los romanos : vieron por la 10? 
che unas llamas que giraban al rededor 
de las puntas de sus lanzas.» Gilimer Y 
quiso que se atrincherase el campa 
to que encerraba sus hijos, tesoros Y ' E 
geres, y las de sus oficiales y soldado” 
creia que cada guerrero, temeros0 Re: 
su familia, la defenderia con furor: . 
cordando á los suyos la prontitud. 
que los vándalos arrojaron en otro pen” 
so de Africa á los romanos, atribu e 
primer derrota al capricho de la Lo o 


na, y Trazon les mostraba con 0? den 
los trofeos que acababa de adquii” aos 
los Y 


Cerdeña. Un arroyo separaba 


i 
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“ampamentos. Martin, Valeriano , Ci- 


Piano y Marcelo , caudillos famosos, 


mandaban el ala izquierda, compuesta 
€ la caballeria romana: Papa y Barba- 
9, al frente de los masagetas, manda- 
in la derecha: Belisario estaba en el 
“entro: Juan cra comandante de la guar- 
12, y llevaba su bandera. Los hunnos 
o habian colocado fuera de la linea , 
as egiones en reserva. Dada la señal, la 
Sardia de Belisario atravesó el torrente 
icometió a los vándalos: dos veces fue 
“chazada ; sereunid , volvió al comba- 
Pel enetró en las filas enemigas. Tra- 
> despues de haber hecho una vigo- 
WA resistencia, fue muerto : los bárba- 
$ Se retiraron : las legiones llegaron 
mtonces y cambiaron la retirada en der- 
la. En fio , los hunnos y masagetas, 
' acaso habrian caido sobre los roma- 
Siendo vencidos, atacaron á los ván- 
ho 08 en su fuga, é hicieron en ellos una 
"rible carniceria. 
de “mer, turbado por el miedo y la 
e peración , MO dio ya ningun ¿ndens 
Elo capó seguido de algunos criados. 
au Ir cito bárbaro, consternado por su 


“hcia, se dis ersa y deja el campa- 
p y ] 
nto si . 


a m defensa alguna. Belisario se 
| Dodera > 


e el, y encuentra las inmensas 
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riquezas acumuladas en Africa durante 
un siglo, por el saqueo de Roma y la der: 
vastacion de Italia. Despues de esta yic* 
toria no fue posible ya al general roma” 
no feprimir la codicia de sus soldados: 
La vista de aquellos prodigiosos tesoros. 
los embriaga: se entregan con furor 4 
saqueo y la crápula; y en este momen” 
to algunos escuadrones vándalos hubie” 
ran bastado para esterminar a los vence” 
dores; hasta que Belisario, mezclan 40 
hábilmente la suavidad y la firmeza, Mes 

¿ restablecer el órden'en: el ejército” 
Entretanto: Juan, con una parte de la 
guardia, perseguia incesantemente ¿ Gil 
mer, y quizá le hubiera alcanzado; pero 
uno de sus lanceros que estaba embria” 
gado, queriendo matar un ave de rapió! 
que volaba por cima de él, atravesó CoN 
su flecha la cabeza del general. Todo € 
imperio lloró la pérdida de su valor, 5u% 
talentos y sus virtudes. Su tropa cons” 
ternada se detuvo , dejó 4 Gilimer esct” 
parse a Medena , y condujo tristemenú 
el cadáver de su comandante á la vista 
de Belisario. Este le baño con sus lagró 
mas y le erigió un sepulcro. Despues $ 
tió y tomo a Hipona, donde halló rigue 
zas considerables, y encargó a Fáras, 5 > 
neral hérulo, que rodease la montaña ** 
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carpada de Medena, donde se habia rei 
usiado: Gilimer.: Como ya mo: existian 
Sércitos vándalos, Belisario 'envid 4 Lilis 
'couna parte'de sus tropas; pero los godos 
“5 impidieron la entrada. Amalasunta es» 
Cribió al general romano, que Sicilia Je 
portenecia por: derecho de «conquista: y 
uilibeo poralianza:con los vándalos; pero 
Tue esta altercacion debia decidirse por 
Wegociaciones; no por las armas; yen 
2 que ella Pap al mismo:emperadós 
Weárbitrovde sus pretensiones. Fáras 
quiso al principio tomar por: asalto ¿Met 
“Cha: los bsoblalos, mas enmuellecidosaun 
ia los romanostpor el hujo de Carta; 103 
Aubieran opuesto poca resistencias pes 
una tropa de-moros que-Hegó en soX 
rrordel ey, rechazó el ataque; y des= 
Pues se limitaron'los rómanos 4 bloquear: 
Stechamente le montaña .: Cuando:supo 
QUe e] enemigo estaba ya sinwviveres, es. 
FMbid en estos términos!á Gilimer : «Te: 


Stiñas en una defensa inutil. ¿Es por tel 


as de la servidumbre? Pero ahora estás 
la Poder de los moros: Pues has de Hg 
ependencia, ¿porque no eliges la 
dl avitad mas suave? Justiniano te colo- 
el en el senado, te nombrará patricio, 
Sa dará muchas tierras, y Belisario sera 

or de esta promesa mia. No te ciegue 
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la «desgracia hasta el punto de errar: la 
única senda de salvacion que te queda 
abierta.» Gilimer respondio: «No me €% 
posible renunciar á la esperanza de ven 
gar-mis injurias. Belisario ha venido sin 
motivo desde la estremidad del oriente 4 
precipitarme del trono en un abismo ns 
miserias. Soy hombre y principe, que te- 

mo la venganza del uno, y la esesperar 
cion del otro. Apenas me permite escri” 
bir el enojo. A-Dios, miamado Fáras) Y 
enviame una lira, un pan y una esponja?” 
Faras quiso saber el motivo de una pets 
cion tan singular:-el enviado del rey » 
respondió, queeste principe no habia £ 
mido pan desde muchos meses antes: qué 
la esponja le era necesaria para limpr* 
sus ojos cansados de llorar; y la lirapar? 
acompañar con-este instrumento una:C1” 
gia en que cantaba sus desgracias, espe” 
rando hallar algun consuelo en esta hal” 
mónia lamentable. El lugarteniente 4 
Belisario, movido a piedad de aun mona 
ca, poco antes tán rico y poderoso, le ae 
vid lo que pedia; pero sin abandona! su 
deber ni el bloqueo rigoroso. Despues d 

tres meses de sufrimientos. y resistenció 
los vandalos, estenuados de hanibres ol 
garon a su rey á capitular. Gilimer ace 


, y | " Ss 
tó las condiciones impuestas por Faras» 
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rindid prisionero, y fue conducido a Be= 
isario. Sorprendido este de verle reir en 
Un momento tan doloroso, le dijo el rey: 
«He esperimentado todos los bienes, y 
tspues todos los males de la fortuna: he 
tvado el cetro y abora las cadenas; y re- 
Conozco que todas las cosas de este mun- 
% son mas dignas de risa y desprecio que 
“eafliccion y pesar.» Belisario dió parte 
il emperador de que el Africa estaba 
“encida, Cartago conquistada , y el rey 
los vándalos en su poder. La gloria 
* este general des erto la envidia: al= 
SUnos infames oficiales escribieron a Jus- 
Mano que Belisario aspiraba al poder 
Upremo, y queria hacerse independien- 
“* en Africa. El emperador no cre 10.0 
Ngió no creer esta calumnia. Envió a Sas 
%mon a Cartago para que diese al gene- 
tal la Opcion de quedarse en la provin= 
; Sia Y enviar los cautivos a oriente, Ó con» 
ki Cirlos él mismo a Constantinopla. Be- 
io, habiendo interceptado la corres- 
Don dencia de los traidores que le acusa- 
via ¿pogo que su vuelta á la capital se- 
A: el mejor medio de refutar la calum- 
AS el mando de la provincia á Sa- 
5 1, se embarcó y entró en Constanti- 
7 a entre las aclamaciones del pueblo: 
*e concedió el triunfo, y recibid todos 
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los honores que desde la ábolicion del 
gobierno republicano no habian perte- 
necido sino alos emperadores. Sin ems 
bargo, no subió en carro, sino marchó 4 

ie desde el Hipodromo hasta el palació 
imperial, precedido de úna multitud de 
prisioneros y acarreos de guerra, muchos 
tronos de oro, gran cantidad de muebles 
preciosos , y todos los tesoros de los rt” 
yes de Africa. El mas ilustre ornamento 
de su triunfo era Gilimer: iba cubiertó 
de un manto de púrpura y rodeado de 


los principes de su familia y grandes de 
su corte. Cuando llegó al pie del tron0 


del emperador, que estaba rodeado de 
un pueblo inmenso, ni prorrumpid €” 
quejas ni vertió lágrimas, ni dijo mas pY 
labras que estas de la santa Escritura: 
«Vanidad de vanidades y todo vanidad” 
Quitósele el manto real, y el vencedor Y 
el vencido se postraron a los pies de Jus" 
tiniano. El rey de los vándalos recibió 
del emperador para él y su familia v25” 
tas posesiones en Galacia: mas no le hi" 
cieron senador ni patricio, porque 1/0 
quiso renunciar al arrianismo. Segun de 


antigua costumbre, al dia siguiente BO" 


sario, como cónsul, pased en triunfo a 
ciudad : su silla curul era llevada por 0 


cautivos vándalos, y distribuyó al put”. 
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blo una parte de los despojos conquista= 
0s en Africa. 

Despues de tan brillante espedicion, 
Uustiniano , ambicioso de todos los géne- 
tos de gloria, formo dos designios vasti- 
simos: dar al imperio una legislacion es. 
table, y recobrar á Italia y las demas 
Provincias conquistadas por los bárba- 
"os. Treboniano reunió por su órden en 
Un código y en compendio el inmenso 
Mmero de leyes lidad durante tre- 
“e siglos por los diferentes gobiernos 
€ Roma. La ley de las doce tablas no 
Malisfizo por mucho tiempo las necesida- 
€s del pueblo rey. A medida que sus 
Mquezas aumentaron y sus posesiones se 
tendieron, se complicó su legislacion: 
Sada cónsul, cada pretor hizo reglamen- 
%s de circunstancias: losintereses Opues- 
tos de las facciones, la politica del sena- 
%, la ambicion de los tribunos , el des= . 
Potismo de los emperadores, los capri- 
“hosde sus favoritos, dictaron una mul. 
titud de edictos, plebiscitos, leyes, de= 
“"etos y órdenes interpretativas que for- 
Maban un laberinto, en el cual se perdia 
Justicia siguiendo los pasos de una ju- 
'SPrudencia incierta. Nada era mas ne- 
“*Sario ni mas dificil que introducir luz 
Orden en este caos. Treboniano tuvo 
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la gloria de conseguirlo; y su trabajo», 
justamente célebre , hubiera sido mas 

erfecto á haberse unido en su autor a 
stud á la ciencia; pero patricio vicio” 
so, cortesano lisongero , ministro avar0; 
este hábil jurisconsulto sacrificó muchas 
veces su conciencia al poder, y la justi- 
cia 4 la fortuna: trunco muchas leyes, 
alteró otras, y corrompid en algunos pul” 
tos el espíritu y casi siempre el estilO 
de ellas. En 528 habia reducido ya a UP 
volúmen los Sd de Gregorio, Her” 
mógenes y Teodosio , suprimiendo 0S 

reiambulos, repeticiones y antilogias* 
tra obra mas importante y estensa, em- 
prendida por su actividad infatigable y 
publicada poco despues, fue la cole” 
cion completa de los monumentos de la 
antigua legislacion: llamóla Digesto, por 
que estaba distribuida por órden de me 
terias y Pandectas , porque encerrá 
toda la jurisprudencia. Dos mil volum 
nes, de que se componia esta masa 11m” 
forme de órdenes, decisiones y decre 
tos de todas épocas, fueron reducido? 
or Treboniano á su vigésima parió 
nstimianó envió el Digesto (en 533) ? 
senado y á todas las autoridades del 19” 
erio , al fin de su tercer consi ado» 
ilustre ya por la paz de Persia y la esp? 
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dicion de Africa. Treboniano y dos co- . 
misarios que le eran adjuntos, encarga- 
dos de otro trabajo, habian estraido an- 
tes de todas las antiguas leyes los pri- 
meros elementos: de la jurisprudencia, 
con los cuales formaron cuatro libros; 
lamados las Institutas «de Justiniano. 
Sirvieron despues de introduccion a los 
estudios, y esta parte del inmenso tra- 
ajo de Treboniano se consideró siem- 
pre como la mas perfecta de todo el 
cuerpo del derecho. Sin embargo , co- 
mo los gobernantes gustan siempre de 
Acer leyes y de mu tiplicar los reme= 
los en lugar de disminuir los males , el 
tmperador, despues de publicado el Có- 
lgo y el Digesto, se reservo el derecho 
t interpretar las leyes. Muchos decre- 
0s que dió este principe , se compren- 
ieron en una segunda edicion del Códi- 
po , hecha en 534, y que tuvo el nom- 
CN de Novelas. Entonces se acusó á 
"eboniano de haber estendido, limita- 
0:% destruido arbitrariamente muchas 
e posiciones del pe por complacen- 
A servil á los caprichos de Teodora. 
uso de la lengua de los romanos se 
o poco á poco como su gloria: se 
do 8 en oriente el idioma de Gice- 
1. Guarenta años despues de la muer- 
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te de Justiniaño:se tradujo :al griego SU 


Código: lasleyes de este principe rent 
ron en Italia tan corto tiempo como sus 
armas, y las de los lombardos las reem” 
plazaron tan:completamente;: que Carlo- 
magno en el siglo 1x RODEna encontrat 
un solo: ejemplar. del Código de Justini?? 
nO, y súlo sé lescubrió uno en Amalll 
en el siglo.x11. Por mas defectos. ques 
hayan censurado en el trabajo de Trebo* 
hiano, el monumento que erigió. es ma 


durable y glorioso que los trofeos. de Jos . 


eonquistadores mas ¡lustres. Sus código? 
son mirados todavia como el cuerpo 

derecho:mas completo que ha produc? 
do la ciencia. y la razon: humana; y eh 
ellos es donde+basta ahora» han buscado 
los legisladores y los pueblos los prin” 
pios y luces:que podian guiarlos en” 
tareas, y disipar las tinieblas: de la bal” 
barle. . + E 


y 


Muerte de «Amalasunta y reina de los: 


ostrogodos. (535.) Los sucesos que ocu!, 
rian entonces en Italia eran favorables E 
la ambicion de Justiniano, y debian Pe 
flamando sus deseos de conquista » en” 
grandecer.:sus esperanzas. Amalasunto 
reina de los godos, reinando en pombr* 
de su hijo Atalarico, contuvo por mu 
chos años el carácter indocil de los Dat” 


s 
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baros, reformó sus costumbres, castigó 
loscrimgnes, hizo florecer la justicia, pro- 
tegid las letras, y mostró por sus gran= 


des cualidades que era digna de llevar 


el cetro de su padre el grande Teodori- 
Co, Aunque arriana, Como él, fue tole= 
tante, trató bien á los católicos, y resz 
Petó á los sumos pontifices, obligando= 
1es al mismo tiempo á contenerse en los 
Áínites de su autoridad espiritual. Hon- 
tando la gloria pasada de Roma, dio ala 
Un lustre a las familias antiguas que aun 
ño conservaban, y nombro cerca Pau- 
Mo, descendiente de la ilustre casa de 
los Decios. Sin embargo, una pena cruel 
N devoraba y le hip alía gozar de la fe= 
Aidad.que daba á'sus pueblos. Su hijo 
talárico que era ya jóven, despreciaba - 
Bl consejos, y se hantlohaliacd ls esce= 
es de la deshonestidad : los gefes de los 
pOdos que le rodearon y -corrompieron; 
-Mtilizaron todos los esfuerzos de la reis 
pla detener al principe en el cami- 
resbaladizo de la perversidad. Aquez 
ás de guerreros, enemi os del som 
vil: e las leyes, del órden y de la ció 
eya cion, sufriendo impacientemenle 
to SA que Teodorico les habia impuess 
e C aban menos sus bosques, sus Cos- 
Tes groseras;:sus Orglus desenfrenaz 
TOMO 1x, 10 
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das, su vida errante y belicosa. Oponian 
¿los sábios consejos de la reina insolen” 
tes murmuraciones: Las letras y la filo” 
sofía, gritaban, no sirven sino para ale” 
minar al principe de los godos: en lugar 
de rodearle de pedantes que entorp.e2” 
can sus animos, deben ponérsele escu” 
deros que le enseñen ¿4 domar caballos» 
y maestros de lucha, pugilato y esgrima” 

Estos facciosos, animados con el fayo! 
de Atalárico, formaron una conspiración 
contra la reina. Amalasunta, incierta del 
éxito de las providencias que debia 10” 
mar, aseguró un asilo en la corte de Jus 
tiniano, y con tanto vigor como pruden” 
cia desplegó su autoridad contra los *% 
beldes , descubrió sus proyectos, pren* 
did á los gefes y los envió al suplicio 
Otro peligro la amenazaba. Teodato, * 
sobrino , principe cobarde, avaro, am” 
bicioso y pérfido, la habia engañado ? A 
gun tiempo , afectando grande amo! 
as letras y 4 la filosofia de Platon: 2 
reina le dió el gobierno de Toscana, dor" 
de se enriqueció con infames vejacione? 
y negoció secretamente con el empert 
dor para venderle y entregarle aque ; 
provincia. Amalasunta lo descubriv> ES 
depuso y le encerró en una carcel. e? 
tiempo despues Atalárico murid de $ 
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escesos, habiendo ocupado el trono ocho 
meses bajo la regencia de su madre. Ama- 
lasunta era generosa, y creyó en el agra- 
decimiento : pensó que conservaria su 
Autoridad caido á Teodato, y dis- 
poniendo le la corona en swfavor : le ad- 
quirió ; pues, los votos de los grandes, y 
le elevó al trono. Este principe perver- 
so disimulód sus atroces designios : juróle 
gobernarse por sus consejos, y se mostró 
al principio como un hijo tierno y obe- 
«diente; pero al mismo tiempo dali 
Junto á sia:todas las almas bajas , dispues- 
las siempre 4 favorecer las maldades de 
0s gobernantes. Seguro de sus cómpli- 
“es, dió de puñaladas entre las sombras 
e la noche 4 los mas fieles sirvientes 
ela reina, y 4 ella mandó encerrarla en 
Wa castillo. Poco tiempo antes hubo al- 
pra desavenencia entre Amalasunta y 
Audefleda, su madre, hermana de Clo- 
- “oyeo y viuda del grande Teodorico. 
Audefleda habia muerto despues de re- 
“bir en la iglesia una hostia envenena= 
A, y Teodato acusó a la desgraciada 
| joa asunta del crimen'que él mismo ha- 
ta cometido. Dicen algunos historiado- 
Yes que la emperatriz Teodora, envidio- 
de la gloria de Amalasunta, habia es- 
“itado contra ella el furor de Teodalo. 
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¿El vulgo dispuesto siempre a dar oidos 
4 la calumnia y á derribar susidolos, ere” 
«y Óó culpable á la reina, y oprimió con ime” | 
¡precaciones a aquella ilustre princesa, 
.cuyo valor y virtud habia tanto tiemp0 
admirado y bendecido. Justiniano, apt” 
wvechaándose de este momento favorable 
«para debilitar á los godos dividiéndolos, 
«defendió la causa de Amalasunta,'y en” 
«vio un embajador para reclamar su Jiper- 
tad; pero ya no. era tiempo: los viles 1% 
«voritos de Teodato la habian ahogado: 
“¿mientras se bañaba. Casiodoro, gete de 
su consejo y antiguo ministro de su p* 
dre, debió defender su memoria: hasl2 
entonces este magistrado filosofo se ha- 
hia mostrado en su larga carrera tan vi” 
tuoso como hábil; pero al fin se deshor* 
rú , como Séneca, publicando la ap? or 
gia del asesino de su bienhechora» 405 
tiniano declaró la guerra a Teodato» € 
invitó los reyes francos á Unir sus a 
á las suyas contra los godos. Estos pun” 
cipesle prometieron vengar á Amalasul” 
ta, obligados á ello por la juslicia Y. as 
vinculos de la sangre; pero Teodato 1% 
desarmoó, cediéndoles las tierras que a 
poseia en Galia, y pagándoles un tribu” 
to de 2.000 libras de uro. ve, 
Conquista de Sicilia por Belisario” 
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Justiniano envió 4 Mondon 4 Dalmacia? 
Con un ejército , y Belisario tuvo órden: 
e conducir otro a Sicilia: sus tropas' 
tran pocas, pero valientes. Ningun ge=? 
neral ha hecho mayores cosas con menos | 
"ecursos: no queria combatir sinoal fren=. 
te de hombres esperimentados , y fundo? 
empre la esperanza del triunfo, no en' 
“número, sino en el escogimiento de los" 
¡dados. Este guerrero, tan temible para” 
9S reyes , se mostraba humano con los; 
Pueblos vencidos : perdonaba las ciuda=- 
%S, y protegia las aldeas: las naciones * 
¡“elan, no que las conquistaba, sino que: 
A hacia libres, y su ejemplo obligaba a. 
cs Oficiales á hacerse respetables por su - 
Msticia moderación , tanto como por* 
5 Mtrepidez. Se admiraban igualmente 
gules , la templanza , la actividad di: 
e la re ularidad severa que rei 
h en su ejercito ; y bajo sus tiendas 
tecia hallarse el campamento de la glo»: 


Es el templo dela virtud : solo le man 


os a la presencia de la voluptuosa Án-' 
ta Ma y. de su amante Teodoro; lamen=: 
Udo to 


> dos la ceguedad del esposo ofen=' 
>» Unica flaqueza de aquel grande» 
hombre. : yl 1 8 ; 
2 0s godos hicieron inútiles esfuer=' 

Para impedir d retardar por lo me-* 
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nos sumarcha. Los votos delos siejlianos 
favorecieron Sus armas. Apoderóse 
Catania, Siracusa le abrio las puertas, y" 
en pocos dias se le sometió toda la isla” 
La noticia de una rebelion en Africa en 
hizo volver á este pais. Despues de sU 
partida de Cartago, los moros tomaron 
armas , y degollaron muchas guarnici0” 
nes romanas. Salomon y sus lugartenitno 
tes Aigan y Rufino vencieron al prino” 
pio alos bárbaros; pero habiéndose ador” 
mecido despues de la victoria en una Luz 
nesta seguridad , fueron sorprendidos” 
por los moros, y sus tropas derrotadas' 
Aigan pereció en el campo de batalla; 2 
Rufino, hecho prisionero, fue evado 
te el general enemigo que le mandó 00% 
tar la cabeza. Salomon imenazbiá 1004 
ros con su terrible venganza. «Llera 
les dijo , el hierro y el fuego al seno. 
vuestras familias : escusad á vuestros; 
jos las desgracias que vuestra ostina0 
va á causarles.» La respuesta de los 
ros fue singular. «Los romanos, ij 
pueden temblar por sus hijos , PO pe 
tienen pocos, no pudiendo por su % 
casarse con mas de una muger: Nosotro”. 
que podemos tener cincuenta , 10% 
ceremos nunca de posteridad » Sa a ' 
reunidas todas sus fuerzas, march0:0% 


| "(UND 
tra ellos, y los encontró en órden de ba- 
talla, defendidos por doce filas de came= 
08 , CUYOS nidos y olor espantaron a 
los caballos romanos : el general mandó 
asu caballeria echar pie a tierra , aco- 
metió 4 los bárbaros, los desbaratód , y Se: 
apoderó de su campamento , donde en- 
contro á sus mugeres é hijos , y Un m- 
menso botin. En una segunda batalla los : 
errotó aun mas completamente, y como 
Un destacamento romano les habia corta-= 
do la retirada , perecieron 50.000 moros 
tn este combate. Cada soldado ganó tan- 
0s cautivos, que vendian una muger y Un 
Mño por un cordero. La superstición au= 
Mentd el desaliento de aquellos africanos 
Selváticos ; porque, segun una predic- 
“i0n antigua y acreditada entre ellos, ha- 
dan de ser destruidos por un hombre 
Sh barba; y se creyeron perdidos sin 
ars , viéndose aid por Salo- 
01; que era eunuco. Cuando no hubo 
MOROS que vencer, nacieron las disen- 
Nes intestinas, y dividieron á los ro- 
Manos. Habian repartido las tierras de los 
iS > y casado con sus hijas : mu- 
de ellos profesaban el arrianismo 
la q Alomon perseguía > conspiraron con- 
Misa quisieron asesinarle mientras ola 
* La trama fue descubierta, y n0pu- 
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do lograrse; pero la rebelion'se propagó 
en las ciudades y campamentos , y Salo-: 
mon, no pudiendo apaciguarla, se em 
bareo con Procopio, fue a Siracusa 4 
implorar el auxilio de Belisario, Su fuga 
alentó 4 los rebeldes : eligieron por 8%. 
neral 4 Estozas , soldado valiente, JUé 
con 8.000 hombres amenazó 4 Cartag0” 
Feodoro, que se habia quedado en esta 
ciudad, procuró en vano defenderla : 
guarnicion le obligó á capitular. m6, 

Al dia siguiente la PER debia abrib 
sus puertas, y los rebeldes creian seguro. 
su triunfo: repentinamente observan que 
el intrépido Belisario habia entrado €B 
el puerto con solo su bajel y cien $0 añ 
dos: preséntase en Carlago : el terror to 
su nombre produce sobre ellos el mismo 
efecto que un ejército, y levantan prep 


tadamente el sitio. Belisario los persigue 
L : A 14 en 


con sus valientes compañeros, y “9 
guarnicion que no llegaba á 3000 hom” 
bres , y los alcanza cerca del rio Bag" 
da: ataca una altura donde Estózas PW% 
su parte recordaba á sus soldados: que? 1 
lo tenian que elegir entre la victoria Y 
suplicio. Se traba una batalla encara 
da : un viento furioso se levanta súbita? 
mente, y rodea á los rebeldes de una Po 
be de arena : quieren mudar de posiciol 


Pe) 
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este movimiento desarregla las filas : Be=> 
isario se aprovecha del accidente, los 
esbarata, da muerte á un gran número 
e ellos , y ahuyenta a los demas. Des- 
Pues de esta victoria vuelve con prontitud: 
iSicilia, donde su áusencia habia pro- 
cido otra rebelion. Despues de su par= 
da Narcete y Cirilo persiguieron a los» 

' ebeldes en su retirada, y los alcanzaron: 
terca de Constantina. Los arcos estaban. 
Ya estendidos y losaceros desenvainados,, 
Pando Estózas arrojandose osadamente: 
“tre los dos ejércitos, habló asi á las 
¿Opas que le atacaban : «¿Por qué venis» 

Pelear. con vuestros conciudadanos y: 

- aradas que solicitan libraros de una: 

¿e Pesada tirania, para que recobreis la par- 

¿“de botin que os han quitado, y los 
“idos que se os deben? Yo me entrego 

QUO tros : si me teneis por culpable, 

€ mil muertes , y perdonad á vues- 
jus ¿“O mpatriotas ; pero si mi causa es 

1 > Unid vuestras armas a las mias.» 

AR mayor parte de las tropas imperiales, 

Movida por estas palabras audaces, 

1 
e 

la 


y 


ta 
a 
y 
e a los estandartes del rebelde : los 
. as huyeron con los generales : Esto=. 
info 9S persiguió y estermino. Justiniano» 
py nado de esta insurreccion, envió a 
Aca al patricio Germano , su sobrino, 


' 
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con dos senadores Simmaco y Dominico- 
Hallaron pocos soldados fieles; pero Ger 
mano era hábil, y poscia el grande arte 
de gobernar a los hombres : arte, cuyo 
secreto consiste enteramente en la mez? 


ela acertada de moderación y severidad: 


_ Daba sin ceder, o sin fingily 
1 


castigaba sin humillar. De este modo g- 
nó ¿ muchos, y produjo una gran deseX” 
cion en el partido de Estózas. Sin embar”. 
go, este creyó que marchando rapida” 

mente 4 Cartago , triunfaria con facilt" 
dad del ejército del emperador apena? 
organizado. La esperanza le salió falsa 
una parte de sus soldados desertó , Y, 
vió obligado á retirarse. Germano le pe 
siguió ; Te acometió con impetu, mar 
á Teodoro rodearle , le derrotó comple” 
tamente , y se apoderó de su campameyo 
to. Estózas, seguido solo de algunos br 
dalos, se escapó á Mauritania, donde e 
so con la hija: de un principe de aque 

pais. Germano vencedor volvió 4 Con” 
tantinopla, y Salomon a Africa , la go” 
bernó con prudencia durante cuatrO años" 
Con su administracion empezaba á ra 
cer la prosperidad : los moros hiciero” 
vanas tentativas para: turbarla; pera 
le agregaron Sergio y Giro, y SUS yer pla 

ó une 
reprodujeron los alborotos en sq 


/ 
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Provincia turbulenta. Despues de recha- 
zar á los moros que atacaban a Léptis, no 
Sostuyieron en sustropas la disciplina de 
elisario , y fueron sorprendidas y der- 
totadas por los bárbaros mientras se ocu- 
Paban en el saqueo. Salomon acudió en 
Usocorro , did la batalla, fue vencido, 
huyó, y fue muerto por los moros que 
* perséeguian. Sergio que le sucedió, se 
Mostró incapaz de reparar los males 
me habia causado. Las tropas estaban 
esalentadas , las guarniciones no osaban 
Mir de las plazas , y todos pedian á Jus- 
Mano otro general. El emperador no 
—spondió, y Estózas , aprovechándose 
€ su inacción , se puso al frente de los 
poros , y se apoderó de una provincia. 
2 fin, temiendo perder el Adrica, Jus- 
go Utno envió a Areobindo a esta provin- 
did, Apenas llegó, dió batalla y fue ven- 
ie aunque Juan, su lugarteniente, dió 
stózas una herida mortal. Los rebel- 
ly y bárbaros 3 animados por esta vic- 
lla? acometieron á Carta o : las disen- 
de pe civiles se añadieron a los peligros 
a guerra. Gontaris , gefe de las tro- 
AS auxiliares , hace traicion á Areobin- 
> Conspira contra su vida , y solicita 
E reconocido por reyide Africa. Areo- 
0 se refugia á una iglesia : Gontaris 


(1156), y 
le jura sobre el Evangelio perdonarle la: 
vida si se rinde: el deseraciado se entres 
gaá su fe: Gontaris ¿ha recibe con ho0= 
nor, le convida á comer en su palacio, 
le hace cortar la cabeza, y reina alguno? 
dias como tirano. Sus cómplices le fue- 
ron tan infieles como al:emperador- Arz 
tabano formo una conspiracion contra €% 
le quita la vida , obtiene el gobierno 42 
Africa, y liberta 4 Cartago de los m0” 
ros. Juan, hermano de Papo, su sucesol 
despues de muchos triunfos consegui od 
de los moros, les dió una batalla deci”. 
siva, hizo gran mortandad en ellos, Y 
aseguró con esta victoria la paz de 
Africa. sd 
Mientras que la autoridad del emp” 
rador era sucesivamente atacada y rest” 
blecida en esta provincia, Belisario % 
afirmaba en Sicilia, y Mondon, adelan” 
tandose en Dalmacia, arrojaba á los g0 
dos de esta provincia, y se apoderaba de 
Salona. Teodato era tan cobarde coM 
cruel: al saber los progresos de Belisa 
rio y Mondon, abatió su orgullo a Jos 
pues del embajador de Justiniano, P! 1 

paz, y mas deseoso de vivir que €, 
reinar , cedió la Sicilia, y-aun prom 
abandonar la Italia con tal que se le. di 
se una renta de mil doscientas.libras-” 


e 
Y 
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| Wo. El'senado de Roma, a instancias sun 
-Yas, escribid al emperador apoyando su 


Solicitud, y el pepa Agapito fue enviado 


a Onstantinop a á recabar de Justiniano 
Jue firmase el tratado, Ó por mejor decir 
“ipitulacion ignominiosa. En estas cir- 
“Unstancias Mondon, siguiendo con de= 
Masiado ardor sus triunfos, se dejó en- 
Volver por los godos, que le mataron, co» 
Mo tambien ¿ su hijo, y recobraron la 
Macia. Teodato, cobarde al primer 


Ys, insolente con la primer victoria, 


negó á ratificar la paz, que con tanta 
y ildad habia pedido. Constantino , al 
Site de un nuevo ejército, reconquis- 
yo] quello provincia, y Belisario , que 
de entonces de Africa, recibid dr= 
2 Me pasar a Italia. > 
Bel onquista de la Italia meridional por 
dario. (536.) Dispuesto a obedecer, 
Cida sus Preparativos, deja bien guarne- 
tro Sicilia, se embarca , Alraviesa el 
da 4 ho de Mesina y llega a Regio. Teo 
taba Sobernaba sin plan: las ciudades es= 
de. Indefensas, y los pueblos, desean 
Be a su libertador, salian 4 recibir 4 
di Sario, El mismo yerno de Teodato 


Vid aso a sus banderas, y obtuvo la dig=' 


tu € patricio, olvidando que los ti= 
* envilecen y uo condecoran 4 los 
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traidores: Belisario marchó rápidamente 
á Nápoles: los habitantes quisieron al 
principio obligar a la guarnición a que 
se Midas pero les hicieron temer € 
saqueo, y aquella plebe inconstante Va” 
rió de parecer. La ciudad era fuerte, SUS 
defensores valerosos: despues de muc 0$ 
é inútiles esfuerzos, el general roman0 


se disponia a levantar el cerco, cuand? 


un soldado isauro descubrió un antiguo 
canal subterráneo por el cual se Jal 
enetrar en la plaza. Belisario, 
del buen suceso, intima inútilmente 
los napolitanos sustraerse por una cap? 
tulacion honrosa á la suerte funesta qu 
lesaguarda, y nO dar á los godos, sus CP ¿ 
migos comunes, el agradable espectaci” 
lo de la sangre romana derramada P 
los romanos. -El' destino los ciega, 1% 
onden con injurias; y mientras la gus” 
nicion vuela a las murallas para defen” 
derlas, Belisario, al frente de sus mi 
yalerosos guerreros se adelanta po! 
conducto subterráneo, se presenta » 
medio de la ciudad , y sus soldados du- 
riosos la córren con el hierro y el Lues” 
en la mano. Al mismo tiempo los ron 
nos, aprovechándose del terror 4 Jo 
godos, salvan las murallas. Los Y 


, 


en 
E É yO 
dores son inaccesibles a la piedad: 


- 
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hubo asilo para el pudor: las lágrimas 
de la infancia y de la vejez son defensas 
imútiles. En vano Belisario se opone a sus 
£Scesos, y grita: «Degollais a vuestros 
“ompatriotas, a los súbditos del empera- 
Cor. Mostrad á los vencidos que erais 
lgnos de vencerlos: no deshonreis con 
2 crueldad un triunfo tan glorioso.» 
¡Imútiles esfuerzos! no habia humanidad 
"no en el corazon de un hombre: pocos 
* escucharon, ninguno le obedeció, y 
la Matanza fue horrible. 

Teodato, al saber la pérdida de Ná- 
Oles, creyó ver a Roma en poder ya de 
0s enemigos: envió tropas para defen- 
erla, pero se les negó La entrada. Este 

Principe, huyendo de los combates, bus- 
dun asilo en su corte, y dió órden á 
Wiges, comandante de su ejército, que 
Marchase 4 Cápua. Vitiges habia debido 
op elevación a su valor intrépido. En- 
dE Ces estaba acampado a catorce leguas 
Roma : sus soldados, avergonzados 
¿A á un principe, que solo era va- 
2 Le para cometer maldades, y atrevi- 
0 para Oprimir al pueblo, se rebelan 
Mtra él 7 y declaran que renuncian al 
edo de un gefe, habil solamente para: 
e Vitiges procura en vano restable- 
"el órden: lo obligan con ruegos y 
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amenazas á aceptar la corona: "Teodato 
abandonado huye : un godo , llama 0 
Octáris , le persigue, le derriba de un? 
lanzada , y lleva su cabeza a Vitiges: Es- 
te indigno sucesor de Teodorico el gral” 
de y de Amalasunta habia reinado do* 
años: Su hijo murió envenenado: Vitl- 
ges, proclamado rey , entró en Roma, Y 
recibió el juramento del papa Silvert0, 
del senado y del pueblo. Dejó en la c% 

“tal cuatro mil hombres de guarnicióo”» 
y fue a Ravena «para incorporar en $ 
ejército las tropas que allí habia. Part 
hacer mas respetable un cetro usurpati? 


repudio 4 su muger y casó con und hp 
de Amalasúnta; y para asegurar, si no 
de 105 


alianza, á lo menos la neutralidad 
franceses , hizo consentir ¿4 los gefes E 
su nacion en ceder los territorios E 
aun tenian de la provincia rómana en 
Galias. Mientras que procuraba por ld 
tos medios consolidar su trono vao? 
lante , Belisario; que conocia lor 
del tiempo y del atrevimiento, 
con rapidez hácia Roma: el papa pe 
suadió al pueblo que le abriese las pue 
tas , y lus cuatro mil godos: que vitigó 
bahia dejado de guarnicion:-; tuv! 

ve abandonar la ciudad. Ási pestituY 


a 


Belisario al imperio; sin combate, a: 
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tigua capital del mundo, que sesenta 
años antes habia conquistado Odoacre; 
y Roma crey0 ver en él solo todos sus 
antiguos héroes. Vitiges pidió la paz, y 
Ustiniano la rehusó. Los generales del 
tmperador conservaron la Dalmacia 4 
Pesar de los esfuerzos de los bárbaros. 
“Onstantino , lugar-teniente de Belisa- 
YO, encontro una division enemiga y la 
Cstruyó casi enteramente. Entretanto 
esplegaba Vitiges en sus prepatabidOs 
ta actividad como inercia habia mani- 
fstado Teodato. Llamó á las armas, y 
"unid todos los godos capaces de com- 
Atir, y marchó derecho a Roma al fren- 
“ de ciento cincuenta mil guerreros. 
Lodos sus ginetes llevaban corazas, y los 
Meces de los caballos eran de hierro e, 
“0mo no podia creer que un hombre so- 
Yresistiese á tantas fuerzas, y se man- 
UViese gon cinco mil soldados enme- 
de ellas, preguntó arrogantemente á 
A Vlageros que encontraba en el cami- 
Sari, que volvian de la capital, si Beli- 
y RO se habia escapado todavia. «Se- 
los y e respondió un clérigo , de todos 
A ¡o vimientos militares , el único que 
po ANDO no ha aprendido hasta ahora es 
Pp El ejército gon se acampo 4 
“guas de Roma: la traicion puso en 

MO tx, 11 
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sus manos una torre fortificada que de- 
fendia el puente del Teberon. Belisario» 
ignorante de esta perfidia, se adelan” 
ta con poca guardia a visitar este puesto 
que creia ocupado por los suyos 
Sd se ve asaltado y cercado por” to” 

a la vanguardia enemiga. En este peli” 
pro estremo mostró aquel gran capita? 
a fuerza y el valor de un soldado» 144 
dos los tiros se dirigian contra dy e 
caballo bayo, al cual inmortalizo la 1 q 
ria de su dudo : sus guardias , olvi 
dose 4 si mismos por conservar a su 
neral, le sirvieron a porfia de escu o)T 
cada uno pareció á los barbaros otro De” 

lisario. Este puñado de héroes desp 
tó al primer choque la yanguarc 1.sES 
miga, y la obligó a retirarse hasta 4% 3 
lladar de su campamento ; pero pde 
do despues Belisario por todo el eJ* y 
to de los godos, fue perseguido asta Y 

uerta de Roma que se Mamaba eg, 
ces Salaria, y que tomó el mombita 
este ilustre general desde aquella Jo%a 
da memorable. Los romanos tembla? 
no se atrevian a abrir las puertas > Ja 
cobardia negaba un asilo a la gloBes aj 
desesperacion le salvo. Aunque op! ? 
do del cansancio y de las heridas. 
grande alma da nuevas fuerzas asu e 
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PO: escita, anima, enardece el corto nú- 
Mero de guerreros que aun le acompa- 
Maban: obedecenle y siguen su ejemplo, 
acometen con gran vocería á los godos, 
Y con prodigios de valor los sorprenden 
y emorizan de manera, -que echan á 

Wir creyéndose perseguidos por un 
Vios. Roma recibió en triunfo al héroe 
Que habia vencido él solo un ejército. 


Sitio y batalla de Roma. (537.) Be- 


lisario consiguió de alli á poco una victo- 
n 


Y mas dificil. Tuvo que desplegar to- 
0s los recursos de su caracter activo, 
diestro y firme para reprimir el espiritu 
dicioso de un pueblo acostumbrado ¿4 
r licencia, al ocio y á la abundancia. 
Desde que la ciudad fue cercada, empe- 
"On las murmuraciones de aquella mul 
ud cobarde, que preferia la servidum- 
Mota las privaciones, y la Tgnominia al 
pol to: pedia a gritos que se abriesen 
y, Puertas á los barbaros. Una distribu- 
Y de viverés hecha con prudencia, 
Y Constante vigilancia y algunos ejem- 
vo q comprimieron á los facciosos, Po- 
q ¡ghoco se acostumbró el pueblo á oir 
tie; Ma del valor romano, ds mucho 
de BRO antes no resonaba en la tribuna: 
ar lo que admiraba: gran nú- 
€ ciudadanos tomaron las armas y 
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se agregaron á los compañeros de Beli- 
sario: el general, aunque no confiaba 
mucho en ellos, los 4nimaba sin embar- 
go. Vitiges le escribió exhortándole A 
evitar la efusion de sangre romana, y e” 
jándole la opcion de salir libremente de 
Koma con sus tropas y bagages, 9 fijar dia 
para pelear en la llanura. Belisario res” 
pont: «Roma es del emperador, Y no 
a perderá hasta que yo pierda la vida: 
En cuanto á la batalla, la daré cuando mé 
parezca sin consultar 4 Vitiges.» Los go 
dos estrechaban mas y mas La ciudad+ El 
rey, habiendo hecho construir gral 

torres de madera que llenó de flechero% 
y muchas máquinas de guerra sobre rue” 
das, les uncio bueyes vda aproxim0 á Jas 
: el arieter 
A este espectáculo se apodera el perro! 


de todos los ciudadanos que creen po 
rio $ 
> 


Pia dia y noche en inspira! co 
za nu 
ianza al pueblo y en sostener €l: env 


do de los suyos, escitándolos con SU ejer 
ploa defender los muros contra 14 sE 
titud, que siempre crecia, de los en? ve 
gos- Al fin, tomando un arco, derrid? Ad 
Sn flechazo al mas atrevido de 105 g pa 
rales godos; y los romanos , siemp?, do 
persticiosos, miraron este primer pru 
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como un presagio feliz. Pero los dardos 
que lanzaban las torres, aterraban siempre 
la ciudad: Belisario da órden á sus fleche- 
ros de dirigir sus tiros contra los bueyes 
Ue conducian las máquinas: estos animas 
és caen, y aquel aparato, antes tan amena- 
Zador, llegóá serun fantasma ridiculo. Los 
tomanos salen de laciudad, rechazan á los 
godos, los desalojan del mauseolo de Adria 
20 que habian ocupado, derriban las tor- 
Yes, queman las máquinas, y dan muerte a 
30.000 bárbaros. El pueblo atribuyó su li- 
ertad á la proteccion de san Poilral una 
Parte dela muralla cercana ala iglesia del 
“into Apdstol estaba caida, y sin embargo 
0s godos no pensaron en atacarla; y por 
“sta razon no se permitió despues que se 
"eedificase aquel muro. Belisario, duén 
Yenta á Justiniano de su victoria, le es= 
*tibió:«5.000 romanos han vencido150.000 
SOdos; pero el cerco dura todavia. ¡Qué 
ominia para el imperio, si Roma se 
pierde por falta de socorro! Te he con- 
Srado mi vida, y moriré antes que ren- 
me: decide la ¿uerte de Belisario; y si 
Juieres, me sepultaré entre las ruinas de 
md pr Estas palabras sacan al emplo= 
ea de su nl levanta e 
tin: AVes, y manda a | aleriano ya A) pes 
ue las conduzcan á Italia. En este 
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tiempo Roma bloqueada veia.casi agota- 
dos sus viveres; y Belisario tenia que 
contener a los habitantes de la ciudad Y 
a los enemigos. Su gran caracter triunfo 
de todos los ostáculos: mando salir de la 
plaza todas las bocas inútiles , se le obez 
deció aunque gimiendo. Una multitud de 
niños, mugeres y ancianos cubren la y1a 
Apia y se retiran a Campania, escoltados 
por mozos intrépidos y ágiles que atra” 
viesan las líneas enemigas y matan á los 
godos que se hallan dispersos confiada- . 
mente en el camino. Belisario arma 4 105 
artesanos, echa de Roma algunos senado”. 
res sospechosos de traicion, y entre ellos 
a Máximo, descendiente del emperador 
de este nombre. Martin y Valeriano e 
traen un refuerzo de 1.600 caballos, qUe 
entran en la ciudad a favor de una salida 
en la cual perecieron 4.000 godos. 
Preparabase á dar á los bárbaros gol- 
es mas sensibles; mas solo confiaba *P 
su caballeria, porque la infanteria romab 
habia perdido desde mucho antes su a 
eiplina, valor y celebridad. En esta 19” 
certidumbre cometió el yerro de cedl 
á los deseos € instancias de Principl> 
Pisidio y Tarmut el isauro, oficiales 
su ejército, que le alababan el celo, ardor 
y consagramiento de las nuevas Jegiont 
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de ciudadanos alistados, formadas en Ro- 
ma: le suplicaban que emplease esta in= 
fanteria, por lo menos en retaguardia: no 
€s razon irritarla, decian, despreciando- 
a injustamente, y la confianza inflamara 
su valor. En efecto, aquellas legiones pe- 
dian 4 gritos la batalla. Belisario, movido 

e suardor, se resolvió a darla. Desde el 
alba hasta mediodia no hubo mas que es- 
Saramuzas y guerra de flecheros: el ge- 
Meral esperaba algun movimiento falso 

e los godos para aprovecharse de él y 
itacarlos. Pero las legiones impacientes 
10 escuchan sus órdenes: acomelen con 
Unpetu, desbaratan al principio a los go- 

9s, y entregándose con ardor al saqueo, 
Son atacadas por los bárbaros, una parte 
Perece y los demas huyen. Belisario con 
Ms valientes resistió mucho tiempo; pe- 
YO al fin tuvo que retirarse. Bien pronto 
hubo grande escasez en Roma. El ejér- 
“ito pedia la batalla, prefiriendo la muer- 
Sen el campo de la gloria, á una con- 
Uncion lenta y dolorosa; pero Belisario, 
*Scarmentado en el yerro que le habia 

echo perder la batalla de Roma, fue in- 

*xible , resolvió aguardar socorro , y 
Mandó que callasen y sufriesen. Tal era 
su autoridad, que padecian y morian sin 
Mejarse. En Ln » el refuerzo esperado 


; 
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desembarcó: Zenón , Paulo, Conon y 
Juan trajeron 3.000 isauros y 2.000 caba- 
los. La intrépida Antonina salió atrevi- 
damente de Roma, para apresurar la mat- 
cha de estas tropas. Cuando se aproxiua- 
ron á la plaza, Belisario hizo una falsa 
surtida contra los sitiadores, al mism0 
tiempo que otra division salió por una 
El tapiada antes y que se abrió 1 
a noche: esta division rodeó a los godos, 
que atacados á un mismo tiempo por € 
frente y el flanco , pelearon en desorden 
- y aterrados: huyen por todas partes, y 
los vencedores hacen en ellos espantost. 
carniceria. Despues de esta derrota, Vi- 
tiges, cuyo ejército estaba arruinado por 
el hierro, el hambre y el contagio, pidi9 
la paz, y propuso ceder la Sicilia, con Y 
que los romanos evacuasen la Italia. Be- 
_lisario respondió irónicamente á esta pe” 
ticion ¡lusoria, ofreciendo al rey de los 
godos las islas británicas. Sin embarg”W 
se ajustó un armisticio, y llegó a Row% 
un gran convoy con viveres en abu” 
dancia y tropas nuevamente desembar” 
cadas: en firr, se concluyeron treguas por 
un mes. Pero la felicidad y gloria de pe- 
lisario no carecieron de penas y aun 
manchas. Constantino, 1 Pl e guerrel 
y general habil, pero codicioso, habi2 
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quitado á Presidio, uno de sus colegas, 
Su parte del botin cogido en el campo de 
los godos. Ántonina aborrecia de muerte 
a Constantino, porque habia descubierto 
Sus intrigas amorosas, € inspirado á Beli- 
Savio sospechas harto justas, € irritó á su 
“Sposo contra el que procuraba desenga- 
ñarle. Belisario, olvidado de su modera- 
ion ordinaria, despues de haber repren- 
ido agriamente a Gonstantino , mando 
“Wrestarlo: el guerrero enfurecido saca 
a espada contra su gefe, que apenas tu- 
MU tiempo de evitar el golpe. Entonces 
“ebió juzgar y castigar a Constantino; 
Pero la justicia pareció demasiado len- 
tal enojo de una muger ofendida. An- 
Mina escitó los guardias á la venganza, 
degollaron a Constantino. Este asesi- 
Mato, permitido por Belisario, mancilló 
Ms laureles. Los godos cometian, á pe- 
ir de las treguas , muchos actos de vio= 
o: volvieron las hostilidades : Be- 
4 o sale de Roma, da batalla, derro- 
Ua los enemigos, los persigue y mata 
Y gran número de ellos. Consecuen= 
E Je esta victoria fueron la toma de 
Mini, y el levantamiento del sitio de 
pana. Este cerco famoso habia durado 
año. : 


Sitio y toma de Ravena. (538.) La 
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Italia se hubiera conquistado con pron” 
titud, si Justiniano no se hubiese tarda” 
do en remitir los socorros que Belisario 
pstiná pero entonces estaba llamada to- 
da su atencion á edificar palacios y a tur” 
bar la Iglesia. Despues de haber publi- 
cado leyes sábias contra la simonia, $. 
empeño en que sus decretos fuesen res” 
pene en materia de dogma, y cayó en 
as heregias, á fuerza de sutilizar. Y e0* 
dora , acostumbrada ¿4 derribar todo 20 
que se le oponia , quiso que se depusic7. 
se al papa Silverio: el emperador , Mé 
nos violento; le envio a Roma, y encargo 
¿ Belisario el examen de su conduct, 
mandándole que le dejase su silla si e5 
taba inocente, y pasarlo á otra si el 
culpable. Acusabasele de inteligeno? 
con Vitiges. Belisario, vencedor de Al” 
ca € Italia, era esclavo de Antoni0% 
y esta favorecia fielmente las pasion? 
rencorosas de la emperatriz : alcanzó de 
la debilidad de su esposo que desterras?. 
al pontifice ¿una isla desierta, 2 ¿ 
enviv asesinos que le mataron.» Ig 
que le sucedido , se mostró celoso clon 
sor de la sana doctrina”, apenas ocupo 
cátedra de san Pedro. Mientras € el 
perador vastaba sus tesoros en llena? 08 


O 
monumentos fastuosos el imperlo, cui 
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do eran tan necesarios los soldados y las 


3 fortalezas , los búlgaros invadieron la 


qicuadas por los go 


lesia. El ejército de lliria los rechazó 

Y principio; pero al volver triunfante, 
Otro cuerpo de búlgaros lo atacó de im- 
Proviso y: lo destruyó. Estos guerreros 
froces espantaban a los:romanos con 
Wa arma singular, y eran redes que lle- 
Yaban en las puntas de las lanzas, y que 
Wrojabán á los enemigos. Godilas, gene= 
“al romano, cogido en uno de estos la- 
105, cortó las cuerdas con su sable y de- 
pa á su presencia de ánimo la vida y la 
Wertad. Belisario continuaba. en Halia 

US conquistas : Milan y Ancona fueron 

de Naárses , que 

“pues adquirió tanta gloria, desembar- 

Y cerca de Ravena con 5.000 hombres. 

bi nO, comandante de la milicia de Hli- 
ua llegó al mismo punto con 2.000 he- 
95- Los godos, sorprendidos cerca de 


Mon por un cuerpo que: mandaban 
Pin, Juan € Ildigero., poseidos de 
ter 


| 
| 


o Xror pánico, huyeron abandovan- 
Mia; Ampamento; y si la guarnicion de 
¿Milos hubiese atacado entonces, ban 
lisa Dedado destruido su ejército. Be- 
ta de llega en el momento de la det 
ti E E felicita á las tropas de 
“ufo debido á la habilidad de 1dige- 
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ro. «No se le debe á él, respondió osa” 
damente Juan, sino al genio de Nár- 
ses» Asi comenzo la fatal desavenencit 
de Nárses y Belisario: los envidiosos ? 
irritaron, y todos aquellos 4 quienes ¡me 
portunaba la gloria del conquistador e 
Africa y libertador de Roma, no cesa, 
ron de escitar la envidia naciente y 

favorito de Ja fortuna contra el dela vie 
toria. Re etian continuamente á este ev” 
nuco ntidiesó; que pues mandaba Y 

cuerpo tan numeroso de lropas , no de” 
bia abatirse á servir de sombra'a Ben 
rio. Desde entonces comenzó su ene? 
tad. Belisario convoco los geles del ejer 


cito, y les dijo: «No os dejeis ng 
els 


por vuestras primeras victorias. Ha0 
mal en despreciar al enemigo, que de 
es temible. Solo la prudencia consol % 
los triunfos: la presunción estravioso 
adormece. Los godos inundan la Jta 0 
hasta las puertas de Roma : Viliges os 
pa 4 Ravena : Brayas, dueño: de a Dl 


pe sitia á Milan. Auximo esla 2 yy. 
dido por una fuerte ds PA pl 
mos rodeados por todas partes. e peas 


un numeroso ejército de francos ¿008 
para para aumentar cerca de Génov? os 
fuerzas del enemigo : nuestra a 
cierta si perdemos un tiempo precio 


- 
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solamente la celeridad puede dividirá 
os bárbaros, espantarlos y rendirlos. La 
Mitad de nuestras tropas debe libertar 
A Milan, y la otra mitad tomar a Áuxi- 
mo : despues marcharemos contra los 
francos y contra Vitiges.» Narses fue de 
Contrario dictámen, y propuso reunir 
os dos ejércitos para atacar antes á Ra- 
Yena. Estas dos opiniones dividian los 
Votos. Belisario, biendo que la diseor=. 
día intestina pierde los ejércitos y los 
imperios , cortó la dificultad leyendo 
Wa órden secreta del emperador, en 
Que declaraba a Nárses intendente, y no 
Eeneral del ejército. Oido esto, no que- 
aba mas partido que obedecer; sin em- 
argo, el ambicioso Nárses rehusaba so- 
Meterse. Belisario manda marchar a las 
"Opas; pero al llegar cerca. de Urbino, 
«y legiones del partido de Narses lo 
¿a esperando que con las po- 
'S fuerzas que le quedaban, el primer 
£ves lo arruinaria. 
Cig cd momento la fortuna favore- 
Vela 4 elisario: la sola fuente: que pro- 
babig de á los habitantes de Urbino, 
IE o ses secado enteramente , obligo 
e ular a la guarnición , y esta plaza 
Pte se sometió. Valido de esta venta= 
> Sorprendió 4 Orvieto , y se acercó a 
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Milan : los rebeldes, mandados por Juan 
Justino, aunque rehusaron al un tiem-- 
po ejecutar sus órdenes y reunirsele, 2 
obedecieron al fin, pero ya tarde. «Esta 
lentitud tuvo consecuencias funestas* 
Milan fue tomáda y saqueada por los 
bárbaros : la relacion, sin duda exagero 
da de Procopio, hace subir a 300. 
el número: de: victimas inmoladas en 
- aquella ciudad por el acero godo: Ñ 
lisario , al entrar en ella solo hallo ¿0% 
dáveres y ruinas. El emperador, infor 
mado de este desastre y mandó llamar * 
Nárses : los hérulos, mas ostinados ene” 
rebelion, le siguieron. Belisario, deseo” 
so de concluir la conquista de Ha ia, Y 
tid á Auximo. Vitiges temeroso pi 10.50 
corro á Vacon , rey:de los lombardos7. 
Cosdroas, rey de Persia, y'd Teodora 
to y rey de los franceses. El prime” 
observo neutralidad : Cosdroas exigir 
del emperador un tributo¡con € epa 
testo de que debia á su inaccion 14 co» 
quista de Africa; y como Justiniano 
lo negase; le declaró la guerra Teo 3 
berto, al frente de cien: mil hombro 
atravesd los Alpes con el intento, no gal 
socorrer á los godos, sino de conguis Me 
á Italia. Traia poca caballeria : 
merosos infantes estaban armados 
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pada y escudo, y una pésada hacha, lla- 
'Mada francisca, con la cual rompian el 
escudo del enemigo antes de herirle con 
A espada. Los 6d mirando al rey de 
tanceses como aliado, le dejaron libre 
tl paso del Po, y le esperaron junto á 
Avia: su error no duro mucho, porque 
0s franceses se arrojaron sobre ellos y 
0s mataron: una division romana que 
y Selisario tenia en aquel pais, sorpren- 
ida por log bárbaros, se escapo a Tos- 
“ana. Teodoberto era valiente , mas no 
Mbia aprovecharse de la victoria + en lu- 
0 de seguir su marcha con rapidez, se 
“eluvo á saquear la Liguria: la hambre 
"cedió á la devastación, y la peste 4 la 
Mtemperancia : el rey se retiró, y desa- 
Direció con él en un momento aquel tor- 
te que amenazaba estender los estra- 
desta la misma Roma: Belisario le es- 

¿Bo quejandose de la injusticia de su 
Sesion y de los escesos vergónzosos 
Me habian mancillado su fama. Todo ce- 
“Va las armas del general romano : des- 
ae tomar a Auximo , Feunió todas 
¿2 “Opas y cerco a Vitiges en Ravena. 
Ue 0s reyes de Francia ofrecian socorro 
Dart, de los godos, á condicion de re- 
¿A r con ellos la Ttalia. Belisario, sabe- 
e esta negociacion, logró romperla; 
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ero cuando ya tocaba casi al fin de SU 
gloriosa empresa, y restitula la Italia 2 
imperio, la debilidad de Justiniano le 5% 
puso á perder el fruto de su valor: 
emperador, cansado de la guerra, 
torizó para hacer la paz, cediendo AN 
tiges todos los paises que estan al noxh 
del Po. Belisario no hizo ningun us0 
esta órden, y estrechó el sitio. Los g% 
dos, como los demas guerreros del sep? 
tentrion , despreciaban a los reye 5 
cidos, y no respetaban la diademi 
ceñida de laureles. Llenos de admirac! 
á Belisario, le ofrecieron la corona> y 
mismo Vitiges hubo de suscribir 4 esto 
resolucion unánime. Belisario ni guert 
hacer traicion al emperador, ni con€ y 
la paz vergonzosa que este principes. 
encargaba firmar. Decidido á resist 
igualmente á la flaqueza y 4 la ambició% 
reune sus oficiales , y les declara que” 
hallado medios para tomar a Raven? y 
combate , coger prisionero a Vitiges, J 
hacer al emperador dueño de Italia-2 
simulando sus designios aseguró a lo h 
dos, que ninguno de ellos perderia E 
dignidades ni bienes, y que no haria 4” 
tincion entre los de su nacion y 10% A 
manos. Con esta respuesta creyero” 
bárbaros que aceptaba la corona; 
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abrid.sús puertas , y entró.en ella triun- 
Mnte:como. un rey en su capital. Segun 
rocopio, las mugeres de los godos,.que 
Crelan á los romanos. tan grandes como 
Sus hazañas , sorprendidas de la peque- 
lez de su estatura, .reprendieron 4 sus 
posos haber sido tan cobardes que se 
Ubiesen dejado vencer por aquellos 
ombres. Belisario entra enel palacio 
tl rey de los godos, 'como dueño dé su 
“étro y de sus tesoros y hace prisionero a 
itiges, y declara que renuncia al trono 
recido: Sin embargo, como hay pocos 
MWinbres bastante puros para creer tanto 
“Esinteres, no faltó quien escribiese:al 
'perador que Belisario solo fingia-re= 
husar el poder supremo con la esperanza 
€ que:le obligasen daceptarlo. Los go- 
05, que acampaban en Pavia ; mombra- 
rey ¿4 Idivado vel cual ofreció tam- 
bien ú Belisario su diadema : «¿Por qué, 
% decia;' te humillas:á los-piesade un 
"iéipe ingrato «y afeminado? No:ton= 
Mene que sea esclavo de Justiniano el que 
trece el primer puesto del orbe. Todos 
% sodoste declaran por mi voz que solo 
Sdigno de gobernarlos el héroe que los 
¡“ vencido. Yo mismo pongo mi corona 
bus pies.» Belisario.respondió: «Debo a 
“tiniano cuanto:soy : le he jurado fide- 
TOMO 1x. 12 
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lidad:, y jamas faltaré 4 ella.» Despues 
de esta declaracion solemne, se embat- 
có: para Constantinopla, donde entro se- 
gunda vez triunfando de los enemig0S 
delimperio y de los suyos. Este triunfo, 
uno de los mas gloriosos de los romano5» 
hubiera sido sin mancha, si el general no 
hubiera llevado en su comitiva 4 Vis 

es, a quien habia preso por engaño; y 


dor, para el cual pesaban mas su sa er 


habilidad que sus yicios y concusione?" 
y en 


dose 


de ascender al poder supremo con € a le 
e 


pus” 


. 
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emperatriz. Teodora envia guardias á cas 
sa de Antonina, y se ocultan en ella con 
sus gefes Nárses y Marcelo. Elimpruden- 
te ministro llega una noche á la cita da- 
da por aquella infernal muger : habla con 
vehemencia de la incapacidad é ingrati- 
tud de Justiniano, y esplica suplan para 
derribarle del trono, Entonces: se pre- 
senta la guardia: Juan resiste, pelea, huye 
y toma asilo en una iglesia, donde fue pre- 
So: el emperador le destituyó , de 
Sus bienes, y le envió a un destierro. 

ste patricio , consular, prefecto de la 
iaa primer ministro, y casi dueño 
«del emperador y del imperio, arrojado 
tn una carcel y despojado de sus rique- 
tas despues de haber sufrido mil tormen- 
0s, recorrió el oriente y el Egipto casi 

esnudo y pidiendo limosna: todos le 

ibian abandonado escepto la ambicion 
Y la esperanza , y aunque tan misero, 
“empre soñaba en el trono, y se lison= 
Jtába de ascender á él. Diez años des- 
Pues logró sublevar el populacho de Da- 
A > hizo que le coronase, y gobernd en 
Y ciudad como tirano. Pero de alli á po- 
“0 algunos ciudadanos ; animados por el 
Datricio Anastasio , forzaron las puertas 

€ su casa, degollaron su guardia , y le 

ataron. 


. 
4 
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Victorias de Belisario contra los pet" 
sas. (542.) Entretanto Cosdroas se valia 
de la ausencia de las mejores tropas de 
imperio y de los yerros de Justiniano: 
el rey de los godos le habia escitado a 12 
guerra, haciéndole temer que la Persió 
tendria la misma suerte que Africa é lta- 
lia. El emperador, engañado por el de- 
lator Acacio, habia hecho asesinar á Amar 
sáspes, gobernador de Armenia, sosp” 
choso de trato con los persas : el acusa” 
dor recibió en premio el puesto, biene? 
y gobierno de su victima; pero opti? 
la provincia de modo, que el pueblo 
subleváandose por desesperacion, le dió 
la muerte. Sitas , enviado para repr” 
y vastigar 4 los rebeldes, pereció en un 
combate. Búzes le sucedió 3 y los armó 
nios, temiendo su severidad , invocaro” 
el auxilio de los persas. Cosdroas, 4 0 
yos proyectos era útilesta rebelion, 40% 
yoca los magnates de su reino, y les pro 
one declarar la guerra a los romano?” 
iia ocasion podia ser mas favorable 
para satisfacersu antigua animosida! ox 
tra el imperio: Belisario peleaba dao 
¿ces con Vitiges: la Armenia solicitaba A 
libertador, y los humnos, habiendo P* 
sado el Danubio, asolaban la Grecia' 
tardaron en presentarse á las puerta? 
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Constantinopla, y no se retiraron hasta, 
haber hecho un botin inmenso y 120.000, 
prisioneros. El emperador hallaba re- 
clutas eon dificultad en el imperio ex- 
austo : deseando ganar tiempo para jun- 
lar algunos recursos contra la tempestad. 
que le amenazaba, envió a Anastasio de. 
tmbajador 4 Cosdroas. Sus cartas y las 
tespuestas del persa solo contenian., se= 
gun la cgstumbre de aquel tiempo, má- 
Ximas de moral, desmentidas por la .con=, 
Ucta de ambos soberanos. Hablaban mu- 
“ho de los deberes de los principes, de 
A fe del juramento, de las desgracias de: 
i guerra, de la facilidad con que. se 
'ompe la union , y de la dificultad de, 
"establecerla ; porque los emperadores 
£ aquellos tiempos argumentaban como, 
Stlegos, obraban como bárbaros, y no 
“bian pelear como, romanos. a 
tro en el imperio con un fuerte ejér- 
Mo: ocupó ú Palestina y Siria, y atacó! 
«Sipto: tomó algunas plazas por asalto: 
o mas le abrieron las puertas. Al prin- 
Pio devastaba el pais como un torren= 
“5 pero despues el amor. que le inspiro 
ley Cautiva romana, llamada Eufemia, 
te "10 menos cruel con los vencidos. Bu 
5, enviado contra él, salio de Hiera-= 
%is con “un corto número de tropas, se, 


las 


(182) 


adelantó imprudentemente , fue rodea- 
do, y Ro volvió 4 parecer. Germano, 5% 
brino del co perabon , pasó d Antioquía 
perosin tropas; levantó sus fortificaciones; 
se esforzó inútilmente en reanimar € 
valor de los habitantes COn la esperanza 
de un pronto socorro. Cosdroas marchas 
ba con rapidez, recedido del terro"* 
Berea, que emprendió resistirle, fue sa” 
queada. Sin embargo , al acergarse 0S 
érsas, se despierta el valor en la juve” 
tud de Antioquia, y quiere defender + 
antigua capita del oriente: los an cianos 
los grandes y el obispo la aconsejan in' 
tilmente alejar al enemigo por medio 
un tributo, y rescatar: Con Ñ oro la libe? 
tad que el hierro no podia defender- 
ejército persa llega al Oróntes: los rom 
nos , poseidos de un terror pánico, deja” 
el paso libre, y huyen. Cosdroas » quí 
esperaba un largo cerco, se aproxi E 
Ja ciudad con precaucion : la:soledadóó 
las murallas le parece un lazo, y cree 4 
la cobardía es una estratagema. Sin en” 
bargo > asegurado por el largo silencO 
entra : algunos jÓvenes , prefirien , 
muerte a la ignominia, atacan 4 los pl 
sas enmedio de las calles, y-son degoW*” 
dos. Muchas mugeres distinguidas, * vd 
donadas por sus cobardes esposos» se sun 
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traen 4 las injurias del vencedor, arro= 
jandose al Oróntes. Gosdroas , afectando 
una clemencia hipócrita, permite a los 
habitantes retirarse con sus riquezas. Te- 
mia su desesperacion cuando estaban 
reunidos : separados, Jos degolló sin pe- 
ligéB. Los embajadores de Justiniano vi- 
Weron entonces á pedir la paz. Cosdroas 
consintió en ella, a condicion de un tri- 
buto anttal , con el cual los persas se en- 
“targarian de defender las puertas Cas- 
Pias contra los hunnos y los turcos. Los 
embajadores respondieron que la digni=: 
ad del imperio no podia someterse a 

tsa humillacion. «Los romanos , replicó. 
tl rey , pueden conceder un subsidio a 
Wa monarca vencedor; pues há tanto 
lempo que pagan tributo á veinte pue- 
OS ebaroba Los embajadores prome- 

tieron 50.000 escudos de oro; pero Jus- 
Mhiano no ratifico el tratado. Cosdroas 
£scito la indignacion de-los cristianos, 
"estableciendo en Seleucia el culto delsol. 
Jespues volvió 4 sacrificar á las ninfas 
tn el bosque de Dafne, cercano á Án-' 
ES ula; pero sabedor de una irrupcion 
€ los hunnos en la Lácica, que los roma- 

dos dejaban indefensa, paso con la flor, 
€ su ejército alas playas del mar Caspi0- 

Tal era la situacion: brillante del rey 
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de Persia y la deplorable del imperio, 
cuando Belisario volvió a Constantino= 
pla triunfante de Vitiges y de Italia. «E 
emperador le nombra general de orien” 
te: su nombre solo crea un ejército, lo 
reune y disciplina, y lejos de limitarse a 
la defensiva que siempre aumenta el fio” 
do, se decide a la acometida que des” 
ra el valor. Habiendo encargado 4:si 
ugarteniente Pedro contener ctm algus 
nas tropas al general ersa,-Nabaádes», % 
quien dadas habia evido con un ejer” 
cito cerca de Nisibe, se adelanta de 
frontera de Persia. Pedro tenia orden 
de no pelear: desobedece, ataca: 4, 105 
persas, y es vencido. Belisario vuela 9% 
socorro, derrota completamente al ene” 
migo, entra en Persia, se a »odera de? 
ciudad de Sisarauno, y da Apr ¿Arétes 
rey de los árabes, para penetrar en Aste 
ria. Cosdroas sabe con sorpresa que 
perdido sus conquistas, que:sus estados 


guardar las riquezas robadas por su 
Baren Asiria, se separa: del ejer 
mano en Lugar de cubrirlo como 
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y lo deja sin'socorro y sin comunicacio= 
nes. Esta defeccion, y la envidia, siem- 
pre enemiga de la gloria, escitan una ses 
dicion en el ejército, el cual acusa al que 
lo habia salvado, y pide á gritos volver 
ala frontera del imperio. Belisario, ven- 
cedor de la intrepidez de los enemigos, 
cede ¿la cobardia de los suyos: a su pe- 
sar manda la retirada; la calumnia le acu- 
só por ello, y un disfavor público es 
A recompensa que da Justiniano á sus 
eloriososservivcios. Cosdroas no halló ene- 
Migos con que pelear: marcha á Palesti- 
Ma con el objeto de saquear á Jerusalen; 


tl miedo entra en el palacio de Justinia- 


ño, y con él la justicia, aunque tardia. 
Belisario es enviado otra vez al oriente; 
Mas no halla en él ni tesoros ni soldados: 


AS tropas estaban desmandadas, el dine-= 


Yo dilapidado , y los generales fugitivos. 


vencedor de Italia legó a Hierápolis, 
tendida aun por una corta guarnicion: 
"eunela; pero en vez de las aclamacio- 
1es acostambradas , solo escucha gemi= 
Pol los mas timidos aconsejan la huida, 
A valientes la retirada. «Compañe- 
> les dijo, cuando el enemigo ataca, 

a las fronteras, sino el corazon del im-= 
Perio , la prudencia es fuera de sazon: 
Mejor es la muerte que el oprobio: no 0s 


y 
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oculteis ya al abrigo de las murallas. Sa- 
lid intrépidamente de la plaza. Seguidme» 
y daremos á los persas mas miedo y 0cu- 
pacion que lo que ellos creen .» Desde que 
aparecieron en las llanuras de Siria el es” 
tandarte y la tienda de Belisario, la fama 
que todo lo aumenta, le atribuyó un ejer” 
cito. Cosdroas, engañado por su gran e 
nombre, le envia un embajador para que 
jarse de la mala fe de Justiniano, que no 
habia querido confirmar el tratado de 
Antioquia. El hábil general habia dis- 
persado en una vasta estension de terre” 
no desigual las pocas tiendas de la me?” 
quiua guarnicion que le seguia; pero, sil 
modo que á la primer mirada , aten ¡da 
la distancia y la multiplicidad de los fue” 
gos parecia un ejército compuesto deuUy 
merosas divisiones. El embajador hallo? 
Belisario en una cabaña, con soldados 51? 
armas y vestidos de lino, unos con ato 
go y OLros con arcos; y a tan corta dis* 
tancia del inmenso ejército de Jos persas 
ellos y el general, con gran sosiego Y ses 
guridad profunda , se entretenian €D los 
ejercicios de la caza mas que en los C£ 
oe, Y ; del 
guerra. Belisario; recibió al enviado 
rey con altaneria desdeñosa, y no le gen” 
ondid sino que para conseguir la paz 
debia hacer proposiciones mas juslas> 
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esponerse 4 combates sangrientos antes 
de penetrar hasta los reales romanos. Es- 
te artificio produjo buen efecto. Gos- 
droas viendo a Belisario sin temor , cre- 
yó que tenia grandes fuerzas, hizo la 
paz”, y supo despues con tanto pesar cO= 
mo admiracion, que habria tenido sola- 
ménte' que combatir con un general que 
habia llegado en posta de la corte, y cu. 
yo ejército se reducia á una pequeña es- 
volta. Este tratado fue mas feliz para el 
tmperador, porque otros generales ro- 
Manos lbn ser. vencidos en las 
fronteras de Persia. La paz se restable- 
“id entre ambos imperios ; y solo conti- 
Mud la guerra entre Árétes y Alamon- 

Ar, principes sarracenos, aliado el pri- 
Mero de los romanos y el segundo de los 
- Persas. ' 


Justiniano , conociendo aunque tar=- 


€ las desgracias que su funesta impre- 
Vision habia causado al imperio, reedifi- 
e las ciudades destruidas por los hun- 
Mos, construvó fortificaciones en la ribe- 
'a del Danubio, yen el paso de las Per- 
Wópilas, mejor defendido en otro tiem-= 
PO por el valor que por el arte. Estos 
Wwabajos útiles, pero costosos, 10 le obli- 
garon a cesar enla construccion de mo- 


Mumentos magnificos. La ¡glesia de sauta 
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Sofía, enriquecida de oro, y embelleci- 
da con un gran número de columnas de 
mármol mas precioso, se concluyó en” 
tonces. Se decia que era superior en 1 
queza al templo de Jerusalen, y Juste 
niano esclamaba, contemplando su. obra? 
«En fin; Salomon, te he vencido.» 

- Guerra de Belisario contra Totila: 
(546.) La prudencia, la gloria y la for- 
tuna habian salido de Italia con Belisa” 
rio. Sus lugartenientes permitieron. a 
relajacion de la disciplina; su mala fe 11- 
ritó 4 los godos 3 su codicia oprimió Los 
pueblos. Él logoteta, ¿intendente de har 
cienda, fue ignalmente odioso 4 bárba- 
ros y á romanos por sus rapiñas: la lava 
ricia de este hombre que se llamaba 
Alejandro, le aconsejó recortar las M% 
nedas, por lo que recibió del pueblo el 
apodo de cae: a No siendo, pues, los 
romanos respetables ni por la justicia ”* 
por la fuerza, comenzaron las rebeliont? 
contra ellos. Tldivado reune una: cort* 
division de godos, ataca cerca de qe? 
vise á los romanos mandados por vital, Y 
los ahuyenta (540): mas no gozo muc?” 
tiempo de su triunfo; porque su mugel» 
celosa de la de Brayas, otro gefe godo, 
la asesinó- Al asesinato se siguió la yen” 
ganza, € divado fue muerto en un han” 
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Me Para reemplazarle se nombró 4 
warico, rugio de nacion, que reinó po- 
cos dias. Los godos ofrecieron la corona 
a Baduela, por sobrenombre Totila, que 
Quiere decir ¿nmortal, título que adqui= 
119 por sus hazañas. Habia recibido de la 
naturaleza las prendas de un héroe. La 
lación goda estaba tán disminuida por 
as victorias de Belisario, que habiendo 
Puesto sobre las armas en tiempo de Vi- 
liges doscientos mil hombres, Totila so 
0 pudo reunir cinco mil cuando em- 
Prendió la reconquista de Italia. Verona 
e tomada por los romanos y recobrada 
Por los godos. Artabazo, lugarteniente 
el emperador, les dió batalla junto 4 
aenza: peleó como valiente soldado , y 
"ato por su mano á un godo cuya esta= 
tra gigantesca era el espanto de los ro- 
nos; pero no teniendo las cualidades 
Propias de un general, se dejómrodear 
Lor, los enemigos, fue derrotado y per- 
¿0 todos sus estandartes. Bleda,Rode-= 
Mco y Uliaxis, Ingartenientes de Totila, 
pen tan temibles por su valor: como por 
q Mmion. Martin, Bésas, Cipriano y Juan 
y Anguinario, generales romanos, en- 
“dlosos unos de otros, no podian con- 
thtrse. Su division los arruinó: perdie- 
*% una segunda batalla con gran: mor- 
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tandad, y los romanos que escaparon de 
ella se encerraron en las ciidades Dot 
la las sitió yna despues de otra, y en p” 
co tiempo conquistó casi toda la Italia: 
Estos sucesos pasaron en el consulado de” 
Basilio, último cónsulnombrado por Jus- 
tiniano en 541. En los años siguientes se 
fechó año. 1.22% etc. despues de este 
consulado; hasta el de 587, en que se 10 
“maron por épocas el nacimiento el Sal 
vador y el del reinado de cad 
principe. ustiniano , asustado por los 
rogresos de los godos, envió tropas * 
Italia al mando de Maximino. Demetrio 
recibió órden de formar otro ejército,” 
la misma Italia; pero ningun habitan” 
de este pais uiso alistarse. Una tempe? 
tad disperso FS armada de Maximino?) 
odos se apoderaron de los buques y 4% 
ollaron las tripulaciones. Demetrio 4% 
$ en una emboscada, fue prisionero 
enviado con un dogal al cuello 4 Napo 
les , Fotnitcudale la vida si persus, 
dia 4 los habitantes de esta ciudad * 
que se rimdiesen: su cobardia y 
los ciudadanos le salvaron: Totilas 
hábil y quizá mas virtuoso que sus € dd 
migos , MO permitió a sus tropas E 50 
ueo, y aun condenó a muerte Le 
de sus guerreros que habia ultrajá A 
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lá hija: de un soldado romano. 

En este tiempo Justiniano cayó en- 
fermo de un contagio que. causaba mu- 
Chos estragos en oriente. La ambicion y 
A intriga se movian ya para darle un su- 
cesor; pero habiendo convalecido, cas- 
ligó por conspiradores 4 todos los que 
reyo que habian aspirado al trono; y 
como:la opinion pública habia designa- 

0.4 Belisario, resolvió perderle. La em- 
Peratriz le salvó. Este ilustre y desgra= 
“lado general conocia entonces los des- 
Wdenes de su muger, desengañado des= 
Pues de su larga ilusion. Teodora exigió, 
Jue para obtener su gracia, se reconci- 
ldse. con su indigna esposa. Belisario, 
“Ohquistador de Africa é Italia: Belisa- 
10, que ningun peligro temia en el cam- 
o de batalla, pareció cobarde en el ai- 
* contagioso de la corte: se postró a los 

les de AA recobró la benevo- 
o de su señor, y mancho el esplen- 
e 3 su ilustre vida. La suerte le re- 
do ja.aun algunos dias «dle gloria ¿para 
hoj ir un momento de oprobio. “Todos 
“tan de Totila, la Italia estaba perdi- 
NN oma amenazada : creyóse que Beli- 

, 9 era el único ostáculo que podia 
Ponerse al torrente. Recibid órden de 

Lie, se embarcó y entro en Ravena 
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con solos 4.000 hombres. AMtrevióse sin: 


embargo á salir al campo con: tan pocas 
tropas: Con sus hábiles movimientos $0” 
, . 

corre 4 Auxinio y sale vencedor de mu” 
chos combates, en que la gloria de su 
- . . , hn - 

nombre inclina: 4 favor de las armas TO 
2manas la balanza de la fortuna. Tota, 
cuyas fuerzas se habian aumentado Co” 
sus anteriores triunfos, las dividido: op 
, a . , . os qn 

so 4 Belisario una parte de ellas ; y 00 
las demas se apodera de Espoleto y sit2 
“Roma, defendida solo por 3.000 how" 
bres 4 las órdenes de Bésas. Válentino Y 


Focas se acercan para socorrerles por 


los godos los rodean y degiiellan:sus tro”, 
sas. La escuadra romana, que habia $7 
lido de Sicilia, fue cogida y destru de 

or los bárbaros. Roma sufria todos 1% 
pat pl hambre : Belisaio dsc iba 
ta de los ostáculos que le detenian +? ” 
roja á los godos de Otranto, y marcho” 
socorro de la-capital. Pero la traició,? 
mas rápida que su marcha, sei lecantit” 

a": ciudadanos indignos abremla put, 
ta Asinaria al enemigo: apenas $ 2 
tiempo la guarnición “para salir po 
parte opuesta: Totila, dueño ¿denÑ a 
impide la matanza y permile el: saque A 
Jos senadores, á quienes dió repren” 


« yet 
nes severas, estaban la mayor parto? 


- 
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ducidos £ pedir limosna. Sin embargo, 
Votila, vencedor, temia la fortuna y el 
talento de Belisario: mas deseoso de afir- 
Mar gu autoridad que de estenderla , pi- 
dió la paz á Justiniano. «Trata con Bel 
Sario , le respondió el emperador: le he 
dado“todos mis poderes para la paz-0 la 
uerra.» Belisario, digno de esta con= 
anza, habria Aretarido la muerte 4 un 
tratado jgnominioso :: sus movimientos 
eron' tan sabiós, que encerró a Dotila 
la capital. El rey de los godos, no pu- 
lendo conservarse mucho tiempo sin 
Viveres en una ciudad tan populosa, re 
Mlvió arruinarla antes que rendirla. Be- 
sario, sabedor de este funesto designio, 
lo escribió ast: «Los fundadores de las 
Mudades se inmortalizan, los destrueto- 
Ss se deshonran: aquellos son los bien- 
| Mchorés, estos-los azotes de la hamani- 
ad. Todo el orbe admira y respeta la 
“eestad de la reina del mundo, ilustre 
9% una larga serie de reyes, cónsules 
eperadores: una multitud de soberbios 
“eios consagran la memoria de su po- 
*r, de su gloria y de sus triunfos. Di- 
me que quieres destruir el honor de 
S siglos pasados y el grande espectácu- 
de de los venideros. Si sales victorioso 
Muestra lid, ¡cuánto dolor tendrás 
TOMO 1X. 13 
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por haber arruinado el mas bello monu= 
mento de tus conquistas! Si eres vencir. 
do, ¡qué derecho tan funesto nos darás: 
para abrasar tus mismas ciudades! E 
mundo entero te esta mirando, y, eS 145 
ra tu determinacion para saber qué titus. 
lo debe honrar ú envilecer eternamente. 
el nombre de Totila.» e 
Belisario recobra a Roma. (547.) El 
rey de los godos , conmovido con esta 
carta, le respondió; «Gonozco cuan pri” 
dentes son tus consejos, y me aprovechar 
ré de ellos.» Hizo salir de Roma 4 todos 
los habitantes, los disperso en la Camp 
nia, salió de la capital con su, ejército, 
dejó á la señora del mundo entera, ¿po 
solitaria, aislada y semejante 4 una somo 
bra magestuosa sobre un sepulero- Beli- 
sario, activo € infatigable, sigue los. m0” 
vimientos del enemigo, le costea> ¡8 
aprovecha de sus menores yerros, Y... 
su retaguardia, entra en Roma, que dur 
rante algunos dias solo tuvo por habita?” 
tes ú este héroe y ú sus soldados: Se 
aran las fortificaciones, y vuelven 4 t” 
la cindadanos y la abundancia. 0 
reforzado: con mumerosas tribus des 
baros , se acampa otra vez en las ere 
del Tiber: Belisario y él invieron e, 
bates Írecuentes y sangrientos. El ge” | 
y 
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ral romano veia disminuir diariamente el” 
corto número de sus guerreros; unos su- 
cumbieron á la fatiga, otros al hierro 
enemigo; y el emperador, entregado á las 
esavenencias de la corte, le dejaba sin 
Socorro. Indignado de este abandono, es- 
cribid á Justiniano: «He venido á este 
Pais sin armas, hombres, ni dinero: las 
Pocas tropas que hallé en él, ni tienen 
Valor, ni disciplina: acostumbradas á las 
¿errotas , huyen del enemigo y resisten 
sus gefes. Si no has querido mas que 
Mviar a Italia a Belisario, Belisario está 
En Italia: si quieres que arroje-de ella ¿los 
irbaros, dale las fuerzas necesarias para 
Yencerlos.» El único apoyo de este gran 
“ibitan contra la corte y la envidia, era 
Codora; pero esta emperatriz murigd 
£spues de haber gobernado por mucho 
¡“Mpo. al emperador y al imperio como 
Ueña absoluta. Adulada por ¿S cortesa= 
qe aborrecida de los buenos, y-temida 
“todos, arruinó el estado y las costum- 
PE Esta. prostituta coronada prodigó 
,- €mpleos y riquezas á los antiguos 
"Mplices de sus liviandades, y su favor 
EN escudo inviolable para las muge- 
HEN e mala conducta. Castigaba como 
PA las quejas de los esposos olen= 
> Y ninguna dignidad era reparo 
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contra sus Venganzas. El patricio Baso Y 
CGCalinico , gobernador de Cilicia, fuero! 
degollados por orden suya. Aumento lo$ 
males de la Felarias interviniendo apasio” 
nadamente en las controversias: los 14 
reges la aplaudieron, los catolicos man? 
cillaron su memoria. Por su orgullo, sus 
vicios y su denuedo, reunió esta: emp? 
ratriz los dos caractéres de Agripiva Y 
Mesalina ; y cuando murió , no hubo € 
todo el imperio quien la lorase sino Jus 
tiniano. e 
Este principe débil mostraba cada di 
mas indiferencia por la suerte de Italia: 
Belisario, despues de esponer inútil ed; 
te su vida y ibertad, yendo 4 Sicilia ? 
buscar refuerzos que no encontró), y Y 
tigado del espiritu sedicioso de los Jabr 
tantes de Roma que querian entregar”, 
a Totila, creyó, acaso con razon qu , 
no se le Jena en Italia sin fuerzaS di 
tesoros, sino para marchitar sus pro A 
ros lanreles,, y obligarle a vagar co e 
fugitivo en el antiguo teatro de sU glo” 
ria. Pidió, pues, y obtuyo su dimisión 
salid de Roma vertiendo lágrimas, Ñ yn 
vió 4 Constantinopla, no triunfante 
mo otras veces, sino como una ilustre?” 
tima, objeto de compasión para el Ji 
perio, y de triunfo para la envidia: 
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Emperador por su ingratitud y sus celos 
escitaba el odio de los que mejor le ha- 
lan servido: no todos semejaban al gran 
elisario, que olvidando las injurias del 
Principe, solo se acordaba de sus bene= 
ficios. Artabano, célebre por sus haza- 
ñas en Africa, y por la muerte del tira- 
no Gontaris, aspiraba á casarse con una 
Sobrina del emperador: desechada su so- 
icitad con menosprecio, se juntó á los 
“Escontentos y conspiró. Descubierta la 
tama, el senado le condend a muerte; 
Pero Justiniano se contentó con privarle 
€ sus dignidades y empleos. Entonces 
08 franceses parecian dispúestos á guer- 
*tar con los godos. Totila habia pedido 
Por esposa la hija de Teodoberto, el cnal 
y tespondio que la princesa estaba des- 
moda á un rey, y gue no podia mirará 
Otila como rey de Halia; pues habien= 
% tomado 4 Roma, no supo conservarla, 
“tiniano, deseando aprovecharse de es- 
A desavenéncia, lisonjeo la vanidad del 
1 le Francia, mandando que sus mo- 
AN e tuviesen curso en el imperio; pe- 
hito Apio g orgullo le hizo perder el 
ele e esta condescendencia: En un 
o en que recordaba fastuosamente 
as sus conquistas, 09 mas bien las de 
Misario, tomo con necedad el título de 
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vencedor de los franceses: Teadoberto 
irritado hizo alianza con los godos, y Y 
solvio Jlevar sus armas hasta Constant” 
nopla. Su muerte y la debilidad de SU 
hijo libertaron de este peligro al imp” 
rio), que probablemente en el estado ( e 
decadencia en que se hallaba, no huble” 
ra vodido resistir 4 enemigos tan deno” 
ió y numerosos. El emperador > en 
vez de hacer esfuerzos para defender Lo 
que aun poseia en Italia, se limito 4 dar 
algunos socorros á los gépidos y Lomba?” 
dos contra los godos, cuando era mejo” 
dejarlos destruirse unos a otros. | 
- —Conquistade Roma por Totila. (549) 
El activo Totila, aprovechándose de es 
ta indolencia, sitió a Roma y se apoder” 
de ella. Diógenes, comandante de su pe 
queña guarnicion, le opuso una larga del 
sistencia. Paulo, capitan de la guard 
de Belisario, se hallaba entonces CP > 
plaza. Este guerrero intrépido, digno. 
su general, no quiso rendirse ni aun des 
pues de perdida Roma; encerróse eno 
mausoleo “de Adriano con 400 valero 
50S, acostumbrados por Belisario 4 
preciar todos los peligros. Sin yiyere! 

auxilios, sitiados por un ejército» P y 


- A as 
como si esperase vencer, ataco o 
, . * , erio a 

veces ¿los sitiadores, Mevó la mu | 
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sus filas, y obligó al rey a ofrecerle una 
Capitulacion honrosa. Totila pobló de 
nuevo a Roma, hizo volvera los senado- 
res, y consold á los romanos de su ruina 
y humillacion, restableciendo los juegos 
del circo. Despues llevó sus armas á Si- 
cilia, cuyo saqueo enriqueció sus solda- 
dos. A la noticia de estos desastres, Jus- 
tiniano que despertaba siempre muy tar- 
de, confió una escuadra al valiente Ar- 
tabano , el cual echó los godos de Sici- 

la. Germano , esperanza entonces del 
emperador y del imperio, recibió órden 
de marchar con su ejército contra To- 
lila; pero una muerte repentina le arre- 
ato y consternó al pueblo, porque to- 
dos esperaban que sucederia á su tio, y 
que seria un emperador digno de ocu- 
par el trono de Constantino , Juliano y 
eodosio. Los hunnos y esclavones re- 
Dovaron sus correrías: los persas pelea- 
Yon contra los romanos en la Lacica; mas 
Heron rechazados por los generales de 
Ustiniano. Espantosos terremotos deso- 
áaron el Asia. 
- El rey de los godos continuaba sin 
Ostáaculo Ta conquista de Jtalia. En lu- 
gar de enviar contra el a Belisario, Cu- 
Ya gloria celebraban el oriente y el 0c- 


“idente cuando su nombre parecia Olvi- 
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dado en la eorte de Justiniano , nombró 
general del ejército de Tlalía á su camas 
rero Nárses, eleccion que admiro 4 todo 
el imperio, Este eunuco viejo, criado en 
las intrigas del palacio, no era conocido 
sino por haberse sresentado: momentás 
neamente en el ejército trece años antes, 
y por su envidia contra Belisario. Estra!” 
poro , cautivo, esclavo , maltratado po? 
a maturaleza, que le dió semblante 197 
noble y corta estatura, mutilado por 1o$ 
hombres, nada anunciaba su elevacion! 
Debió su fortuna a un capricho del prins 
cipe, y su gloria á su genio» Las circuns 
tanejas desenvolvieron su gran caracter? 
cuando la suerte, sacando a Nárses de 
entre la gayilla de domésticos y cortesá” 
nos, lo presentó en la escena del mund0» 
se admiró en ¿lun talento vastisim0O» 
una actividad prudente, y un profun 
conocimiento de los hombres. Este gen“ 
ral se mostró 4 un mismo tiempo dis” 
puesto para vencer , hábil para aproye 
charse de la victoria, severo y generoso 
ecónomo y liberal , elocuente y justo» Ñ 
aun yirtuoso cuando no lo impedia 5 
ambicion : gefe instruido, organizó sas 
biamente su ejército : valido feliz, Sub: 
tener en abundancia las fuerzas y medio* 
de que se habia dejado carecer 4 Belis%; 
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rio. El deseo de reconquistar á Italia .,. y 
la inminencia de los peligros que enton-» 
ees amenazaban al imperio, obligaron 
al principe á dejar.sus ocupaciones mas 
agradables, que eran la jurisprudencia y 
a teología, para negociar y combatir, 
Cedió una parte de la Liguria á Teodo- 
erto, rey de Francia, bajo promesa de 
deutralidad entre romanos y godos. 
Una escuadra imperial venció á la de 
Votila., mas no pudo impedir á sus Lro= 
pas apoderarse de Cerdeña y Córcega» 
l emperador separó a los gépidos de la 
alianza de los esclavones y lombardos: 
vió contra estos álos generales Juan y 
alerjano,. que los vencieron al princi- 
10; porque empeñados despues en una 
Posicion desventajosa, fueron comple- 
imente derrotados por los lombardos, 
£0h muerte de 40.000 romanos y cuatro 
Merales. 
tal Espedicion de Narses a Italia: ba- 
41, de Urbino. y del Vesubio. (552.) 
ismo tiempo desembarcó Narses en 
alía al frente del ejército mas poderoso 
Me el imperio habia formado desde un 
siglo Imperio habia formado desc 
de Antes: marchó por la orilla del mar, 
Al en Ravena , llegó hasta Rimini, y 
% vto un cuerpo de godos con muerle 
* general que lo mandaba. Los roma=, 
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nos querian que se sitiasen las plazas, 
unos para tener puntos defensibles en 
caso de revés, otros con la esperanza de 
saqueo. Narses determinó marchar con” 
tra Totila, y dar una batalla decisivt 
diciendo que las grandes victorias derrr 
Jan las murallas de las fortalezas. A cam” 
púse cerca de Página, entre Urbino Y 
Fosombrone , á cuatro leguas del ej” 
cito de Totila. En esta llanura se yeian 
algunas grandes prominencias, sepulcro 
de los galos vencidos por Camilo, segun 
algunas tradiciones populares; y segul 
otras , de los cartagineses esterminado% 
en la batalla del Metauro. Aquel camp? 
parecia destinado por el cielo á pYO E 
cir laureles para los romanos, y ciprese 
pa sus enemigos. Narses, antes de com: 
atir, hizo algunas proposiciones CA 
á Totila. El rey de los godos respondo 
que la querella no podia decidirse Pe 
por una batalla , y que la daria de 
de una semana. Nárses “coligió de %%, 
respuesta , que Totila queria sorprr, 
derle, atacandole al dia siguiente > 4 
reparó a rechazarlo. En efecto» * lus 
ar el alba, los godos avanzaron paro 
mar una altura que separaba los dos os 
pos: despuesde un combate muy O 
romanos rechazaron al enemigo» Y ua. 
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maron. Nárses colocd los romanos en las 
dos alas, y los auxiliares hérulos, hun- 
nos y lombardos en el centro; y como 
temiese la defeccion de estos, les mando 
dejar sus caballos en los reales, y pelear 
á pie. Apenas habia dispuesto sus tropas 
en batalla, cuando Totila, al frente de 
toda su caballería , vino a atacarle con 
impetuosidad : rechazado , volvió a la 
targa muchas veces, dando á sus tropas 
el ejemplo del valor y de la ostinacion; 
pero al fin, despues de hazañas inútiles, 
toda esta caballeria, acometida en su flan- 
-£0 por los romanos, huye espantada y 
desordena la infantería. Laslegiones ata- 
can, y la derrota fue pronta y completa: 
6.000 godos perecieron en la batalla. To- 
tila huyó acompañado de cinco ginetes: 
el gépido Asbado, que le perseguia , le 
atravesó el costado de un bote de lanza. 

lU rey de los godos continuó su camino 
asta Cápras , donde murió, honrado con 
tl llanto de los suyos y el aprecio de sus 
y emigos. Su nombre era tan terrible a 
0$ romanos , que cuando una muger les 
Mostró su sepulero, le desenterraron 
Para asegurarse de la verdad, y le hicie= 
Yan las exequias con la ompa correspon- 
tente á su dignidad ya su gloria. Narses 
“avió á Constantinopla la corona de 'Po- 
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tila, enriquecida de pedrerias, y supe? 
to, tenido aun con la sangre del rey» 
honrosamente vertida. El emperador 
recibió enmedio del senado estos despo” 
jos de un principe abaudonado por 2 
fortuna; pero mas digno del trono que 
él por su valor. Nárses realzo su vict0- 
ria por la modestia de su narración : pte 
mid con generosidad a las. tropas lombar* 
das, y las despidió prudentemente : 2 
indisciplina y codicia de semejantes alia- 
dos le parecia mas peligrosa , que util su 
valor. tn 
Los godos dieron la corona de Totila 
a Teya, guerrero tan activo como inbres 
pido. Aunque los franceses habian pro? 
metido la neutralidad, impidieron que 
Narses se apoderase de Verona. QuerióP 
favorecer sucesivamente á los romanoS y 
a los godos con la esperanza de que des”. 
truyéndose unos a otros, la Italia cacr? 
con facilidad en poder de los franceses" 
Todas las ciudades que Narses hallo 2 
su camino, le abrieron las puertas * es” 

ues de su triunfo, como habia previsto” 
No tardó en llegar a las murallas de Roz 
ma. Como. sus tropas eran poco punt? 
rosas para cercar aquella gran ciuda? 
resolvió tomarla por asalto. Mientras ” 
atacaba por tres puntes diferentes, 
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gisteo, al frente de un destacamento, es- 
caló de órden suya una parte de las mu- 
rallas que estaba indefensa. El terror se 
€sparcid en la plaza, los godos huyeron, 
y Nárses entró vencedor en Roma. Esta 
fue la quinta vez que mudo de dueño en 
el reinado de Justiniano. Aquel dia fue 
de luto para las personas mas ilustres de 
a capital; porque los bárbaros al huir 
dieron muerte en Campania á los patri= 
cios y 4 la mayor parte de los senadores 
que Totila habia Ed á dicha pro- 
Vincia. Teya, tan valiente como su pre- 

ecesor, pero mas bárbaro , hizo dego- 

aren Pavia 300 prisioneros. Ebfaror de 
os dos pa rtidos producia horribles esce-= 
$05: unos y otros no pensaban en vencer 
Sho en destruirse. Narses sitió a Cumas: 

«ya se acercó para socorrerla , y los dos 
Mércitos se dieron batalla cerca del Ve- 
Subio. Este combateiba a decidir la suer- 
te de Italia , y todos estaban resueltos á 
poncer 9 morir. En uno y otro ejército 

S generales , oficiales y ginetes despi- 

leron sus caballos para destruir toda es- 

*£ranza de fuga. Los godos acometieron 
h Wvigor ; y sorprendieron a Jos roma- 
95, que aun no se habian puesto en for= 
ación: Narses restableció el drden, y 


ue ; 
unid con prontitud los suyos. Teya, 
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llevando el valor hasta la temeridad, pes 
leaba mas bien como soldado, que como 

efe : no dando oidos sino á su impru- 
pp ardor, se lanza como furioso leon 
enmedio de las filas enemigas: cercado 
por los romanos, no le quedo mas espe” 
ranza que la de vender cara su vida. Per 
leg cuatro horas con una multitud de 
guerreros , y mudó muchas veces de e3% 
cudo: el último estaba ya erizado de fe” 
chas , y al tomar otro descubre el pe” 
cho, es traspasado por un dardo , y 4% 
muerto sobre el monton de cadáveres que 
él mismo habia inmolado. Los romano 
ereyendo decidida ¿la victoria con+$” >. 
muerte , le cortan la cabeza:, la pontÉ* 
en la punta de una lanza, y la muestral. 
en triunfo 4 entrambos ejércitos: 
espectáculo inhumano , en vez de co 
ternar á los godos, los anima ¿layenga”. 
za, y les da el valor de la desesperación” 
El combate continua con mas furor hasta - 
la noche; y los dos ejércitos duermen o” 
el campo de batalla. Al rayar el alba * 
vuelven ¿la pelea con el “mismo Surort- 
mi se dan ni se reciben órdenes * Dn 
osible combinar vi arreglar los mov”. 
Mnientos, y la batalla no es mas qué q... 
sanorienta confusion». Pelean cuerpo, 
ypo: lasÍ debilitadasporlaPp% 
cuerpo: las 1nCrzas, ebuitadas po 


cons 
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dida dela sangre, renacen con larabia: el * 
erido se ase del cuerpo de su vencedor, 
Y le destroza al morir. Esta espantosa 
Carnicería duró hasta que la noche sepa= * 
ro denuevo los combatientes sin decidira 
Sela victoria. Al nacer el tercero dia, los 
godos , consternados por la pérdida de 
Bus mas valientes guerreros, propusieron 
tendir sus armas , y reconocer las leyes 
el emperador , á condicion de que los 
tatase , no como esclavos, sino como 
Aliados, y que les permitiese , al salir. de 
talia, llevar consigo todas sus riquezas. 
Sárses consintid en-ello,. y concluyó el 
tratado. 0 | 
. Entrambas partes le firmaron , y se 
Irá la paz; pero las pasiones rencorosas 
*'spetaron poco el juramento. Los godos, 
biendo que. un ejército estrangero ye= 
la en su socorro, rompieron la conven 
“on. Los reyes de Francia les habian ne- 
Sado su auxilio; pero Lotario y Bucelino; 
incipes alemanes , vasallos de Teodo= 
> levantaron á su costa un ejército 
de 25 000 alemanes y fr - 
Ada y franceses, y pasa 
Moi los. Alpes para pelear contra lós ro= 
Los godos cobraron: ánimo con 
y volvieron á tomar las . 


Capitulacion de Cumas. (553.) Nára: 
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deshizo vanos esfuerzos para apoderarse 
de Cumas, defendida ostinadamente por 
Aligerno , hermano de Teya, que era 
superior á todos Jos guerreros del norte 
en fuerza y denuedo. Las flechas ue lan- 
zaba su arco; se conocian en el Gl vi 0 
la violencia, ¿Jatcual nada resistia» UN 
romano , Hamado Palades, cubierto 4% 
armas de hierro; Se acercó para pales 
con él: el dardo del principe godo atrr 
vesgosu escudo¿' sw peto y su cuerp0: 
Nárses, dejando un cuerpo de tropas Po 
ra bloquear d Cumas , se hizo dueño de 
Luca. Cumas,)- concluidos los yy eres 
abrió sus puertas en virtud de unete” 
pitulacion de vosa. Aligerno, mancillam 
do su gloria con una baja ambicion) E, 
"servicio del principe que hab 


muerto ásu hermano. - Y 
Batalla de Cápua. (555.) Los alemt” 
nes habian derrotádo junto 4 Parma pi 
destacamento romano. Nárses , siempl 
rapido y siempre feliz , no tardo envos 
ar este revés. En otros combates Y* 4 
ció a los enemigos con la osadía! ne 
debió el triunfo 4 su astucia. Fingó 00h 
al frente de un corto número de mrop, 
atrae a los alemanes á una embos 
cerca de Rimini, los rodea, y los de 
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rota. Continuando su marcha victoriosa, 
alcanzo cerca de Capuaá Lotario y a Bu- 
celino, cuyas fuerzas estaban reunidas, y 
les dió. batalla , en la cual consiguió una 
victoria completa. Los alemanes y fran- 
ceses perdieron 30.000 hombres en esta 
accion: los demas pasaron los Alpes: los 
pos se sometieron: su imperio quedó 
destruido , y toda Italia malió á some-= 
terse á las leyes romanas. Nárses la gO= 
erng 13 años. Longino que le sucedió 
£n 567, fue el primero que tuyo el nom- 

re de exarca. : 

El papa Vigilio perseguido : sumuer- 
te. Mientras un eunuco parecia resucitar 
tn occidente la gloria de los antiguos hés 
Y0es de Roma, bstíhidino escribia obras 
"eligiosas, refutando las doctrinas de Are 
“lo, Nestorio y Eutiques; pero él mismo 
“ayó sin conocerlo en una de estas here- 

las; y un edicto suyo , contrario 4 la 
Octrina del concilio de Caleedonia, fue 
“ondenado por el papa Vigilio.: El.em= 
petador irritado convoco un sinodo en 
Onstantinopla, al cual no quiso asistir 
“Upapa. Conenrrieron 4 él 165 obispos y 
ys patriarcas : fueron anatematizados 
Ys partidarios de Origenes, y confirma= 
AS todas las decisiones del concilio de 
Alcedonia. Justiniano habia dado órden 
TOMO 1X. 14 
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4 Nárses para prender al DAD en Roma» 
Vigilio busca un asilo en la iglesia: de 
san Pedro: los soldados quieren sacar e 
de ella: el pontifice se ase á las colum- 
nas de madera del altar, que se rompen* 
El pueblo enfurecido se subleva á favor 
de su pastor, y ahuyenta a los pretores 
4 los soldados. Sin embargo, Vigilio $ 
somete, y es enviado á un destierro don" 
de. murió. Tuvo. por sucesor 4 Pelagl0: 
Justiniano, temeroso de la autoridad 
los pontifices romanos que debian su € A 
wacion a los votos del clero, de los gran” 
des de Roma, del pueblo y de los sold" 
dos se reservo el derecho de confirme! 
su'inombramiento. 
Los triunfos de Belisario y de Narses 
dieron esperanza á Justiniano de restl” 
tuir al imperio su antiguo esplendor el 
de añadir la conquista de España ¿la de 
Africa é Italia. Los visigodos se debilita: 
ban en aquel pais por sus disensione?" 


- 


. Agila:,'su rey, traia guerra con 
¡ldo, principe de su sangre que se 
Dia rebelado contra él. El emperado? 
envió una escuadra y un ejército en os 
corro delos rebeldes: y Aoila fe 
cido. y: muerto: Apenas AtanagWéo > 
vió en el trono, fue ingrato y quiso to 
rojar de España á los aliados que le - 


” 
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bian puesto la corona en la cabeza; pe- 
ro los romanos le rechazaron , y durante 
sesenta años fueron señores de una par= 
te de la costa, á pesar delos esfuerzos 
«de los visigodos (554)- La fortuna no fa- 
Vorecia las armas del imperio sino don- 
de hombres.como Nárses y Belisario di- 
tigian. y. dominaban sus caprichos. Jus- 
tiniano, atacado de muevo por los per- 
Sas, no.logró ninguna victoria de .consi- 
eración: sus generales Martin, Bésas, 
Búzes ' Justino tenian mas yalor que ha- 
bilidad. Envidiosos y divididos entre.si, 
ejaron sorprender un ejército de 50.000 
hombres que mandaban, por 30.000 per- 
Sas. que los derrotaron, y se apoderaron 
€ sus reales. Justiniano repard en parte 
fsta pérdida con un triunfo que consi- 
quió sobre el ejército persa: en la orilla 
el Fásis. A este triunfo sucedió un ar- 
Mistició entre ambos imperios. Los ju= 
dios; siempre dispuestos a la rebelion, 
POrque eran intolerantes y perseguidos, 
“e sublevaron; mas fueron: reprimidos 
“M numerosos suplicios (555). En esta 
“boca se presentó en oriente una nueya 
tibu.de bárbaros , harto célebre des- 
Més por la caida del imperio griego. 
“Stos pueblos, hunnos de origen, se laz 
an turcos, y se creian: descendien= 
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tes de Turk, hijo mayor de Jafet:: otros 
dicen que tomaron su nombre de la mon- 
taña que habitaban, y que tenia la figu- 
ra de un yelmo, llamado Turk en SU 
idioma. El primero de sus principes» 4 
que habla la historia , se limelbá Tou- 
main : tomó-el título de Kan, y se hizo 
famoso por sus empresas militares. Mo” 
kaa, saliendo con su numerosa y guerre” 
ra tribu de los bosques del monte 
tay, cercanos 4 las fuentes del Irtisc%» 
atacó y esterminó la nacion de los ia 
ros, y arrojó los ogres ú Ogores de las 
vegas del rio Tula. Los pueblos yener” 
dos huyeron, y se establecieron en 
el Volga y el Tanais. Los alanos y hun” 
nos, equivocándolos con los ávaroS », | 
dieron hospitalidad. Estos nuevos 41%” 
ros llegaron á las orillas del Danubi% 
conquistaron las tierras poseidas po” void 
antes y los sabiros, y pidieron a Just” 
niano sueldo y concesiones, prometió” 
dole defender aquella frontera del e) 
perio- Justiniano, con acuerdo del sen? 
do, queria acceder á su peticion; pr 
el Kan de los turcos, mas temible * : 
ellos, rompió la negociacion, Y jaa 
eon sus amenazas al emperador ¿nego 
les todo asilo. Como la flaqueza €5 pá 
dre de la perfidia, los ¿varos, cuyos 
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putados fueron bien recibidos en Cons- 
tantinopla y colmados de presentes, se 
ven atacados de improviso por un cuer- 
pe romano á las Ardáción de Justino, que 
Jos ahuyentó y saqued sus reales. Ren- 
niéronse poco despues, y su venganza 
fue pronta: vencieron las cortas guarni- 
ciones que defendian la frontera, y se 
apoderaron de una parte de Pannonia y 
Mesia. Tal era entonces el estado deplo- 
table del imperio.Justiniano, cuyo nom- 
bre yaceria en el olvido, sino hubiesen 
ilustrado su ¿poca Belisario, o 
Treboniano , disipaba su erario en edifi- 
cios suntuosos y gastos frivolos: dejaba 
perecer el ejército, y en lugar de ven- 
ter á los bárbaros, los dividia. Sus pre- 
decesores mantenian 645.000 hombres; 
Pero él solo conservo 150.000dispersados , 
en Italia, Africa, España, Grecia, Árme-=' 
nia, Mesopotamia y Egipto. La caja mili> 
ar erael tesoro de los ministros y la pre- 
sa de los favoritos. En fin, mientras la va- 
nidad del emperadorse satisfacia con efi- 
Meras conquistas, debidas al talento de 
dos héroes, el centro del imperio estaba 
indefenso, y la Tracia misma, provincia 
e la capital, yacia entregada sin ampara 
i las irrupciones de los bárbaros. 
Victoria de Belisario contra los lun. 
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nos: (558.) Zabergan', rey de: los huún= 
nos. envidioso de los favores que :con- 
cedia el emperador 4 otros principes 
bárbaros , paso el Danubio sobre el ye- 
lo, no halló tropas que se opusiesen a su 
marcha, atravesó la Mesia sin ostaculo, 
penetró en Tracia; envió uma de sus diz 
visiones á saquear la Grecia, y otra A 
Quersoneso, y él en persona con 7. 
caballos entró a fuego y sangre en las 
cercanias de Constantinopla: El espanto 
es general : Justiniano tiembla en su p% 
lacio: envia al otro lado del Bósforo €* 
tesoro público y el de las iglesias” 05 
ciudadanos corren á guardar: sus rique” 
zas en sus posesiones asiaticas. La: guar? 
dia imperial y las milicias dela ciudad 
salen finalmente para combatir; pero e 
tos soldados que en los diez años ante” 
riores no se habian acostumbrado +4 los 
ejercicios y fatigas militares), 10" eran 
mas que tropaide simulacro, y yana Y 
fastuosa decoración del teatro de los 
triunfos. Belisario vivia desde diez años 
antes retirado y olvidado en la ca ¡tal 
rara vez se presentaba entre la a Eta 
frivola de los cortesanos, que ningun Co 
so hacian de él. El peligro público hiz0 
que se acordasen de su glorias Justo 
no asustado hizo memoria de que tenié 
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en su corte un héroe , é imploró su so- 
corro. Belisario estaba ya rendido al -pe- 
so de las desgracias y de los años; pero 
á vista del riesgo, al llamamiento de la 
patria, su alma herdica da nuevo vigor a 
su ancianidad: al sonido de la trompeta se 
rejuvenece: descuelga la espada victorio= 
sa: el yelmo, rodeado de laureles, cubre 
sus canas. Preséntase amenazador en la 
ciudad, vencida del miedo: al verle se 
disipa el terror, y renace la esperanza. 
Al estruendo de su nombre acuden 4: 
alistarse bajo su estandarte un gran nú- 
mero de soldados y paisanos. Pero entre 
toda esta multitud , envejecida en el 
ocio, halló 300 hombres solamente que 
hubiesen manejado las armas y dormido 
bajo las tiendas: al frente de este «corto 
número sale con denuedo fuera de la 
ciudad, fortifica sus.reales, observa los 
movimientos del enemigo, y manda en- 
cender fuegos á gran distancia para ha- 
cer creer que le sigue un numeroso ojér- 
tito. Los bárbaros, engañados por este ' 
ardid, pierden tiempo, y se mantienen 
algunos dias a la defensiva; pero en fin, 
asegurados viendo que nadie los ataca- 
da, avanzan impetuosamente con mas ar- 
or.que prudencia: Belisario habia colo- 
cado en una selva 200 lecheros enembos- 
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cada : al frente de sus 300 ginetes ata- 
ca al enemigo con el valor y la temeri- 
dad de un jóven; se arroja en medio de 
los bárbaros y mata 400: al mismo tiem- 
20 los lecheros salen de la emboscada y 
“acometen el flanco de los hunnos. Por 
“otra parte los aldeanos que seguian sus 
banderas, dan por úrden suya gritos ter- 
ribles, arrastran por la tierra grandes ar- 
boles y levantan una e resi tan gran“ 
de, que los hunnos creyeron ver subre 
si un ejército innumerable. Apoderóse 
de los bárbaros el espanto : huyen, y €? 
el desórden Belisario hace en ellos gral 
carniceria. Asi fue como el genio de ul 
solo hombre venció todo un ejército Y 
salvó el imperio. Los soldados que de- 
fendian la muralla del Quersoneso, an” 
mados con esta victoria, rechazaron ot 
division de bunnos. Zabergan vencido 
pidió la paz: el emperador, harto feliz 
en concederla, le pagó un subsidio, y * 

barbaro paso el Danubio. 

Paz con los persas .(560.) El amor qu* 
manifestó el pueblo á Belisario, cuando 
entro en la ciudad triunfante con sus 
soldados, sirvió de pretestoá los cobart 
cortesanos para acusarle de aspirar al im" 
perio, y su gloria fue un crimen á los 0y0$ 
de la envidia. Elagradecimiento de Justr 


es 
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niano desapareció al mismo tiempo que el 
peligro, y una nueva desgracia Fue la re- 
compensa del salvador del imperio. 

El emperador volvió a recurrir a la 
intriga, su arma favorita: sembró la di= 
vision entre los hunnos, y pelearon unos 
contra otros. Compró la paz de Persia 
en 1,000 piezas de oro. Obtuvo la pro= 
vincia de Lacica, y que el cristianismo 
fuese tolerado en aquel reino. La firme- 
za de Nárses conservo la tranquilidad de 
Italia. La de Constantinopla fue turbada 
por las facciones del circo: la guardia 
tuvo que atacar a los sediciosos y matar 
gran número de ellos. Muchos paganos 

ue daban en secreto todavia culto á los 
ioses, escitaron el enojo del emperador: 
“os fueron degollados, otros mutilados, 
Y se quemaron sus libros. 
Prision de Belisario. (563.) La in- 
Ustria romana hizo entonces una con- 
ista muy importante , debida á dos 
Mónges que trajeron del Asia ¿4 Europa 
0s gusanos de seda. En Constantinopla 
Se amenazaban á fastidiar de un reinado 
Argo y sin fuerza , que completaba la 
"ina del imperio, agotando su vigor pa- 
Ya decorarle con un'falso brillo..Algunos 
Srandes y .el banquero Marcelo resol- 
Vicron asesinar al emperador. Eusebio, 
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comandante de los godos auxiliares, des- 
cubre la trama: son presos los conjura” 
dos en el mismo instante de entrar en 

alacio: Marcelo se da de puñaladas. Los 
enemigos de Belisario prometen el pers 
don á Sergio, uno de los complices, $ 
denuncia como participes de la conjura” 
cion.a. Paulo, Juan y Vito, amigos int1" 
mos de Belisario. El emperador nombra 
“una comision pará juzgar y castigar 4 105 
delincuentes. Los acusados declaran L0” 


mente de traicion:y de flaqueza, estu 
muchos meses preso sin quejarse dé 1 
Le € 


poder; hasta que el emperador, infor” 
wado de la perfidia de sus enemigos», 
restituyó los empleos y su benevolenci?” 
La tradicion que representa 4 Belisa” 
rio mendigo, errante y ciego, es una” 
bola inventada algunos siglos despues 
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ereida ansiosamente por el vulgo, ama- 
dor siempre de lo estraordinario mas que 
de la verdad; que se complace en todo 
lo que es dramático, y en la narración 
de las erandes caidas e infortunios , para 
quien Pe mismos suplicios son espectá- 
“culos. Belisario murió poco tiempo des- 
pues, y su muerte precedió algunos dias 
a la de Justiniano. La posteridad no le 
reprende sino su amor á una esposa in- 
digna de él. Su gloria fue grande y sin 
mancha: los pueblos le amaban como 4 
Protector. los soldados como á padre: 
los bárbaros mismos que venció, quisie- 
ton darle las coronas que merecia y des- 
deñaba. Fue activo como César, pruden- 
te cono Fabio, casto como Escipion, su- 
miso a las leyes como Epaminondas: sus 
azañas y riquezas), su guardia numerosa 
y el amor del ejército y del pueblo, le 
Permitian aspirar á todo: solo su virtud 
Puso límites a su fortuna» Los últimos 
dias de Justiniano carecieron de gloria. 
straviado por la heregia de Eutiques, 
que sostenia la impasibilidad de Jesucris- 
to, persiguió á los católicos , y fue con- 
denado por la Iglesia. Murió el14 de no- 
Viembre de 565, á los 83 años de edad y 
S:de su reinado, que hace época €n la 
istoria por sus leyes y sus conquistas» 
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lombardos en Italia. Fundacion: del 


reino de Lombardía: Conquista de Mi 


lan y Pavía por los lombardos. Alian: 
za de Justino con los; turcos. Muerte 


de Alboino y república feudal de Ae 


lombardos. Pictorias del papa Bene- 

dicto I contra los lombardos. Tiberio» 
cesar: batalla de Melitene. Tiberio Il, 
emperador. Muerte de Cosdroas. Ba- 

talla de Constantina. Mauricio » ces 
sar. Manricio, emperador. Clefis - Jl, 
rey de los lombardos. Autaris, rey de 
los lombardos. Paz entre lombardos., Y 
franceses. Focas, emperador. Muerte 


del papa san Gregorio el grande» 


a 


o 


y e 
wi , . 5d 
ilusa u, emperador. (565.) Justinia= 
no tenia cinco sobrinos: los tres prime- 
ros Baduario, Marcelo y Justino Al curo- 
RO (0 gran maestre de palacio) eran 
ijos de Vigilancia, hermana del empe- 
rador: los otros dos se llamaban Justino 
y Justiniano, y eran hijos de Germano, 
e estimado; y la educacion que 
tabian tenido daba esperanzas de que se- 
tian semejantes á su padre. Baduario y 
arcelo tenian la mediocridad de espiri- 
tu y la nulidad de carácter, comun en los 
Principes mecidos por el orgullo, y edu- 
tados por la lisonja: El emperador Justi- 
Mano prefirió á los hijos de Germano su 
Sobrino Justino el curopalato , inferior 
Cn mérito, pero superior en artificios 
leudo aun jóven , supo ganar el afecto 
e Teodora, y casó con su sobrina Sofia, 
Princesa respetada por su virtud; pero 
Wal vista porsu carácter imperioso. Cuan- 
9 murid el emperador, Calinico, coman- 
¿Mte de la guardia , en ejecucion de las 
or enes secretas que habia recibido de 
Astinianoy convocó el senado ennxedio 
L. la noche, é introdujo en él á Justino. 
le senadores se postraron á sus pits y 
él proclamaron augusto, segun mandaba 
testamento de Justiniano que se leyó. 
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El nuevo emperador, despues de cele- 
brar con pompa las exequias desu ti0s 
fue coronado, como tambien su espost) 

or el patriarca Juan Escolástico. Pas0 
despues al Hipodromo, arengo al pue” 
blo, le hizo, segun la costumbre mag” 
nificas promesas, libertó un gran núme” 
ro de cautivos, pagó las: deudas ¡de su 
predecesor, llamó 4 los desterrados Y 
restableció por un edicto la paz de * 
Iglesia. La mudanza de emperador 02 y 
mó el sentimiento de los males pasados 
y produjo. buenas esperanzas para lo ve” 
nidero , como sucede comunmente: Jus” 
tino, con el placer de la ambicion sat5? 
fecha, hizo gozar á sus súbditos la feMe” 
dad que él disfrutaba, y fue al princip? 
clemente, liberal y ortodoxo; pero esta 
primer. yvislumbre ¡de un reinado. fediz 
duró poco: el velo dela ¡ilusion cay0?, 
Justino se mostró cual era, débil, iraser 
ble, avaro , deshonesto, orgulloso y 
barde. Envió embajadores á Persia, Y 
“supo ganar ni la amistad de Cosdroas *”. 
la prudencia, ni su estimacion con las 21” 
mas: uso contra las tribus de los sárrac” 
nos altanería y flaqueza. Los prinipo 
de los ávaros le ofrecieron sus servicios 

«dieron una recompensa: Justino 

pidió a sus embajadores con esta respú 
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ta insolente: «Yo haré en vuestro favor 
Mas que mi padre, porque os daré una 
eccion que 0s enseñe a conocerme bien.» 
os avaros toman las armas, y el cobar- 
de rincipe les cede por temor lo que 
abia negado á sus súplicas. Dió un edic- 
to para restablecer el consulado, y tomó 
tl título de cónsul ; pero un emperador 
Semejante pudo renovar esta dignidad, 
Mas. no devolverle sú antiguo esplen= 
or. hs 
A los yerros de Justino, á la avaricia 
Y orgullo de su esposa, á la impericia de 
MU politica, y á la debilidad de sus ar- 
Mas debieron su fortuna y su poder los 
Umbardos , pueblo que aparecia enton= 
“es en la escena del mundo. El heroismo 
e Narses era la única barrera de Italia, 
Una intriga palaciega, que deseaba ar- 
inarle , abrió los Alpes á los bárbaros. 
paa perdió segunda vez el cetro de vez 
Ine nte , y los lombardos fundaron en 
Alia un trono que solo pudo derribar 
Ys siglos despues el genio de Carlo=-mag- 
% Los lombard habi lido de l 
Boo os lombardos habian salido de la 
andinavia, oficina fecunda de tribus 
Ctreras y de principes conquistadores: 
trabon y Tácito les atribuyen el mis- 
ul origen que á los suevos. Sus tiendas 
rieron por muchos años las llanuras 
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de la Germania septentrional. Despues 
de haber llevado sus armas desde las 0x1 
llas del Elba y del Weser hasta las del 
Rhin , inundaron la Moravia con sus 
huestes. La politica de los romanos, mas 
astuta entonces que belicosa, sabia divt- 
dir 4 los bárbaros mas bien que vence!” 
los. Justiniano cedió 4-los lombardos, p 
Hungria y una parle de Austria y Bavi” 
ra , para oponerlos a los gépidos» Los 
mas ostinados de sus enemigos. Dices* 
ue el nombre de lombardos ó longobar” 
os provino del uso que tenian € 
ueblos de llevar una larga barba y” 
venablo tambien largo, que en su ¡dio” 
ma se llamaba bardo. Agitemonts fue $ 
rimer rey. Vacon, su octavo suceso? 
hizo célebre su nombre con grandes Pa 
zañas. Voltaris heredó su cetro bajo 
tutela de Alduino que le destrovo0» 
usurpador afirmó su poder con pum” 
sos triunfos, persuadido á que pur? 5, 
pueblos guerreros no hay mas eto 
ue la glotia. Devasto a Iliria, se ap0 A 
ró de Dalmacia , y venció á los gépid :4 
El famoso Alboino , su hijo, le suce A 
en 501: al principio se fingió amigo A 
los romanos , cuyo poder habia de Pie 
brantar, y socorrió 4 Naárses contra jta- 
la; pero la riqueza y fertilidad 44 


A 
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lia, inspiraron 4 él y a los suyos'um dés 
seo vehemente de dominárla. Habia;he= 
cho alianza con-lós franceses , tomando 
por:esposa a Clotuinda, hija del rey Clo= 
tario. Esta princesa, siguiendo los cón» 
sejos de san Niceto, obispo de “Pours,:se 
valió de sú ascendiente: subre' el ánimo 
de su esposo para que abjurase el artiás 
hismo+ El rey lombardo ¡antes de ejecua 
lar sus grandes designios en Halia; debia 
"segurar su dominacion en sus propios 
Estados, Compro: la alianza de los ávaros; 
Prometiéndoles repartir con elloslas tiers 
tas de sus enemigos: fortalecido con este 
Wxilio, marchó contra los gépidos, pe= 
Wetro hasta el centro desu pais, los vena 

ió en una batalla decisiva, dió muerte 4 

odos sus soldados, y redujo lo que que 

0 de este pueblo á la esclavitud: En 
¿Quel combate sangriento, Alboino; mató 

“A desafio singularáa Cunimundo , rey de 
e epidos.; y segun el-uso bárbaro de 
o eroces guerreros delmorte, mandó 

Acer del cráneo de sa victima una Copa, 
“la cual seservia en sus largos y solem3- 
“S banquetes, en que los escandinavos 
Arecian. embriagarse-4sun mismo tiem= 

- Conola sangre: y «el: vino. :Alboinoy 
Wunfante delos gépidos ,: encontró en. 
“Mos su castigo. Rosamunda , hija de Gus 
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ajínundo, le inspiró una pasion violenta: 
-repudió á la hija de Clotario , y obligó 4 
la del rey de los.gépidos á recibir su m0 
mo , humeante todavia con la sangrt 
del padre. En aquellos tiempos bárbaros 
ningun crimen imprimia mancilla en un2 
frente tubierta de laureles. Alboino fué 
el héroe de los pueblos del norte: Ger” 
mania entera celebró sus hazañas, y todo$ 

los bardos cantaron su gloria. | 
Nárses , que conservaba á los 95 añoS 
de edad todo el vigor de cuerpo y ani 
mo', éra entonces la única barrera que 
podia impedir a Alboino llegar hasta Ko” 
“ima. La emperatriz Sofía allano esta ¡fi- 
cultad. Dando oidos: a las calambiasi0? 
los enemigos de Nárses , y seducida e 
la esperanza de apropiarse los bienes de 
vencedor de los godos, francos y alem” 
nes, persuadió 8: emperador que des” 
pr á este general, y le man dase trae? 
a Bizancio eltesoro de Roma. Narses > 


mr que «sacar aquel dinero de mn 
ia seria privarla de todo medio de de 
, dl ul 


cuenta exacta del empleo que habia 94, 
cho de:él.n Los cortesanos, ene 90 
siempre del mérito que los ofeides Y z 
la superioridad pre humilla +85 A 
rou el enojo de la emperatriz, y ** er 


fensa, y que estaba ¿unas 4 dar 
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suadieron que Narses queria hacerse in= 
dependiente en Italia: Sofía , Mas 'mu- 
ger queoreina , veia en aquel: grande 
hombre: solo un eunuco;-y xdireda con= 
tra el por el aborrecimiento y el despre= 
cio, le envió una tueca: y un huso con 
una carta que decia asi: «Vente sin dez 
tencion; te doy la superintendencia de 
las labores de mis exis: Para gobernar 
ejércitos y: provincias es: menester. ser 

ombre.» Narses enfurecido dijo'al cor2 
reo que le traia esta carta insolente: «DÍ 
ituseñora, que le estoy bilando'un huso 
Que jamas podrá devanaro En sus mi- 
tadas de fuego se podia: conocer que el 
Salvador: del imperio: se habia convertí. 

o. en enemigo. Olvidado de sus obliga- 
ciones, arrastrado: pór el enojo, sale sú- 
Ditamente de Roma, se retira á Nápoles, 
Escribe:al rey de los lombardos, convi- 
dandole ¿venir 4 Italia > y asegurandole 
ue no: hallará ostáculo su marélra: El 
tiunfo- desu cólera: contra su gloria no 
Uiuró' mucho. El honor: volvió, aunque 
pde, 4 aquella grande alma , que su- 
Ívió un com. ate cruel entre el deber y 


qPasion, entre la ven na los remor- 
e 


mientos: En fin, el deseo mirar Cas- 
tigados el orgullo .de-Sofía y la ingrati= 
del emperador; cedió al pesar de 
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ver suwpatria entregada al estrangeroy Y 
¿ilarvergiienza de terminar una vida he- 
róica:con una traicion»: Resuelve embar=- 
carsespara Constan tinopla:, 1 resentarse 
al.senado , confundir asus delatores y Y 
justificarse . antes. «de morir El! pap? 
Juan UI: le disuadió de este designi0* 
«Quédate, le dijo, en el pais que has liber- 
tado, y que nadie :sino Lu mede defen- 
der. Yo iré por:ti, y defemdgré tu causa: 
El pueblo romano te quiere, y detesta 2 
tus, enemigos: permanece enmedio de 
¿l: Roma, que fue 'tu trofeo ,.sea ahor?. 
tú asilo.» Narses::sigue este consejo sf 
vuelve 4 Roma :.el pueblo sale:a recibir” 
lo, se arroja á4.sus pies, y le suplica qué 
coujure la tempestad que amenaza Na”. 
ses escribe al rey lombardo , abjura: 50? 
criininales juramentos, retracta Sus une” 
tas promesas, ¿insta Alboino: para q 
renuncie. á una epistico injusta contre 


és 


der» / 
ta- 


mandaba unsnumeroso ejército ; orgala 
so por Sus triunfos ,vavido de carmicera 
de botin; y.asino escuchó: los rueg 
tardíos de un enoinigo:debilitado por, 
edad. y el infortunio. «Las. noticias Y P 
recibio del desaliento de Italia, ave 
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_taron sas esperanzas y oy doblarom su'arW 
dor..Marcha, pues, precedido del terror; 
y Nárses”, oprimido de rremordimientos; 
muere lamentando tantos años de gloria; 
mancillados por el estravio de uninstán- 
te. M. Lebeau, historiador modérno; 
refiriendo ¿su oops ¿dice con 
tanta fuerza como razon3 que el, mayor 
crimen dela envidia no es perseguir la 
Virtud, sino-estinguirla algunas veces; y 
Obligarlaá desmentirsé y 4 degradarse; 
esponiéndola á trances»tan arriesgados. 
Invasion de los lombardos én Eealia; 
j (567 .) Justino envió 4 Ttalia 4 Longino, 
pe mandar con el titulo de Exalca; 
dVenidad:que duró em Ravena «cerca «de 
dos siglos. Los exaroas ejercieron un pos 
der casi soberano,. y tan ilimitado:conwo 
el de los sátrapas:en Persia. Los:empera: 


“Yores de oriente no:cuidaron "Sao es- 


Os visires no abusasen «de su poder, y 
Ai os pueblos fuevon cada día mas 'ene» 
Misos dela dominacion imperial. Lon gi 
Mo estableció su residericia en Ravena, y 
Sarneció esta plaza y la de Venecia con 
gunos cuerpos de veteranos y muchos 
de muevo alistamiento..Mudó las «denor 
WMnaéjones dela antigua Roma, y llamo 
cues alos comandantes de las grandes 
“udades de Italia, en lugar de confiar? 
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las. 4 personages consulares. Este exarca 
no debia su elevación sino al favor; y € 
emperador, gobernado por su muger, 
oponia al mas valiente de los guerreros 
del /norte:un cortesano (que nunca habia 
combatido y rodeo ] nó 
¿o»La-gloria de 'Alboino y los ricos des" 
Lo capi ¿Ja ambicion de 105 
valientes, reunieron á sus banderas un 
gran múmero de suevos, bávaros, búlge” 
ros y sármiatas+ Auúentóse' su: ejército 
con 20,000 sajones. y Sus familias. Des 
pues de haber cédido la Pannonia ¿4 los 
¿varos, a condicion de restituirla si sad? 
mal en $u empresa) da la señal, y U”* 
nácion entera selevanta: y le¡ sigues 
mugeres y viejos abandonan sin pes 
sus hogares; y todos , seguros de da Y 
toria; no reconocen mas patria qué A 
ais que van a.conquistar. Nada los d 
tiene: atraviesan los Alpes: Julios:* 
apoderan sin combate del Friul, cayo 
habitantes asustados huyen creyen o ver 
la sombra terrible de Atila. 0 


Fundacion del reino de Lombardi“: 
i 


(568.) Verona, Aquileya, Treviso» y1e 
cencia y Trento.; Brescia y Bér al 
abren sus puertas: solo Mántua, Pa el 
Cremona mostraron denuedo'romal?” 
la:primera no se entregó hasta el añ0 
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guiente + las otras resistieron con ostinas 
cion y conservaron treinta años su'inde= 
pendencia: Alboino dió a su-sobrino 
Grasulfo , su escudero mayor, el ducado 
de Friul : cuando sus conquistas se 'es- 
tendieron, creo otros dos señorios : en 
estos establecimientos tuvieron su- ori 

gen los feudos hereditarios. 7 
El éxito.de esta guerra no podia ser 
dudoso: militaban por una parte sel va=- 
or y la audacia, por otra la inepcia y la 
cobardía ; y mientras el torrente devas: 
tador descendia de los Alpes € inundaba 
con furor a Ttalia, el imbécil Justino, en 
Ugar de oponerle firmes ostaculos, con- 
qa a manos inhabiles su corto € indis+ 
ciplinado ejército; se distraia de las des- 
gracias del imperio.con los pon del 
Cireo;, y solo pensaba, cuando se arruis 
daba supoder en occidente, en elevar 2 
—Wucha costa palacios soberbios y monu- 
Mentos suntuosos en: Grecia , “Tracia y 
Sla menor. 02 00095 3? 
Conquista de Milan y Pavia por los 
lombardos.. (570.) Muchas veces en los 
ramas crueles de las revoluciones de 
0ma., ebanimo, fatigado de tantas es- 
“enas sangrientas; descansaba :contem- 
Pando caractéres nobles; pechos inven- 
“bles , y virtudes ya elevadas , ya Sua= 
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ves; pero en la época: que recorremos 
ninguna belleza moral consuela del hor- 
rible'espectáculo que presenta: una lar». 

a serie de erlmenes, matanzas y ruinas 
Es labarbario en su juventud la que der” 
riba con ferocidad a la corrupcion decres 
pita. Alboino forzó a Lodi y a Gomo a 
abrir sus puertas: entró en Milan' y $0 
proclamó rey de:Italia: Toda Liguria SC 
rinde al vencedor, escepto Génova Y 
Pavia, cuya resistencia, que duro tres 
años contados desde la invasion, demos” 
tró 4 las demas ciudades con qué facil 
dad habrian defendido: su independer” 
cia, 4 tener en sus muros pechos Y% 
manos.: pa sslial 5 sl 
-Tortona, Plasencia, Parma, ara yA 
Módena no costáron un :solo combate * 
vencedor : los habitantes de Toscant y 
de: Umbria: salieron 4 recibir su yu8? 
Alboino erigió en ducado el territorio de 
Espoleto. Zoton:; lugarteniente de Nur” 
ses, encargado de la defensa de Ben“ 
vento, se dejó corromper por el rey 10m” 
bardo, y recibió el deshonor con la dig” 
nidad de duque; sacrificando ¿este tubo”, 
lo vergonzoso su fama y sus obligación. 
nes. Roma, atacada muchas veces, Y 
fue tomada nunca; porque 4+falta 48 


hierro la defendió: el oro, Abando»? 
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por la cobardía de los emperadores, fue 
defendida por la prudencia de los papas: 
Siempre que edlidáracdon se apro- 

-Xximabán asus muros, los romanos los ale- 

—Jaban a fuerza de dinero. Amu habia 

Breunos; pero se habian acabado los Ca- 

milos. Asi se mantavieron Roma y Rave- 

Ba bajo la dependencia del imperio de 

Oriente: La Calabria se defendió por'sú 

Posicion: y por el valor de sus“habitan= 

tes. Benevento y Napoles tomaron «el 

nombre de Lombardia segunda. Justino 

Se mostraba indiferente á tan grandes 

pvedidast apenas “estos sucesos lejanos 
legabanal circulo estrecho de sus afec= 

Los: Jla:avaricia le poseía mas que la am- 

icion: negarlo diberó le: irritabasmas 
Jue perdér una provincia. Echd de: An: 

Goquia al patriarca Anastasio, que no 
Jueriendo venderle su conciencia, le res 
“ordaba las leyes:contra la simonia: 

, Alianza de Justino con los turcos: 
(571) En este estado:de decadencia del 
¡Mperio:; seiban' reuniendo al: rédedor 
Me él los:elementós delas potencias que 
uan de elevarse: algun dia sobre sus 

nas. Los turcos in vadieron el Turkes- 
de da: gran Bucaria y la Sogdiana. Los 
S esta provincia imploraron la protec- 
“on del rey de Persia: el kan' de los 
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turcos le envió embajadores; pero Cos- 


droas los hizo envenenar. El kan, de- 
seoso de vengarse, buscó. la alianza: de 
Justino. Zemarco, conde de oriente, eñ- 
yiado por el emperador al. campo de. los 
turcos, dió á conocer, enla relacion que 
hizo de su viage, la mezcla singular de 
barbarie «y magnificencia que reinaba 
entonces en las «costumbres de estos 
bara orgullosos y selválicos. Guans 

o llegó el embajador se le echó incien” 
so antes de e principe,» no 
pe honrarlo, sino para purificarlo- El 


an Isabulo recibió al: general roman 


bajó una tienda vastisima de seda, sen” 
tado en un trono de-oro; que estaba 007 
mo un carro sobre. dos ruedas, con; Ú 
soberbio caballo uncido ¿el : trono con” 
venienté á una nacion errante y 4 
principe conquistador + Zemarcóo recibi? 
Bal regalo una hermosa circasianal: 150? 
ulo peled contra los hunnos, los yen” 
ció , y marcho á Samarcanda; pero ¿057 
droas le salió al encuentro con su ejórek 
to, le-propuso la paz, la consiguio) Y% 
só con una de sus hijas» Los turcos se re” 
tiraron á la pequeña Bucaria. y 
- ¡Elemperador, abandonado por 15% 
bulo , tuyo que sostener solo la gueno 
contra Persia, La Armenia pe! ia 50 
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corro' 4 los romanos. Justino, siempre 
arrogante cuando declaraba la guerra, 
siempre timido cuando era menester sos- 
tenerla, se jactó de que humillaria el or- 
a de Gosdroas, y libertaria: el Asia 
de un tirano; pero el efecto no corres- 
pondió 4 sus amenazas. Marciano, pa= 
riente suyo , tomó el mando del ejérciz 
to; y sus hazañas se limitaron a algunas 
incursiones en las fronteras de Persia. 
Muerte de Alboino y republica feu- 
dal de los lombardos.'(573.) Mientras 
ue hacia un uso tan mezquino de las 
Werzas de oriente, Alboino afirmaba en 
talia su dominacion, y reparaba-por la 
ulzura de su gobierno los males que la 
Conquista habia causado á los pueblos.Su 
Pólitica se mostraba clemente y sábia; 
Pero. sus costumbres eran bárbaras, y no 
Se venció á si mismo tan facilmente co- 
Mo 4 sús enemigos.: El conquistador de 
Malía pereció victima de una ¡venganza 
ufame, pero provocada por:su ferocidad, 
úmedio de un gran:convite que did en 
Veróna , mando traer la copa Juñcóta en 
Mie el cráneo del rey: de los gépidos; 
“dornado de oro y dába:al vino que sé le 
Echaba yla apariencia de sangre vertida 
ucho tiempo antes. Turbada su razon 
Con la embriaguez, manda 4 Rosamunda 
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quesbcba en aquel vaso horrible + esto 
era mandarle un parricidio. Ella, cedien- 
do al terror, cheats ¿mas juró en su 00- 
razón «vengar á supadre in molando «su 
esposo. Elmigio, su escudero, gozabá de 
su favor y confianza; consultale subre€ 
medio de cumplir su bárbaro designio? 
Elmigiole aconseja que:se valga para da! 
el golpe, de Periddo;, el mas fuerte y va” 
liente-dé los guerreros lombardos. Este 
se negó a cometer el crimen; pero el ar” 
tificio recabó de él lo que no alcanzaro 

las súplicas. Amaba'á una criada de % 
reina; Rosamunda persuadió a esta 4 qué 
diese una cita nocturna a su amantes pd 
favor de las tinieblas ocupó su lugar; Y 
cuando Peridéo, engañado por la0scu” 
ridad, hubo ultrajado involuntariamentó 
el honor:de su:rey, la átrevi da reiva $ 
declaró por quién era; y le dijo «EMS 
ahora entre «el cetro: y: el dogak: yacos 
fuerza: que mueras ió mates a Mboino? 
Peridéo prometió satisfacerla. AL dia 5% 
guiente cuando ebrey fatigado délrcaló 
se echó sóbre su lecho, Rosamuné?, 
acerca 4 él, ata la espada á la vaina, ale” 
ja los criados que hubieran podido: de” 
fenderle, é introduce: en «el aposent A 

Peridéo, el cual hunde sua cura eno 
pecho: de Alboino.«Este toma su espad , 
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hace vanos esfuerzos: para sacarla, coge. 
un banquillo, se defiende intrépidamen- 
te contra su asesino, y al fin cae bañado 
tu su sangre a los pies de su implacable 
Esposa. Habia reinado en Italia cerca de 
+años:Tios vencedores ensalzaron su glo- 
tia con sus cantos, y los vencidos cón sus 
lagrimas. : posto a 
Elmigio y Peridéo creian que el po= 
er supremo seria la recompeusa de su 
delito; pero todos los lombardos pidie= 
Yon su castigocon gritos de indignacion. 
 ¡¡*rseguidos por el odio público, se li- 
taron de la muerte con una pronta hui- 
Ya) y se escaparon (4 Ravena con Rosa= 
Munda y su hija Alsuiuda, llewando con- 
“eo los tesoros del rey. Peridéo no'ha= 
bla sacado otro fruto de su maldad que. 
“oprobio y los: ruines placeres de una 
"ehe de error: Rosamunda casó con El 
Migio, el cual:4:su vez fue tambien vic2 
Amame esta muger atroz; pero á lo me- 
a supo-castigarla y precipitarla en el 
So abierto por ellas El exarca Lon=. 
os seducido por la hermosura de la 
y y aun mas quizá por sus inmensas 
qe, le habia prometido casarse con 
da rompia los lazos desu dl 
i tmonio. La infame Rosamunda, las 
"ada al crimen, presenta 4 Elmigio 
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una copa emponzoñada: apenas bebió. un 
poco, el violento dolor que destroza su8 
entrañas, no le deja. duda del crimen » 
de su autor: enfurecido saca la espada y 
obliga á la reina a agolar la copa funesta; 
y poco-despues mueren entrambos €57 
piando la muerte de Alboino. Los tes0” 
zos de Rosamunda consolaron á Longib? 
de su véórdida. El exarca hizo que pas” 
sen 4 Constantinopla Alsuinda y Perideo 
Este, creyendo ganar el aprecio de: p 
corte de Constantinopla mostrando ¡545 
grandes fuerzas, peleó en presencia ( pe] 
emperador con un leon enorme: salió 
victorioso de esta lid , y mato á la fert: 
Justino admiro su fuerza, pero castigó? 
"aga, mandándole sacar los 0505: py" 
video juró vengarse. Ápenas estuvo san 
la herida, va a palacio con el pretesto de 
revelar al principe secretos importante» 
llevando «ocultos bajo. su ropa: dos puño” 
les. Justino , sospechando su porid! ; 
mando qu le introdujesen dos patrició 
encargados de examinar sus accionete 
ta precaución quitó a Perideo todos dos 
medios de lograr su. venganza. Ent , 
do 4 su furia, da de puñaladas alos ' A 
atricios, y cae con ellos muerto Pp 
guardia. que los seguia: ad Jos 
Despues de la muerte de Albo1n0» 


| 
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lombardos elevaron al trono un guerre= 
ro valiente, llamado Clefis. Era pagano, 
avaro y sanguinario. Conquisto a Rimini 
y edificó á Imola. Despues de 18 meses 
de reinado, le asesinó uno de sus sirvien< 
tes. :Clefis hizo odioso á sus súbditos no 
solo el rey, sino el trono. Los lombar- 
dos escogieron para gobernarlos 36 du- 


ares) soberano cada uno en su estado: 


stos confiaron a condes el gobierno de 
as grandes ciudades, y a alcaides el de 
as villas. Se puede juzgar por el ejem 
plo de. esta singular cbmibiliza , de la 
Suerte que hubieran tenido los demas 
Pueblos, si no hubiesen hallado en el tro= 
RO un asilo contra esta tiranía de muchas 
tabezas, contra esta oligarquía feudal tan 


“tuel como anarquica: Alboino habia re= 


primido a los vencedores y protegido á 
0s vencidos: la oligarquia se entregó 
“tsenfrenadamente a la mas destructora 
¿Preidad: despojó a los ricos, esclavizó 
“los pobres: ciudades, fortalezas, mo- 
qasterios, villas, aldeas, todo fue victima 

* esta hidra; todo fue arruinado y des- 
Poblado. «La Italia, dice san Gregorio, 
Parecia entonces una guarida de fieras.» 
Sy tctorias del papa Benedicto L con- 

a los lombardos..(575.) Este gobierno 

irquico durd 10 años. Los duques des- 
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ues de haberse destrozado unos a otros, 
reunieron sus armas para engrandecerse 
¿costa de los estados vecinos. Invadie- 
ron la Saboya, el Delfinado y la Borgoña, 
y derrotaron un ejército frances manda- 
do por Ameo, á quien el emperador de | 
oriente habia dado:el titulo de patricios 
Mas no pudieron fijar la fortuna de que. 
abusaron. Entregándose á la cripula y 4 
la licencia, se retiraban cargados de ul 
inmenso botin, cuando Mumumol, gene” 
ral del rey Gontran, los sorprendio Y 
destrozo.cerca de Embrun. En esta bar 
talla Salon y Sagitario, obispos, el un0 
de Embrun y el otro de Gap, mas dig” 
nos de llevar la espada que la cruz, pe” 
learon en las primeras filas de los Eran” 
ceses, y se hicieron célebres con hazal* 
mas honorificas para su valor que para $” 
eras Despues de esta derrota > : 
ombardos, debilitados por la partida de 
los sajones sus aliados, volvieron a pasar 
los Alpes. Gramne, principe frances) | 

ersiguio y devastó lá Lombáirdia ne? 
te tiempo-los duques de Espoleto Y pe” 
nevento estendiau su dominacion 4 gus” 
ta del territorio romano.+ El papa pene” 
dicto, no limitándose, como sus pr 
cesores, á proteger a Roma con pre0ea 
negociaciones, obró como principe eu 
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do lós emperadores habian renunciado:4 
sorlo. Peleó contra los.lombardos ; los 
venció3 pero sobrevivió poco á sus vic= 
torias.“Duvo por sucesor á Pelagio IT. 
Los vicios y la debilidad del carácter 
de Justino conduciánal imperio á su per- 
dicion: felizmente el esceso del mal pro= 
dujo el remedio. Ya Cosdroas, habiendo 
Pasado el Tigris, corria: la Siria como 
vencedor. Acacio y Magno , generales 
Sin talento, nombrados por validos, se 
tabian presentado en los campos de ba= 
talla solo para huir. A bandonando las 
tindades de Dara y Apamea á las armas 
e los persas, se habian refugiado a An= 
loquía. Por otra parte, los ávaros inva= 
lan la Grecia. Tiberio, única esperanza 
ntonces de los ejércitos romanos, se vid 
o ligado á retirarse por la cobardia de 
Ms tropas, y á pedir la paz á los bárbal 
os: El emperador compró de los persas 
145.000 monedás de oro una tregua 
“Orta y vergonzosa: Pal era da situacion 
imperio: cuando se: salvó pór el ac= 
Mente mas imprevistos Justino, ator= 
pe”ntado ¿por la gota, se vuelve: loco, 
“ha las cárceles desinocentes ¿jura que 
% —Perdonará a ningun “acusado ,: manda 
Je ad su hermano Baduario, y no sa= 
del estado de demencia;>si1o para 
TOMO IX. 16 
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caer en el de temor y abatimiento- 

Tiberio , cesar: batalla de Melitene- 
(576.) La emperatriz Sofia, aproyechán” 
dose de un intervalo de razon, persuas 
dió 4 su esposo a dar el titulo de césar a 
Tiberio. Este general, tracio de origen» 
era universalmente respetado, á un mis- 
mo tiempo valeroso y prudente , suave 
y firme, justo y liberal, religioso y tole- 
rante. Mandaba la guardia , y-su merito 
bastaba para grangearle los votos del put” 
blo y del ejército; pero prendas mas frt- 
volas le ganaron la eleccion de Sofia. He- 
chizada de su belléza, esperaba, muerto 
el emperador, dividir el trono con 2” 
berio. Justino obedeció á su esposa, con” 
vocó el senado y el elero, revistió en? 
presencia 4 Tiberio de la púrpura, ado 
dió 4 su nombre:el de Constantino» le 
dijo asi - «Nome debes la corona a mM; 
sino a Dios: honra ala emperatriz iaa 
hasta aquí fue tu soberana , ya 65 EE. 
dre. Ahorra la sangre: de tus súbdito” 
me aborrecen , no me imites'y pues »* 
sido débil, y sufro: mi pena. Jesueristó 
dara: mayor castigo a los consejeros 1 ) 
me han engañado. Guida de los:soldados , 
ejerra tu vido aslos delatoreseidésco? 


e los cortesanos: deia 4 los nicos Y 
. ) " , ¿LoS 
gocen de sus:bienes, y. SOCOrré con” 
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tuyos a los pobres.» Estas palabras de un 
mal principe moribundo: daban escelen- 
¿tes lecciones a su heredero : el arrepen- 
timiento tardio mostraba y dictaba la yer- 
dad. Desde este momento reino Tiberio 
con el nómbre de Justino, y el imperio, 
que:caja, se levanto, apoyado en su fuer- 
te mano. La economía llenó el tesoro : el 
ejército recobró: su,fuerza por medio de 
la disciplina. Tiberio logró con sus ne- 
gociaciones una paz momentánea con los 
persas, y se aprovechó de ella para en- 
Viar socorros á Roma contra los lom- 

bardos. 0 
Cosdroas no tardó en volver 4 las ar- 
mas; pero el nuevo eésar se habia prepa- 
tado. ya para la guerra. Justiniano, ge- 
neral esperimentado , marchó al frente 
de 150.000 hombres contra el rey de 
ersia , y le dió batalla cerca de Melite- 
ne. Edades rompió al principio el ala 
derecha delosromaños; pero Justiviano, 
abiendo penetrado, al mismo tiempo el 
ventro de los persás, y vencido su caba-= 
lería, llegó hasta los reales enemigos, y 
Se apoderó de la tienda del rey. Cos- 
Toas , que se habia creido victorioso, 
Viendo este desastre, se desanima y hu- 
Le : una+parte de su ejército pereció al 
lerro de los romanos : otra se ahogó en 
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el Eufrates. El rey, desesperado , in- 


mortalizó su oprobio y la victoria de Jus- 
tiniano por medio de un edicto que pro- 
hibia 4 los reyes de Persia marchar a 
frente de sus ejércitos cuando hiciesen 
guerra á los romanos. La capital, conde- 
nada antes á pagar tributo. a los persas, 
turcos y ávaros, se convirtió repentina- 
mente en un teatro de triunfo. Iiberió, 
renovando las antiguas solemnidades, 
mostró 4 los ojos del pueblo 24 elefantes 
cogidos en Melitene, y los numeroso$ 
trofeos del campamento de los persas. 
El nuevo césar unia la moderación Y 
vigor: apenas Justiniano victorioso pas 
el Eufrates y el Tigris, satisfecho con 1% 
ber vuelto á presentar con felicidad Hi 
águilas romanas en el territorio de Per? 
sia, concedió la paz 4 Cosdroas: Se de” 
volvieron reciprocamente los paises con” 
nistados y los prisioneros ; pero la maz 
la fe de Cosdroas rompió con prontitud 
el tratado. Uno:de sus generales, yalién” 
dose de un desevido de Justiniano puso re 
rendió un cuerpo imperial en Amena: 
esta corta ventaja dió esperanza al reY 
de Persia de reparár su alrimapda too 
Justiviano fue destituido, y Mauricio 
sucedió. Este general ; natural de Cap?” 
docia, era de familia romana: distingui” 
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se porla presencia de ánimo, la exacti- 
tud desu juicio, la firmeza de su carác- 
ter , y la austeridad. de sus costumbres. 
Partidario celoso: de la antigua discipli- 
na, la restableció en el ejército, le de= 
bid grandes triunfos, venció en muchos” 
combates:á los persas, y pobló con 10,000 
prisioneros que les hizo, la isla de Chi- 
pre, casi desierta. Enmedio de las tem- 
pestades de la guerra, el imperio de 
oriente pai a gozar de sosiego y 
prosperidad», desde mucho tiempo no 
conocidas. No se temian ya, ni la inva- 
sion de los estrangeros) ni las rapiñas de 
los gobernadores , ni la woracidad del 
fisco. Tiberio gobernaba el pueblo como 
un padre de familia, derramando en Lo= 
das partes beneficios, consuelos y socor- 
tos. Sofia censuraba su liberalidad; pero 
el órden: y economia llenaban tan pronto 
el vacio aparente , formado eu el erario 
o la: generosidad del principe, que se 
e atribuyo generalmente haberse halla- 

o un tesoro. Justino acababa entonces 
Su triste carrera. Sivtiéndose cercano a 
su fin, proclamó á Tiberio emperador-.en 
Presencia del senado y del clero, ¿hizo 
Que le coronase el patriarca Eutiquios 

000 despues murió , habiendo reinado 

3 años. Ni hizo ninguna accion loa» 
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ble; sind habér:adoptado a: Tiberio: 

* Fiberio 11 ,+ emperador. La muerte 
de Justino hizo renacer la esperanza en 
el imperio, y llenó principalmente de 
contento 4 la ambiciosa Sofía, su viuda; 
porque se creia segura de conservar el 
trono y dividirlo con el principe que le 
debia su elevacion; pero Tiberio no ha- 
bia fingido condescender a sus votos si= 
no para llegar ul.poder supremo; y ens. 
gañó sin escrúpulo á esta muger pérfida 
y altanera, causa de los yerros de Justi- 
no; de la caida de Nárses y de la pérdi- 
da de Italia. Elmuevo emperador se pre” 
senta en el circo: el pueblo le saluda 
con grandes aclamaciones, y pide á gri- 
tos que le muestre la emperatriz. Ya So- 
fia se presentaba llena de orgullo part 
recibirá un mismo tiempo la corona del 
imperio y la del himeneo, cuando YC 
acercarse una griega jóven y bella, $0” 
guida de dos hijos, frutos de un mat!” 
monio secreto + su nombre eva Anasta” 
sia. Tiberio la abraza y la corona: arroja 
dinero á laplebe, que prorrumpe en v? 
vas de júbilo. Sofía se retira enfurecida 
y consternada: en vano Tiberio part 
suavizarla y hacerle olvidar el desair0» 
le conserva la dignidad imperial, le. E 
un magnifico palacio, y le prodiga los 
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mas grandes honores: el amor Y la ambi- 
cion engañados se ofenden del respeto, 
y miran la gratitud como un ultrage» So- 
fía jura su ruina, y seduce al general Jus- 
tiniano , rometiéndole su favor para 
elevarle al trono. Tiberio se aleja algu- 
nos dias de Constantinopla. Justiniano, 
Sofía y sus cómplices procuran corrom- 
al la guardia : el emperador descubre 
a conspiracion, vuelve a la capital, man- 
da prender a Sofía, la encierra, se apo- 
dera de sus tesoros, y deja á los conjura- 
dos tiempo para que huyan; porque tan 
humano como valiente, aborrecia la efu- 
sion de sangre, aunque fuese de sus mas 
peligrosos enemigos. Justiniano, Ssor- 
prendido de su grandeza de alma y mo- 
vido por el arrepentimiento , Se presen- 
ta al emperador, le confiesa el delito y es- 
pera la sentencia. Tiberio limita su ven- 
ganzaá una reprension, y luego le dijo: 
«Mas bien quiero conservar a la patria 
un hábil general, que arruinar á un ene- 
migo. Te devuelvo tus empleos y bie- 
nes; y solo pido por recompensa tu amis- 
tad.» Todo se esperó de un reinado: que 
empezaba por acciones tan heroicas. Pi- 
berio sin duda se hubiera igualado a los 
mejores principes, á no estar o 
oyótaado ,.el imperio tan decaido y el 
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ejército tan débil. Su habilidad suplio 
en cuanto era pósible a la fuerza que le 
faltaba. No pudiendo enviar muchas tro- 
pas “Italia, opuso los franceses a: los 
Jombardos : Chilperico solicitó su alian- 
za, y le envio embajadores con maguifi- 
cos presentes, entre los cuales se distin- 
guía un plato de:oro de cincuenta libras... 
“Eos patriarcas de Constantinopla cau- 
saban division en la Felesia, solicitando 
que su silla fuese superior a la de Roma, 
y la mueva capital del imperio metrópo- 
Ji de la religion. Tiberio terminó por 
entonces estas pretensiones , y se decla- 
ro á4 favor del papa contra el patriar- 
ca. Durante su reinado hubo paz enla 
Iglesia . | hausa 
Muerte de Cosdroas. (579.). Como 
todas las fuerzas romanas estaban 'em- 
pleadas contra los persas , los esclavones 
invadieron la Tracia: Tiberio se valió 
del influjo que tenia sobre el únimo de 
Bogan, rey delos ¿yaros, para alejar de 
las fronteras aquellos feroces guerreros: 
- Cosdroas.no podia consularse desu 
derrota, y murió del sentimiento de ha- 
ber sido vencido en Melitene: revés que 
eclipsaba el esplendor de un reinado de 
cuarenta y ocho años. Hormisdas le su” 
cedió: el orgullo y la pereza de este J0 
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Ven monarca le hicieron cometer mu- 
chos errores, y le: grangearon un grande 
número de enemigos. Se cuenta que ha- 
iendole reprendido varias veces su ayo 
Por:suindolencia, el principe pagó unos 
lombres-que le asaltaron al rayar el dia 
Y le robaron enel camino de palacio. El 
*ey le dijo cuando llegó: «Mira de lo que 
Sirve la actividad: no hubieras tenido 
“Se mal encuentro si hubieses tardado 
Mas en levantarte.» «Te engañas, res- 
Dondió Busurges: no hubiera encontra» 
Wiesos ladrones si me hubiese Jevanta- 
%:antes que ellos.» Hormisdas , sober- 
10 ¿ incapaz, reuso la paz que le ofre- 
“la 'Diberio, y juró no restituir á los ro- 
Anos las ciudades de Nisibis y Dara. 

lauricio, tan hábil como valiente, 
-"ehó contra él, devastó la Media, con- 
qSuió una completa victoria cerca de. 
linico, y se apoderó de la Mesopota= 
'%- Gennadio, exarca de África, peleó 
08 moros y los derroto. Los triunfos 

sol esperidades del reinado de Tiberio 
lo ¿Nerón turbados por una invasion de 
POS, que se apoderaron del Quer- 
de so Táurico , Y por una sublevación 
vi 04 Avaros, que tomaron á Sirmio- El 
0 xl del emperador no podia rejuvene- 
* un estado acometido en todas sus 
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fronteras por los bárbaros , y con pocas 
tropas para la defensa; ni le era facil re- 
generar una nacion corrompida, mas 1M- 
oresada en las facciones del circo que 
en los trofeos militares- El espiritu tole” 
rante de Tiberio no podia traer á la ra” 
zon un pueblo fanático ; -y bajo el ma 
iadoso de los principes, los habitante 
de Antioquía dieron tormento y quem; 
ron vivo á uno de «sus magistrados» j 
quien acusaban de profesar en: secre 
el paganismo. LOA: 
Batalla de Constantina. (581.) Los 
persas, reunidas todas sus fuerzas, pre, 
sentaron la batalla á los romanos junto, 
los muros de Constantina. La vict0” 
del ejército romano fue grande y A 
pleta. Tamcosdroas, general del ej” sd 
to persiano, no queriendo sobreviT ¡ 
su derrota, se arrojó entre las filas 447. 
legiones, é ilustró su: muerte con glon 
sas hazañas. a9rs A 
El emperador y el senado decretar 
4 Mauricio los honores del triunfo" e 
Mauricio, cesar: (582.) Parecia sd 
el cielo, indignado: contra los rom? 
no queria dejar en el trono de onenr, 
un principe capaz de restaurarlo» 1% són 
lud de Tiberio se debilitaba de 4 
día : una lenta tisis consumia sus fuerza” 


no5) 
pe? 
. e 
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no tenia hijos , y temiendo las turbulen= 
ciás que habria en el estado despues de 
su muerte , nombro césar a Mauricio, y 
e casó con su hija mayor. La segunda, 
lamada Carito, fue esposa del patricio 
Germano, el mas distinguido de los se= 

nadores. 
"Las últimas palabras de Tiberio cor- 
tespondieron dle prudencia de sus ac= 
tiones. Habiendo reunido el senado y el 
clero, les habló así: «Me parece oir al 
Pueblo romano que me dice : has cuida- 
do de mi prosperidad mientras reinaste: 
%s tu deber asegurarla para cuando no 
“aristas. Obedezco su voz cuando voy á 
Presentarme al tribunal divino, ante el 
“al son iguales los monarcas y los vasa- 
llos. Si no elijo por sucesor al ciudadano 
Mas virtuoso, yo seré responsable de sus 
“ciones, y los crimenes de mi herede- 
'0 me serán imputados. Prefiero el im- 
Derio 4 mi familia, y asi no elegiré el 
'Incipe entre los individuos de ella. 
€ buscado entre vosotros un hombre 
de Mérito superior al mio. La sabiduria 
'Yina me le ha mostrado : está enmedio 
“vosotros : es el vencedor de vuestros 
omigos, el que ha ensalzado la gloria 
¡tray humillado la altivez de los per- 
* €s a un mismo tiempo la espada y el 


e 
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escudo del imperio. Reina; Mauricio , Y 
no engañes mi esperanza: abranse tus 
oidos a la verdad, niéguense a la lison- 
ja» Coloca á la justicia en el trono cerca 
de ti. Piensa que la púrpura pierde sU 
esplendor cuando no cubre mas que Y?” 
celos : tiene en su color mismo cierta vi" 
lumbre de tristeza y austeridad, sin du- 
da para advertir que los placeres huye” 
del trono; y que un principe asalta 
de pesares no puede gozar del sosieg? 
que da á sus vasallos. La Suerza del 0% 
tro solo es dada para servir de apoyo * 
los pueblos: conságrate 4 su felicidad: 
para un buen principe el poder sobert” 


no no es. mas que una brillante esclav” 
, . 0 h 
Len” 


tud. Sé 4 un mismo tienpo rg 
manso, confiado y cireunspecto: no ts, 
as mas medida en los castigos qu 
utilidad pública, y en los premios: qa 
el mérito. Te hablo como un padre * y» 
hijo. No serás responsable á mi de LU g* 
bierno, sino a un juez incorruptib e,20 
te el cual se disipa el brillo de todas li 
grandezas. Sube al trono, Mauricio*$ , 
ius trofeos ornamento de mi sepu 
tus virtudes mi elogio fúnebre» **, 
palabras enternecieron a todos los:0%, 
cunstantes: apenas el emperador pe el 
reunir bastantes fuerzas para conc ur 
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último acto de su poder, y poner la coro» 
na en las sienes de su heredero. Al dia . 
siguiente murió: este reinado cortisimo 
dejó un largo pesar. Desde Teodosio el 
grande ningun principe fue honrado con 
tantas lágrimas, ni acompañado á la tum- 
ba con un duelo mas general ni mas sin- 
Cero. 1 
Mauricio , emperador. Mauricio , al 
Subir al trono, añadió por agradeci- 
miento el nombre de Tiberio al suyo. 
ste principe parecia nacido para man- 
dav: era valiente: con prudencia, sabio 
Sin vanidad, grave sin altanería, justo y 
“lemente, sóbrio y Jaborioso. Escribió 
Un tratado sobre el arte militar, que ha 
egado hasta nuestro tiempo..Su econo= 
Mía mantuvo el órden en la hacienda; 
BO esta virtud, como todás, cuando se 
leva al esceso, se convierte en vicio. El 
“perador paso de económico:á4 avaro, 
Y este defecto mancilld su gloria, y fue 
“iusa de su ruina. La justicia, la sabidu- 
Ma yla clemencia le acompañaron en el 
"Ono en los primeros actos de su admi- 
IStracion , y liberto alos pueblos de al= 
Unos tributos. Paulo, su padre, era un 
habre virtuoso, pero sin capacidad : le 
10 venir á palacio, le trató cob respe- 
% mas no le did parte en el gobierno. 
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Alamundar , general ambicioso, habia 
hecho traicion 4 Mauricio en la batalla 
de Calinico, con la esperanza de arrul- 
narle y sucederle: esperaba temblando 
su sentencia, y recibio su perdon. Pe- 
dro, hermano del emperador, tenia tas 
lento, y se hallaba elevado á la dignida 
de curopalato. Mauricio le nombro mae* 
tre de la milicia y duque de Tració 
concediendo estas dignidades mas pien 
á su mérito que á su nacimiento. 

El imperio estaba en guerra permet” 
nente contra la Persia. Mistacon , gent? 
ral del ejército romano, dió Bet al 
enemigo y lo desbarató al primer cho” 
que; pero una traicion le robd la victo” 
ria. Curso, oficial griego, que man a 
el ala derecha, no ejecuto las ¿rdene? 
del gefe: los persas, favorecidos por $ 
inaccion, vencieron. Filipico, ave 
por Mauricio para restaurar esta derro 
ta, reanimo el valor de los romanos; a 
vorecidos por Heraclio, general 190 

padre del que subid despues al 
de oriente, encontró a los persas “* ñ 
de Solacon, los derrotó completame? y 

esterminó la mitad del ejército enen” 
go. Este héroe reunia las virtudes ens 
tianas d las militares- Dicese que Ue, 
la imágen del Salvador como bandera 
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su lanza, y que antes de vencer en Sola- 
con, lloró contemplando cuánta sangre 
se iba á derramar: En esta batalla deci- 
dió la victoria la infanteria, poco apre- 
ciada en aquellos siglos, y la caballería 
sirvió solamente para completar la ruina 
del enemigo. El mismo Filipico; cuyo 
intrépido valor acababa de aniquilará los 
persas, poco tiempo despues, aterrado 


Ala vista de un cuerpo numeroso de pai- 


sanos armados, huye y deja sus reales 
abiertos al saqueo del enemigo; pero no 
tardó en reparar esta vergiienza, toman-= 
do la ofensiva, y entrando en Persia á 
Sangre y fuego. Sin embargo, Mauricio 
nO ho restituyó su confianza, y envió por 
Sucesor a Prisco, el cual justificó sunom- 
tamiento con algunos triunfos, y pasó 
espues 4 pelear contra los ávaros. Su 
Sucesor Commenciolo venció a los per- 
Sas cerca de Nisibis, y debió en parte 
*ta victoria al valor de Germaño y á la 

habilidad de su lugarteniente Heraclio. 
Los romanos y turcos atacaban á un 
Mismo: tiempo la Persia; y el rey Hor- 
Msdas era aborrecido de sus vasallos, y 
*Spreciado de sus enemigos. Perdió el 
"ono porel mismo yerro que costó la 
lalia á Justino; por una injuria, mas sen=- 
e siempre que la opresion: Sofía, in- 
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sultando 4 Nárses, habia fundado el:po- 
der de los lombardos. Hormisdas ; envi- 
dioso de Varánes, el mejor de sus gene- 
rales, que acababa de conseguir grandes 
victorias de los turcos, se valió de ul 
penita revés para destituirle, le escrl 

ió una carta injuriosa, y le envió UN 
vestido de muger. Varánes exhala su ¡ya 
en amenazas : el rey encarga a un ol 
cial que le prenda; pero Varanes man a 
encadenar al oficial y: echarlo á los ele” 
fantes para que lo pisoteen. Su ejército 
se subleva en su favor : el que peleab? 
contra los romanos abraza su partido : > 
sedicion se estiende. El rey, odioso y* 
por sus crueldades, reconoce la flaquer 
de un. poder, fundado solo en el temo” 
y no halla defensores : los rebeldes 5 
acercan á la capital. Bindoes, princip” 
dela sangre real, gemia en un calabo020* 
el pueblo rompe sus cadenas, y entra en 

alacio al frente de la guardia. Hormi"” 
das, sinamigos, vasallos ni soldados, rel 
reinartodavia, porque estaba sentado * 
el ontriaio de algunos cortesano” 
mándales. prender al rebelde ;- ero:t0? 
dos se pasan sin. yergilenza 4 Bindoes 
insultado por. ellos Ps dia antes y se 4% 
rojan sobre el monarca , le derriban 1% 
trono, y lo encierran en una yscura y 
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sion: Gosdroás, hijo del rey, quiere huir, 
Bindoes lo detiene ,.lo amima , y le da 
el ceiro. Entretanto Hormisdas, honran- 
do su infortunio ton la osadía , convoca 
ássu calabozo a los grandes del imperio; 
sorprendidos de esta diden; le obede- 
cen: el rey les habla con elocuencia , no 
para recobrar su poder, sino para trausu 
Mitirlo.al-menor desús hijos , cuyas. vir. 
ludes ensalza. «Mi suerte está ya deci- 
dida, les. dijo : solo me interesa la vues= 
tra. He engendrado un. iónstrno , que 
€s el que los sediciosos coronaron. Sirej 
ña en Persia, todos sereis sus victimas.» 

Ste discurso conmueve á una parte de 
05 concurrentes : ya iba ganando los 
Votos; pero Bindoes le replica con fue- 
$0, despierta los resentimientos, resu» 
“ita el odio, € inflama el fúror, y fue 
“egollado ¿-los pies, del padre el joven 
Principe:que designaba por sucesor. Este 
lortible espectáculo. fue el último que 
"0 aquel desgraciado monarca; porque 
OS rebeldes le sacaron los ojos: Cosdroas, 
Mstificando la prediccion de Hormisdas, 
Comenzó.su reinado con un parricidio. 
“AMadiendo: la hipocresía á,la crueldad, 
DA primero tratar á su padre como 
Y > y servirle en vagilla de oro, y des- 
Pnes le entregó á los verdugos, que le 
TOMO 1X, 17 
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asesinaron. Varáanes no. uiso someterse 
al nuevo rey, y recibió con desprecio 
sus cartas : en vez de usar los titulos de- 
pidos 4 la magestad real, se servia de es- 
tas palabras insolentes : tu necedad , tu 
desvergiienza. Cosdroas marcha contra 
él: es vencido y huye : abandonado de 
todos sus soldados, se escapó al territo- 
rio'romano, € imploró el socorro de Mau- 
ricio. La justicia y la humanidad hubie- 
ran desechado sus ruegos , y entregado 
este mónstruo ásus enemigos; pero la po- 
Jitica, separada casi siempre dela moral, 
sacrificó los intereses permanentes de Ja 
virtud a un cálculo de circunstancias. 
emperador did tropas a Cosdroas, el cual 
pasó con ellas el Eufrates , y volvio? 
presentarse en Persia : Bindoes y la ma” 
yor parte de los vandes vinieron á Yet” 
nivsele. No tardo en dar vista al ejército 
enemigo : sus tropas eran -60:000 hom” 
bres, y las de Varanes 40.000: La batalla 
se did cerca de Balarath : el impetuos 
Varánes derrotó al principio las trop"? 
del rey de Persia; pero Nárses» ql 
mandaba á los romanos auxiltares:; 19% 
hleció el combate , derrotó a Jos ersas 

se apoderó desu campamento. Y 


desapareció , y nose volvió á hablando 
él despues de su-derrota. Nársesi . 


A. 
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bleció 4 Cosdroas en el trono; y le acon» 
sejó al dejarle , que no olvidase que de- 
bia á los romanos la vida y elimperio. 
Cosdroas prometió abrazar la eigion 
cristiana; mas no quiso 4 no osd abando- 
nar la de los magos: sin embargo , 4 des» 
pecho de sus leyes , casó con una roma- 
na y Mamada Sira. Esta revolucion del 
oriente proporciono al imperio un largo 
reposo; y los romanos , vencidos tantas 
veces por los persas , volviendo á ganar 
entoncés todas las provincias que habian 
perdido; recobraron laantigua frontera, 
y fueron árbitros ; protectores y casi los 
dueños de esta potencia enemiga, 0bje- 
to contínuo de su envidia y de su temor. 

Cléfis IL, rey de los lombardos. (583.) 
Casi en el mismo tiempo estalló otra re- 
volucion en Italia: Los lombardos, fati- 


gados de la anarquía republicana , eli- 


gieron por rey 4 Cléfis 11: revestido del 


poder supremo; dejó á sus duques sus 


“gobiernos y una grande autoridad sobre 
'sus vasallos. En sus leyes debe buscarse 
el orígen de la jurisdiccion feudal, tan 
amable á los poderosos , tan temible a 


los principes, y opresiva para los pue- 


a . , 

los : este sistema prolongó la. tirania 
constituyéndola, y regularizó el caos. 
“Todo occidente adopto esta legislacion 
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bárbara, cuyos vestigios se conservan to- 
davía despues de 15 siglos. 54 
Autáris, rey de los lombardos. (585) 
Autáris, sucesor de Cléfis, mantuvo con 
bastante firmeza durante su reinado, que 
fue de seis años, el imperio de la justi- 
cia, restableció la seguridad publica, y 
suavizó la ferocidad de los lombirdos; 
mas no impidió los progresos de la igno- 
rancia , que continuaba esparciendo¡en 
Europa sus densas tinieblas... 11917 
El imperio. de oriente era mas. opus 

lento que belicoso-» Mauricio, no ténien: 
do ejércitos con que defender las. poses 
siones que le quedaban en Italia, .com- 
pro la alianza de los franceses em 50.00 
monedas de oro que incitaron á Childe= 
berto á pasar los Alpes. Autáris Je dio 
despues 30.000 para que se volviese , Y 
venció las tropas del exarca de Ravend: 

, Paz entre los lombardos y france” 
ses. (590.) Habiendo muerto el papa Pe? 
lagio, Roma, destinada -á ser la: capita : 
del orbe cristiano), despues de haberi0 
sido del puéblo rey, coloeó. en Ja sí 

ontifical á un grande hombre: Grego” 
rio, que babia de ilustrarla tanto, luchad 
do e principio contra su elevacions 1% 
sistió al “clero; se: opuso á los votos 48 
pueblo, suplicó 4 Mauricio que no. com- 
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firmase su eleccion, y buscó en el centro 
de las cavernas un asilo contra las gran= 
dezas que le perseguian. Guanto mas te- 
mia el poder, tanto mas digno pareció 
de obtenerlo: et emperador, los gran= 
des, el clero y el pueblo persistieron 
en su eleccion: se le trajo á Roma 4 su 
pesar, se venció su resistencia, y fue ins- 
talado en la silla del principe de los após= 
toles. La'actividad, la prevision y la fir- 
meza hicieron insigne su pontificado. 
Mantuvo la fe, exaltó el celo , SOCOrrió 
4 los pobres, preservó al pueblo del 
hambre, y fue muy respetado de los bár- 
baros. Impugnd á los cismáticos con tan 
grande ardor, que Mauricio creyó con- 
veniente exhortarle á la moderacion : el 
Papa por su parte reprendia 4 Mauricio 
Porque no reprimia con la debida seve. 
"idad las rapiñas de los exarcas de Ttalia 
Y Africa. Deciase entoncés que Mauricio 
costraba;la suavidad de un pontífice, y 

regovio la entereza de un emperador. 

0s franceses, reunidos de nuevo á los 
0manos, atacaron cón buen suceso 4 los 
0ombardos. Regio, Parma, Plasencia y el 
uque de Friul se sometieron momentas 
Neamente al emperador. Pero la politica 
€ los sucesores de Clodoyeo no era es- 
iblecer el órden en Italia, sino prolon- 
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gar la:guerra, abizar la discordia y apro- 
vecharse de ella. Childeberto, por la me- 
diacion de Gontran, hizo paces con Au- 
táris, y por su defeccion perdieron los 
romanos cuanto habian adquirido. El rey 
de los lombardos murió, y le sucedió 
Agilulfo , que continuó la guerra con 
buen éxito. En vano Gregorio aconseja- 
ba alexarca Calinico que hiciese paz com 
un enemigo poderoso al cual no podia 
venecer:solo consiguió una corta tregua, 
despues de la cual se volvió á las armas: 
Padua fúe arruinada por los romanos», Y 
sus habitantes aumentaron la poblacion 
de Venecia. Esta república, fuerte por 
su posicion , acrecentaba su poder por 
una hábil politica. Las desgracias de sus 
vecinosle daban continuamente mas fuer” 
zas, y las ruinas de Roma sirvieron ara 
levantar y consolidar este noble edificiO: 
A escepcion del oriente, no conservab? 
el imperio provincias, sino reliquias- Los 
romanos poseian aun una parte de las 05 
tas meridionales de España, donde $ 
mantenian á favor: de las disensiones de 
los godos. Defendieron á Hermenegildo 
contra su padre; pero despues le entre” 
garon por 30.000 monedas de oro: Muy 
diversos de sus antepasados, temian 5 
hierro y se dejaban corromper por € 
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nero. Ingundis, esposa del principe ven 
dido y hermana de Childeberto , murio 
yendo á Constantinopla con su hijo Ata 
nagildo á buscar un asilo en aquella cor- 
te. El rey de los lombardos, no conten 
to con sus victorias contra el exarca, hi- 
zo alianza con los ávaros para saquear la 
Istria. Mauricio declaró entonces que iba 
á ponerse al frente de su ejército; y ya 
porque la fortuna hubiese debilitado su 
valor, ó la edad agotado sus fuerzas, no 
se vió en él aquella firmeza de carácter 
con que en otro tiempo habia restable- 
cido :8 disciplina, ni aquel denuedo que 
le guió en su juventud á la victoria y al 
trono. Supersticioso y débil antes de sa- 

lr pasó una noche en la iglesia de san= 
ta Sofia para lograr una revelacion; par- 
te lleno de miedo y se desamina á la vis-, 
ta de algunos agiieros infaustos: un eclip- 
Se le turba, una tropa de mendigos le 

tiene, una tempestad le amedrenta, 
pierde el tiempo en escuchar la relacion 

e tres viageros de estatura gigantesca,. 
Jue lNevaban harpas de oro, y-que ve- 
flan, segun se dijo, de un pais septen- 
trional, donde la música-era el único es- 

udio y ocupacion de los habitantes» Al- 
sunos cobardes senadores le exhortan ú4 
Volver á la capital, y cede á sus instan- 
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cias. Gonservando su orgullo aun cuan- 
do mostraba tanta flaqueza, rehusa la 
proposicion de Gontran que le ofrecia 
tropas á condicion de un tributo. Pedro, 
hermano del emperador, y los generales 
Prisco y Commenciolo mandan los ejér- 
citos: al priocipio triunfan en las riberas 
del Danubio, y despues se dejan sor- 
prender y son derrotados. Mauricio, in= 
dulgente con los gefes y rigoroso con los 
soldados, se grangea el odio del ejército; 
el hambre se añade ¿las calamidades de: 
la guerra, é incita el pueblo a la sedi- 
cion. El emperador cree aplacar al cielo, 
ofreciendo á la Iglesia una corona de oro 
qu habia vecibido de las emperatrices 
Sofia y Constantina. Este uso del oro 
cuando no habia granos, irrita a las pri!” 
cesas y descontenta al pueblo. En la fies- 
ta de Navidad se subleva la plebe, insul- 
ta a Mauricio en el templo y le persigue 
á pedradas. Entretanto continuaba 1% 

uerra con vario suceso. Prisco habi* 
iio un gran número de enemigo? 
en cinco: batállas gloriosas. La ayarició 
del emperador le fue mas dañosa que € 
valor de los bárbaros. Los soldados pi” 
den un aumento de sueldo , y Maurici0 
lo niega! el ejército que mandaba Pedro | 
se subleva, no hace caso de las grdenes 
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de su general, marcha 4 Constantinopla 
y envia á palacio una diputación encar= 
.gada de decir sus peticiones, 0 mas bien 
sus amenazas. El mas atrevido de los di- 
putados era Fócas, oficial de poca gra=" 
duacion, hijo de:una familia oscura de 
Capadocia , escudero anteriormente de 
Prisco, y entonces centurion. Su fuerza, 
brutalidad y pasion á la crápula, le ha= 
bian ganada, el amor de la soldadesca: 
n adivino habia dicho 4 Mauricio que 
desconfiase de la espada de aquel cuyo 
nombre comenzase por la letra EF. El 
crédulo principe, turbado por esta pre= 
tecion, pensó al principio que hablaba 
e Pilipico y llamó á este general, que 
isipd sus sospechas, y le dijo que si me- 
"ecia alguna fe el pronóstico del adivino, 
ebia guardarse de Focas. «Ya le conos 
“es, añadió, es un soldado sedicioso, y 
AN insolente como cobarde.» Mauricio 
eplicó: «Si es cobarde , Será sanguina= 
10.» Entretanto la sedicion crecia: los 
Soldados eligen 4 Fócas por general. El 
*Mmperador bledo al pueblo reunido 
Y el circo de esta sublevación, manifes- 
to despreciarla. La faccion azul le aplau- 
19, y la verde observó silencio : los re= 
eldes se acercaron “4 la capital y ofre= 
“leron la corona 4 Germano , suegro de 
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Teodosio, hijo mayor del principe. Mau- 
ricio mandó matarle, pero Teodosio fa- 
voreció su fuga. Almismo tiempo estalla 
la revolución en la ciudad , y la guardia 
se niega a marchar contra los rebeldes» 
Mauricio se escapa disfrazado con su mu- 
ger y sus hijos, y envia el mayor de ellos. 
a Cosdroas, pidiéndole el mismo favo! 
que recibio, > él en otro tiempo. Ger” 
mano no tardó en desengañarse del erro! 
a que le habian inducido las proposicio” 
nes artificiosas de los sublevados. Sabien” 
do que la faccion verde se oponia a su 
elevacion, siguió cobardemente el carr0 
de la fortuna, y se paso a los reales de 
Fócas. Este convoca al pueblo y al sen? 
do, y finge todavia ofrecer la corona ñ 
Germano, que se la devuelve : el rebe!” 
de es proclamado em erador por la mu- 
chedumbre, y haléisdo por el patriarc?* 
Entra en la capital, la atraviesa en. 0” 
carro tirado de cuatro caballos blanco? 
va al circo, arroja al pueblo grande can” 
tidad de oro y plata, hace celebrar c0 
juegos su córonacion, divide el trono ob 
Leontina su muger, consuma tranqui?” 
mente el triunfo del crimen, y este O 

deplorable parecio festivo. Los soldados 
de Fócas persiguen al emperador des” 
ironado y le alcanzan en Calcedon1% 
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adonde habia vuelto su hijo mayor. El 
desgraciado monarca vió cortar la cabe- 
za d sus cinco hijos, cuya sangre saltó s0- 
bre él, Sometióse eristiano resignado al 
Juicio celestial, y bendijo el nombre de 
Dios á cada hachazo que recibian sus hi- 
Jos. Despues presentó intrépidamente su 
cabeza al verdugo , y sufrió sin temor la 
muerte. Hubiérala evitado a tener en el 
trono los mismos brios que en el campo 
de batalla. Mandó los ejércitos con habi- 
lidad, comenzó su reinado con sabiduria, 
e concluyó con debilidad y murió como 
Mártir. Fue llevada su cabeza al tirano: 
egollaron á Pedro , y Teodosio buscó 
en vano un asilo en la iglesia: le sacaron 
de:ella y le mataron : Mauricio perdio la 
Vida y el trono el 27 de noviembre de 
602,4 los 63 años de edad y 20 de reina» 
0. Los cadaveres de las victimas fueron 
“trojados al mar, y se espusieron sus ca- 
tzas en escarpias a la vista del pueblo 
Y al ludibrio de los soldados. 
Focas, emperador. (602.) La: corona 
“ubria los vicios groseros de un soldado 
croz: el ejército habia entregado el im- 
porno á un monstruo 5 cuyo rostro. basta- 
% mirar para conocer la atrocidad de su 
quina: sus ojos eran sombrios, su cabe- 
lo rojo, sus cejas espesas y juntas» La 'ca- 


ra estaba acribillada de cicatrices que se 
ponian negras cuando la cólera las infla- 
maba. Su elevación fue para el oriente 
Ja señal de las mayores desgracias: Jos 
persas asolaron las fronteras del imperio! 
el hambre y la peste las cnbrieron: de 
mortandad ; pero el sanguinario Focas 
fue para los pueblos.aun mas fatal que 
estas calamidades. La imágen del: tirano 
y la de su esposa fueron enviadas áRo- 
ma , segun la costumbre; y asi como €D 
otro tiempo se adoraban con igual férvo! 
los dioses del cielo y del infierno, 25 
ahora se recibieron con las mismas acla” 
maciones que las imágenes de un princl- 
pe justo, las de un bárbaro usurpador: 
El papa san Gregorio las deposito resp*” 
tuosamente en el: capitolio , obedecien” 
do ú la ley del Evangelio, que mans 
respetar siempre la atosidda tompor? 
establecida. Sin embargo, el mundo crió 
tiano sintió que este gran pontifice 10 sy 
hubiese aprovechado-del horror que 105 

ivaba: la tirania de Fócas, paxa hacers* 
eh de Róma y de Italia. Pero san Gre- 
gorio solo se empleaba énlas cosas del c10” 
lo, y dejaba a los hombres disponer 4% 
las de la tierra (h). No obstante , cuan” 


(1) 4un no habia llegado eltiempo en que 
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do todo el mundo temblaba bajo el acen 


ro de un. soldado con diadema, Grego= 


rio divigia al tirano lecciones atrevidas 
acerca de sus deberes. «Lo que distingue 
4 nuestros emperadores , les decia , de 
0s monarcas estrangeros, es: ue estos 
tratan 4 'sus vasallos como la y 
Muestros principes; sinperder nada de su 
Poder, dejan la libertad a] pueblo.» Fg- 
“as premio. la sumision de la iglesia ro= 
Mana, protegiéndola contra los: heregos, 


"—Parecia que el cielo enojado conde- 


Maba entonces todo el oriente á gemir 
bajo 'el mas cruel despotismo. Cosdroas 
tra en Persia tan cruel como Focas: este 
ey parricida pidió al emperador la res= 
tución del general. Narses, que le ha- 
lá restablecido en, el trono. La guerra 
“Ontinuó entre los dos imperios: Germas 
"0 mandaba las tropas de Fócas: un sal- 
dado, furioso. de ver, que militaba bajo 
“quel general pérfido que vendió 4 Mau- 
cio ye insulta y: hiere. Germano sana 


Por el consentimiento "unánime de reyes y. na» 
Mes intersiniese la Fstesiaen los negocios ten 
E nes de los; pueblos. Envoccidente nose ver 

có este gran sureso hasta. el siglo VILL, En 
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de la herida, da una batalla á los persas 
y es derrotado. Al mismo tiempo corrió 
la voz en Siria de que Teodosio, hijo de 
Mauricio, vivia aunz y que habian en- 
gañado al tirano; entregándole otra y10- 
tima: Fácilmente se ereyo lo que se de- 
seaba , el descontento acreditó la: menti- 
ra: Nárses finge estar persuadido de la 
existencia de Teodosio, subleva sus sol- 
dados y se apodera de Edesa: El obisp? 
de esta ciudad; quese oponia dla se” 
dicion; fue apedreado por el pueblo: 
En todas partes se fomentaban subleva” 
tiones contra el usurpador; y. en todas 
sus vigilantes satélites castigaban dea 
belion con númerosos suplicios: qa 
virtud , todo mérito eran sospectioso$ . 
Fócas: Desechando á los hombres de di 
lento, dió el mando del ejército á Leon 
cio, efe de sus eunucos: Cosdroas 
venció en una sangrienta batalla; Y de 
golló todos los prisioneros que hizo» 

El Asia semejaba un mar de sangtS 
que se bañaban-á-porfia Cosdroas Y 
cas. Doménciolo, hermano del ,emper 
dor, no pudiendo vencet.a Narseso 
engañó convidandole á úna entrevó”” 
el general, sobradamente confiado, ¿q 
yd en la fe de su juramento Tila Pio 
y quemado vivo. A pesar «del espe” 
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que inspiraba la tiranía , la indignacion 
pública multiplicó» las conjuraciones. El 
tirano: habia perdonado 4 Constantina, 
viuda de Mauricio, y 4 sus hijas, conten= 
tándose con recluirlas en una prision per- 
pétua. Germano, que aspiraba en secre= 
to al trono, quiso valerse del nombre de 
estas princeses y del respeto quese les 
tenia: dió órden al eunuro Escolástico 
Para sacarlas de“ la prision y llevarlas 4 
santa Sofía : el pueblo se subleya en su 


Mayor y prende fuego al pretorio. Se cre- 


yó que la faction verde auxiliaria este 
plovimiento; y ¿haber sido asi, la revo= 
lMúucion se habria logrado. Juan de la Cruz, 
gefe de dicha faeccion, no quiso seguir 
los conjurados, y fue muerto por ellos: 
Violencia que irritó 4 sus numerosos par- 
Uidarios; arrójanse sobre los rebeldes y 
08 matan. Focas queria esterminar á los 
Ye se libertaron; pero hallaron asilo en 
“iglesia, y el patriarca de Constantino- 
2 no los dejó salir hasta que el empe- 
“ador juró sobre:los Evan gelios ed 
y“rles la vida. Solo Escolástico pereció: 
"S Princesas fueron encerradas: en un 
Monasterio: a Germano se le obligó áre- 
Cibir las órdenes sacras , y a Filipico a 


£dtrar mon ges 


“Muerte del papa san Gregorio el 
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grande; (604,) Ttalia continuaba siendo 
teatro de una guerra cruel entre el exar. 
ca y los lombardos. En 604 la muerte ar- 
rebató a los romanos su'amado pontilict» 
Su sucesor Sabiniano no le heredo en las 
virtudes. AÁvaro y duro, para el pueblo; 
decia en una ocasion en que la hambié 
afligia la capital; «que no captaria, como 
su predecésor, con pan y «socorros muf 
costosos los elogios de la inconstant? 
muchedumbre.» 5 Pp 
E¿cas habia cásado su hija con Crisp0 
su confidente y cómplice; pero envidi0” 
so del poder que él mismo le: habia daz 
do, vió con disgusto la jináagen de su ye!” 
io colocáda por el pueblo junto á la su” 
ya. El favor del tirano fue, pues un gra 
peligro. Crispo, desfavorecido y muchas 
yeces amenazado con la muerte, escit0 
los grandes á conspirar contra Fócas: * 
patricio “Peodosio , prefecto de oriente, 
se unió ¿4 él. Constantina los fayorect 
desde el retiro de su-monasterio : su med” 
sagera Petronia, á la cual habia dado UP? 
carta para Germano, descubrid el secre” 
to. El patricio, vencido por los tormen” 
tos; nombro la mayor parte de sus cum” 
plices, y fueron mutilados antes de Y%* 
cibir la muerte. Germanoó, la em eratrZ 
Constantina y sus tres hijas sufrieron 8 
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último suplicio. Entretanto los persas es- 
tendian sus devastaciones hasta la Feni- 
cia y Palestina: los ávaros hasta la Iliria 
y la Tracia. Focas, insensible á las cala- 
midades del imperio , solo pensaba en 
perseguir y esterminar á los partidarios 
de Mauricio. Crispo, que en la última 
conjuracion tuyo la bibilidad de sustraer- 
se a las sospechas del tirano, buscaba 
reuvia en África las armas que debian IE 
brar el mundo de un monstruo. 
El valiente Heraclio, exarca de aque- 
Ma provincia, teniendo por lúgartenien- 
te al patricio Gregorio, su hermano, ju- 
ró con él la ruina de Fúcas. Su primer 
Paso fue no enviar trigo a las provincias 
«de oriente; y por medio dsd carestía 
¿prepararon á la rebelion los pueblos de 
Grecia y de Asia. Crispo les instaba ¿4 
que apresurasen la ejecuvion de su desig- 
M0 ; pero mas prudentes que ¿] , 1SCQU= 
Yaron el éxito con la lentitud. Cada día 
aumentaba la demencia de Fócas el odio 
Universal. Para escitar el valor de kís 
tropas contra los persas, que ameébaza- 
án entonces el Asia incnor, mandó pur 
Un edicto insensato poner en el número 
de los mártires a Codos los que perecio- 
Sen en los combates. El palrjarca de 
Constantino pla se Opuso á semejante es- 
TOMO 1X. : 
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travagancia. Los persas vencieron 4 Do- 
menciolo, y llegaron hasta Calcedónia. El 
pueblo de la capital, fatigado de un yugo 
tan despreciable , insulto a Fócas en el 
circo : el tirano enfurecido hizo matar 4 
muchos, encerrar sus cabezas eh sacos, y 
echarlas al mar.. La rabia de'la plebe se 
aumentó con esta crueldad. El senado 
pareció valiente” por desesperácion, é 
imploró en secreto el auxilio de Heraclio 
y de Gregorio. Sús preparativos estaban 
concluidos; pero demasiado viejos para 
combatir por si mismos , encargaron 4 
hijo del primero la venganza pública. El 
jóven Heraclio se embarcó en el puerto 
de Cartago con muchas legiones , y di0 
la yela para Grecia. Nicetas, hijo de Gres 
gorio, que debia reemplazar á Heraclio, 
sieste sucumbia, tomo el camino de Egip” 
to con un gran número de ginetes. La 
impaciencia de Crispo le espuso á los ma- 
yores riesgos : habia formado con Elpt- 
dio , director del arsenal, y Anastasi0» 
ministro de hacienda , el proyecto de 
asesinar á Focas, y proclamar empera” 
dor á Teodosio. Anastasio vendió á sus 
cómplices 5 pero su infamia no le sal y0* 
su cabeza y la de los conjurados fueron 
derribadas á los pies del tirano: Crisp0 
solo halló medios para justificarse. LoS 
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vientos fayorables no'tardaron en con- 
ducir 4 Heraclio 4 la vista de Constan ti- 
-nopla: ¡Este ilustre conjurado tenia por 
_cómplice'á todo el imperio ; pero el em- 
perádor tenia en supoder rehenes: sagrá- 
dos, cómo eran su madre E ifania y ¿Pá- 
_bia; su prometida esposa: El patriotismo 
triunfo del amor y dela naturaleza. Con- 
_Únta dnimosamente su marcha: gran nú- 
_Mmeto de senadores 'se le reunen en Abi- 
do: el obispo de Cicico le da unarcoro- 
na de oro i acé; tala ) atraviesa la Pro. 
póntide , llega a Heraelea de Tracia, y 
su escuadra echa el.anelá en la punta de 
Constantinopla al pie del castillo que 
tenia ya el nombre de las Siete .Tarres, 
Dómenciolo, que mandaba los bájeles le 
Focas; se acerca; y el mar agitado es el 
teatro sangriento, enel cual la fortuha 
Va 4 decidir la suerte dela tierras Unos 
ds pelearon con! entarnizamiento: 
- omenciolo por no: caer en manos del 
Jueblo que le aborrecía : Heracliorpor 
Ibertar 2 su madre;*4 Su esposa y al im- 
Perio- La victoria del ejército de Africa 
fue completa: Domenciolo murid::> Cris- 
PO, prefecto de la ciudad, levantó el es- 
tandarte de la rebelion , y al frente de un 
8ran número de ciudadanos vino po- 

- Merse bajo las banderas del vencedor. Al 
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mismo tiempo un senador, llamado Fo- 
«cio , cuya muger habia ultrajado el tira= 
no, se pone con el patricio Probo al 
frente de la faccion verde : marchan con- 
tra la guardia imperial, ahuyéntanla; y 
Fócas, abandonado al pie de su sangrien- 
to trono , empieza á sentir el terror que 
tantas veces habia inspirado. ocio cogé 
al mónstruo , le arranca la púrpura que 
mancillaba, le manda poner una casaca nt- 
ra , y le conduce á la laya , á vista de 
h armada, á los pies de Heraclio. Este 
le dijo: «Malvado , ¿es asi como debisté 
gobernar el Bapro «Gobiérnalo tU 
mejor,» respondió Fócas. Á estas pala” 
bras olvida Heraclio su dignidad , ce e 
al furor, derriba al tirano, le pisotea, le 
hace cortar las manos y los pies, y.mull- 
lar vergonzosamente; y en fin, cortar 2 
cabeza sobre el puente de uno de los ba” 
jeles. Su cadáver, hecho pedazos ne 
puesto en las puntas de las lanzas, y en” 
iregado a los ultrages del pueblo, con 
una atrocidad, que todos los crimeneS de 
este móúnstruo no justifican. Habia asoladO 
el imperio ocho años. Heraclio entra el 
Constantinopla, aplaudiendo su triun” 
fo las aclamaciones mas vivas y sinceras” 
Ofrece el cetro a Crispo, y este lo rebu 
sa diciendo: «He peleado contra Mi sue 
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£ro, no por reinar, sino por vengar á 
Mauricio y á su familia.» Heraclio , Ce= 
diendo á ls votos del pueblo y del se- 
nado , fue coronado al dia siguiente por 
el patriarca Sergio. Nada faltaba á su fe. 
licidad : los objetos: de su cariño se ha- 
bian libertado del furor del tirano. He- 
raclio vió á su madre en sus brazos , Y al 
subir al trono lo dividió con Fabia, y 
le dió el nombre de Eudoxia. y 


loa a y 


ii ió AS 
$5 TRONnOT MJ OMR EGG TO 005 


Ss um 
5 


pe 
y , 
1 Wi DISTA. 1 


a , 2 6 Ye C19riD A 
lv CAPITULO Xiol ¿odo 


ds E 
: 4 5d y 
' 2 GD Lo enoros sul oben 


y 
TOO SUI 
Pose » , L 
AS 11) ; ¡A , an é Bruto Ta 
Sblisa ori Peracio. :, eof >: habia 
asomo bre El 


a C * . 
1) obsladil msid 


E 


A 


12.017.010 


e ps a. É a ( « 
si nas VIGO ol -Ono1) la ride 


Heraclio , empSerddor. Victoria de He=' 
raclio en Armenta. Batalla de Gran- 
za. Batalla de Zab. Batalla de Aina-. 
din: Omar, califa. Batalla de Yarmu- 
za. Toma de Jerusalen y Antioquia 
por los arabes. 


Hs emperador. (610.) El im- 
rio, libre de la mas odiosa tiranía, paz 
recio salir de un letargo y recobrar su 
antiguo amor á la gloria, y á la indepen 
dencia. Heraclio, semejante á los héroes 
de Roma, debia ilustrar el trono que aca- 
baba de conquistar: sin embargo, y? 
porque quisiese afirmar su poder antes 
de estenderlo, ya porque era necesari0 
para desplegar sus fuerzas , tomar disp0- 
siciones, y curar abusos, se mantuvo mu” 
cho tiempo en un sosiego que la historia 
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le reprende, y dejó el oriente hajo el 
yugo de Cosdroas. Al fin reunió las tro- 
Dag ise rep frica de CARRO y Asia , Cox el 

esignio de vengarse de los persas ,. cu- 
yosyejércitos habian llegado poco antes 
hasta. lo domia > Y que durante 700 
años fueron, los enemigos mas formida- 
bles. de Los romanos. El emperador, por 
deferencia á Crispo,, yerno de Fócas, 1 
confió; el mando del ejército ; y este e 
_ Rheral,.6 traidor d cobarde, dejó al ene- | 

Migo, saquear a Cesaréa, r talar la Capa- 

docia 5 pero si huia, EIA, ersas', te= 
hia ¡la vanidad de insultar a Heraclio 
diciendo ue:le debia¡la corona. El prin- 
Sipe,, com lasesperanza de.reducirle, pa- 
$0.4 Cesarca. El altivo general ni aun 
Se leyantó¡para recibirle, le habló como 
Un superior, y. se burló de sus proyec- 
Los de conquista. Heraclio disimula, su 
“esentimiento , vuelve, 4,Constantinopla, 
Y convida á Crispo 4 venir á la capital 
Para. ser padrino de un niño que la em- 
Peratriz habia dado á luz. Apenas llega, 
“on vaca el, emperador .el senado, y le 
Pregunta, si, una ofensa hecha a la mages- 
tad imperial merecia mayor castigo, que 
“de, un particular. No era dificil pre 
CE la, respuesta. «¿Y cuál es tu opinion, 

Hspo.J» le dijo Heraclio. Crispo, harto 


e 
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vano para sospechar que se tratase de el, 
respondió qne semejante crimen no era 
digno de perdon. Entonces el principe, 
refiriendo sus detracciones é insolencias, 
y descubriendo susactos de traicion, pro- 
bados con testimonios auténticos, dijo! 
«Yo soy el delincuente ; pues creí que 
un yerno pérfido pudiera ser amigo leal.» 
Despues de estas palabras condeno 
Crispo á cortarse el cabello y entrar en : 
un claustro , donde acabó sus dias. Sus 
soldados murmurárón : un principe dé- 
bil habria aumentado el descontento con 
las medidas de rigor que siempre dicta 
el miedo : Heraclió, hai anii1050» 
los Mamo a su lado, les confio la guardia 
de su persona, y de este modo asegu' 
su fidelidad. Filipico salió del monaste” 
rio donde Fdcas Te habia confinado ej 
obtuvo el gobierno de Capadocia junta” 
meute con Teodoro, curopalato', y her” 
mano del emperador. OAOO 
Victoria de Heraclio en ¡Armenit* 
(613.) Heraclio, antes de salig para li 
espedicion de Persia, compró en tres 
millones la alianza del kan de los ávaro5» 
(vés niño eseci ¿gl 
suplicándole que sirviese de tutor % 
hijo mayor Heraclio Constantino, al cua 
dejó la regencia del imperio aunque $0” 
lo tenia diez años. Recomendó' tambie” 
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al principe bárbaro su hijo menor Hera= 
cleonas. Al salir de Constantinopla se 
postró ante el altar de santa Sofia, y diz 
jo al patriarca que ponia la capital bajo 

la proteccion de la virgen y la suya. - 
El ejército de Heraclio , aunque nu- 
meroso, no era mas que una mezcla es- 
travagante de africanos, griegos, roma= 
nos y bárbaros de todos los paises de Eu- 
ropa. Unos estaban abatidos por .los:re- 
veses anteriores : otros no inspiraban 
confianza. El emperador gasto un año 
entero en ordenar, conocer, ejercitar. y 
disciplinar esta masa informe. Su seye- 
Adel qrrodajs el arreglo, y su ejemplo 
resucitó el honor. Las tropas ligeras con» 
siguieron al principio de ho ventajas, 
y renacióla eonfianza perdida tanto tiem- 
y habia. Sin embargo Heraclio, aun no 
ien seguro del ejército, tomó blas: 
«cion fuerte en el. Ponto y se atrinchero 
en ella. Sárbar, general de los persas, 
invadió la Cilicia para obligarle/a. salir 
de sus fortificaciones. El emperador, sin 
acer caso de esta diversion, atravesó. la 
Armenia para entrar en Persia :, Sarbar 
e siguió y le presentó la batalla. Hera» 
clio, habiendo ordenado'su ejército co- 
mo hábil general, acometid al enemigo 
como soldado valéroso. Su victoria fue 
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completas yteririinada gloriosarente, la. 
cam aña, tomd en Armenia sus cuarte-, 
les decinviernbie obra lo ot ja, q 
visBatálla de' Ganza (61 4,) Antes de 
comenzar 4' peleariiens!la! primavera. si- 
guiente envió :embajádores a Gosdroas, 
y 'estel búrbaro los'gsesino. «Ya Jo. veis, 
dijo" Heraclio 4 «susistldados peleamos 
nió con hombres sino cor ficras!; Átrayer 
saidorla fértil Asta! talada porestoshar+ 
barbsiigoló habeis“ballado las, cenizas de 
vuestrús pueblos yo los; huesos de, vues” 
tros:padres. Estos bandidosno. respetan 
nd los'kombres ni 4¿Dios::Ármémon9s 
pues" en defensa ¡deta teligión, "Yi de; la 
hamanidad + vengueniosiá nn nismo; tiem 
Do nuestro caltdiy muestra pátria» Saz la 
Ersiava sul vez el sepulcro. de 'sus habir 
tantest Pero al entrarién;sus| vastas, pro7 
vineids ios veréis rodeados de una, multi 
túdintiúnerable de edemigos,: y np ten 
dxeis' mas taminto desalvación: que, la. vic 
toria ..Marchad y perspadidos 4 que/la Lu 
gacno puede: terminarse ¡sino! en la anuetr 

te.» Utra aclámacion universal respondi 
árestas palabras. El ejército legó,en. por 
cos dias d'Gaxzal, “hoy: Hamáda; Tauris) 
donde ¡estabavelddesono del bey» Cosdroás 
cubría la blaza com su Áumerosó.ejércia 
to! Heraclio lo atacó: impetuosamente: y 


o 
lo puso en huida , se apoderó dela” ciu=: 
dad y'pasó el invierno en Albania: Pero 
mientras estendia sus cónquistasen'0rien- 
te, Suintila, rey de los visigodos, le quí=- 
to Tas ciudades' que aun poseian” los ro 
í ius? pod 


1 


manos eb España: UU odcoiianss da zo. 
SV DÍ » 2te Ads ¡A e . ó a e 
La Persia era un semillero de guer= 


Yeros, qué Pa dog coa ar= 
tos sd Mmostrabaii'mas formidables des=' 
pués “désus derrotas”, y parecian reha= 
cer dé'Sús cenizas. Sárbar y Sais), réul 
niendo las reliquias de'sus ej ércitos; ado= 
metiérón de nuevo"4 Tos romanos: Héra= 
clio” debilitado por la defeccion: delos 
labios; que haBixit"abáidonado»sts bans 
leras, evitó muchos días la batalla; y re= 
tul indose”, inspiró a 1ós enemigos una 
cohfianza imprudénte!! Los dos“gentéras 

lay! Se separan: “ePEhij erador secaprove= 

chade* ¿té yerro” Má réha rápidainente 


DO] VoEhe y sor preideá Sárbar elvede 
od Gran parte de lá nobleza*persia= 
da pereció eh est combate? Despues de 
Csta tercer campaña! Heraclio“tavóo opor 
cofveniente traerlal A sia menor ui ejér- 
Cito, fatigado por tamitas marchas y.cdm> 
dates, Atraveso eVivohté Táuros el: Tié 
Bris > Ja ciudad de Mártibo polis ¡«yese del 
Uyo ¿leurtos' días en" Amida. AlH eñcon- 
rod Sárbar, que se habia adelantado 
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para disputarle el paso del Eufrates. Hex: 
raclio le engaña.con un falso ataque, par, 
só el:rio por un vado y entró en Cilicia: 
Sarbarile sigue, y le; alcanza en las ori-. 
Mas del Saco : alli,se dan los dos ejérei- 
tos un sangriento combate. Distinguiase 
entre los' persas:un guerrero de estatura 
colosal, que llevaba á las legiones el Lera, 
ror, el desórden y la.muerte. Derriban-; 
do todos los que se le oponian,. acometé 
al emperador. El intrépido Heraclio res 
- Cibe el choque sin.conmoverse, atravi0” 

sa al ¡gigante de una lanzada , le mata» 
pasa el rio, desordena el ejército pers 
y-lo derrota completamente. Sárbar, que 
huia,sin' mas escolta que un desertor r0- 
mano dice á este: «¿Ves aquel terrible 
guerrero, cuyas botas son de color 46 
Púrpura, y cuyo brazo; aniquila tanto* 
persianos? Ese es. Heraclio E tu prineipt* 
él solo es quien derrota nuestro ejército, 
y me arrebata la yictoria.» Sárbar no 5% 
detuvo, ni se cre 0, en seguridad hast2 
haber pasado el Eufrates. Los triunfos 
del emperador no 'inspisaban al pueblo, 
de Constantinopla ni gratitud ni dociliz 
dad; y se rebeló, porque un edicto har 
bia disminuido las distribuciones de yr 
veres, muy prodigadas por el cobarde 
Fócas. Esta sedicion se disipó por la Íir- 
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meza de la guardia. Cosdroas desespera. 
do queria vengarse d 'morir: arma todo 
su pueblo : hace marchar sus mejores 
tropas , y entre otras 50.000 hombres 
ES: Oe pUotaTe los batallones de oro, 
llamados así, orque las puntas de sus 
dardos eran de este metal. Sárbar, al 
frente de otro ejército, marchd hácia 
Constantinopla , amenazada á la sazon 
Por los búlgaros y esclavones; y Razates 
Sou otra division quedó encargado de 
defender la frontera. El emperador, cu- 
ya prudencia no se desmentia nunca, 
Opuso tres ejércitos á los del enemigo. 
eodoro, uno de sus generales, dió ba- 
talla á Sais: una granizada violenta y re- 
Pentina, que daba de cara á los persas, 
favoreció el ataque de los romanos. Teo- 
oro consiguió la victoria, y los roma- 
nos la atribuyeron al favor del cielo. 
a derrotado , murió de pesar. 

En esta época halló el emperador en- 
tre los bárbaros nuevos socorros y nue- 
Vos peligros : los cosares, que se decian 
hijos de Jafet, acababan de presentarse 

€n la escena del mundo, y se hacian te- 
-Mibles por su valor. Bajando de las mon- 
tañas del Cáucaso, invadieron la Circa- 
Sia y Crimea. Llamábanse tambien tur- 
€0s orientales, tauro-escitas y cabar- 
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.dianos. Todayia existen con este último 
«nombre cerca del mar Caspio. Heraclio 
hizo alianza con. ellos , y prometo en Car 
samiento su hija á Ziebel, principe de 
aquella nacion. Sus tribus guerreras mal- 
charon..en favor de los romanos, y en” 
'traron en Persia por los desfiladeros de 
Derbent: Pero al mismo tiempo los ayer 
ros; inconstantes como todos los pueblos 
selváticos, cediendo al oro de Cosdroas, 
se unieron a los persas; y. vinieron con 
ejército numeroso contra Constantinopl- 
El kan, que los mandaba, se creia tan se” 
guro de entrar triunfando en la. capita! 

ue respondido con desprecio á los sena” 
duras encargados de tratar la paz con 
«Rendios a APRO rErO d vuestra ruin? 
es cierta; porque no 0s escapareis, si el 

os convertis en pajaros o en peces.» 
valor de Heraclio parecia haberse com'” 
nicado á todos sus. súbditos : el senado 
respondid á las amenazas del bárbáro co% 
la antigua altivez romana : todos los ha” 
bitantes tomaron las armas: cada dia $ 
daban combates sangrientos por tierra Y 
mar; hasta que al fin, viendo los ¿varos 
que todos sus ataques eran infructuoso% 


.que.sus mas valientes guerreros pi, 
a 


cian por las maquinas de guerra, d en) 
salidas continuas de los sitiados, des 


(287) 


tieroh: desu empresas Lós romanos. maz 
taron:d muchos en lawretirada y, y sús:bu- 
ques ligeros. fuerom idispersados: 0 des- 
truidos por la armada imperiales... 
“ouBatalla de Lab: (628.) Mieñtras. la 
Capital de oriente sé Jibrabade tan grian= 
de peligro, Heraclio penetraba en Asiria 
y se. apoderaba de muchas ciudades, pe- 
ro cuando mas seguro! estaba «de lcónti- 
huar sin ostáculos sus conquistas, los:éo- 
Sares, que formaban una parte considez 
table de su ejército; le:abandónaron re- 
eto atenta: Los:demas soldados, vien= 

O las fuerzas ¡tan disminuidas: enmedio 
Le jun pais enemigo; desmayaron algo. 
«No temais, les dijo Heraclio Dios ha 
querido alejar :4:muestros pérfidos alia- 

08, para que debamos la victoria sola- 
Mente á él y á nuestro valor.» Continúa 
Atreyidamente su marcha, y llega ála:lla- 
Mura de“Zab, cercana ¿las ruinas de Ni- 
Mvye donde encontró al ejército de los 
Persas. La'batalla fáe larga', la.resisten- 
“lá ostinada , la mortandad terrible: de 
“Mbas partes se empeñaron todas las fuer- 
“as en una jornada «queibaá decidir la 
Suerte: de: los dos imperios. Las flechas 
scufecian el aire y y densos torbellinos 
.* polvo ocultaban «entre su sombra los 
*stragos' de: la muerte. Los odios acumu- 
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lados en siete siglos parecian exhalar en 
aquella fatal llanura sus últimos furores- 
Heraclio, cansado de ver incierta la for- 
tuna durante tantas horas, resuelve fijar” 
la. Animando sus tropas econ el ademan 
] la voz , se precipita como un leon;e2 
as filas persianas: derriba con la lanza 

dos sátrapas valerosos: ve á Razátes, ge” 
fe del egército , le acomete, y halla uv? 
adversario digno de su valor. El pers% 
hiere con su formidable cimitarra-€ 
yelmo: del emperador, la. sangre corre, Y 
de otro tajo le hace en la pierna una he- 
rida profunda. Heraclio termina esta 10" 
cha con un golpe mas decisivo, y sept” 
ta su espada en el pecho de Razates.. 
La caida de este guerrero es la señal 

de la derrota de los persas: la mitad 4 
su ejército perece, y los demas huye” 

abandonando los reales. Toda Asiria $ 

-somete al vencedor. Heraclio marcha * 
Ctesifonte, reduce 4 cenizas el palacl? 

del rey, y llega á Dáscara, llamada 10 

Dijala , residencia entonces de los rey? 

de Persia. Cosdroas sorprendido solo E 

bid su salvacion á la rapidez de su ca ar 

llo. El palacio de Dáscara contenia 141”. 

tas riquezas, frutos de las conquistas eS 

muchos siglos , que segun dicen los bp 
toriadores del tiempo, indudablement 
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con exageración, el botin que hizo He- 
raclio ascendió 4,5.000 millones. El rey 
de, Persia., errante, lega á una cabaña: 
habia perdido el trono, mas no la cruel- 
dad: enfurecido por su derrota, sin fuér- 
zas para restaurar lo:perdido, se entrega 
á la desesperacion, y no pudiendo yen- 
garse de sus enemigos, descarga el eno- 
Jo. sobre. sus vasallos. Despacha muchos 
correos con órdenes pará dar muerte á 
Sarbar y á:otros ¿ficiales: estos, indigna- 
dos deisemejante injusticia, se rebelan 
pasan «¿las banderas del emperador. He- 
raclio; tan moderado en la prosperidad, 
como:el rey de Persia éra eruel en el in- 
fortunio;le escribio: «Aunque te he ven- 
cido y te persigo,:.no es para destrujrte, 
Sino; pará, obligarte 4 hacer: la paz» En 
Otro tiempo la pedis ábora la ofrezco.» 
Cosdroas la rehusó coñorgullo: vencido, 
detestado, despreciado, conociendo, que 
“el pesarle aproximaba a las puertas del 
Sepulcro, declaró que ueria céder las 
Tinas de: sutrono 4 su hijo segundo Me- 
_kUarses: Pero Siroes, el imayor de todos, 
«que cestaba preso enSeleucia de órden 
su padre, rompe $us cadenas ¿arma 
Sus partidarios, reune los restos del ejer- 
“Mo, degiiella á 24 de sus hermanos, y 
Prende: y encadena á su padre. En lugar 
TOMO IX. a 
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de alimento, solo se le servian en la: me» 
sa barras de oro, y le condena.a. morir 
de hambre, diciéndole estas palabras dig- 
-nas desun parricida: «Alimentate de ese 
“Qro, por ad: cual has asolado tanto tiem- 
«po la Persia y el mundo.» Este mónstruo, 
“elevado al trono por un crimen tan atro0%; 
hizo la paz con los romanos. Diéronse 4 
“ambos imperios sus antiguos limites, y se 
restituyóo 4 Heraclio la cruz en que mu- 
rió el Salvador, robada por Sárbar de 
templo de Jerusalen: Siroes murió de al 
á' poco, arrebatado por la peste , azote 
quizá menos terrible que un rey tan pel” 
«verso: El reinado de Cosdroas y el suy0 
habian destruido el prestigio del respt” 
to' que se tributaba en oriente á los sobt- 


'ranos. La Persia fue victima de la anal” 


“quia: en 4 años hubo ocho reyes 'efime” 
ros. Uno de ellos fue Sárbar. Idisgerdes» 


uno de sus hijos, subió al trono y termi” 
gu 


5 


nó las divisiones intestinas; pero en'! 
reinado cayó la Persia bajo EN oder de 
- 15% musulmanes. Heraclio volvió 4:su C2” 
ital á gozar del triun fo mas elorioso qu* 
¡bio wisto en muchos csiglós ¿Roma 
Constantinopla. Entró en un carro tir9” 
-do por cuatro: elefantes : los tesoros 4£ 


“Persia y espuestos a'la vista del pueblo» 


“eseitaban su entusiasmo y y la:cruz»su VE” 


í OMOS 


PA A 
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neracion+: Despues pasó a Jerusalen : ar- 
rojo de ella a los EA llevó sobre sus 
espaldas el instrumento: de nuestra re- 
dencion hasta el monte Calvario. En esta 
ciudad tuvo la noticia del nacimiento de 
su hijo tercero, y dio audiencia á los em- 
bajadores de Dagoberto, rey de Francia, 
que le felicitaron por sus victorias. Esta 
epoca brillante Ip haber terminado 
a vida de Heraclio. Por desgracia sobre- 
Vivid a su gloria, y siguiéndole en la se- 
gunda mitad de su carrera, solo tendre- 
mos que pintar flaqueza, molicie, y un 
reinado vergonzoso y funesto. Antes as- 
cendimos con él hasta los tiempos glo- 
tiosos de Roma: ahora volveremos á des- 
cender a las miserias de Bizancio. Fati- 
gado de combates y harto de eloria, de- 
«10 los campamentos y se retiro á palacio: 
Olvidó los: soldados y se entregó á los 
Cortesanos, eunucos y monges; y apar- 


ando su vista de los peligros que ame- 


Rhazaban al imperio, se dedico esclusiva- 
Mente á resolver cuestiones teológicas, y 
le héroe se convirtió en sectario. Los 
Mtiguos señores del mundo, amenaza- 

0s de los bárbaros por todas partes, ju- 
Esban como, niños estúpidos en la pen- 

lente rápida que a al abismo. 
Sordos al estruendo de las armas, solo 


> 
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cian los gritos del circo y las disputas de 
los heresiarcas, y miraban con tranquili- 
dad que los visigodos los arrojasen de 
España y los lombardos de Italia. Los 
francos, tributarios en otro tiempo, es- 
tendian en el occidente sus conquistas y 
afirmaban su poder: los avaros, esclayo- 
nes y tauroescitas insultaban y amenaza” 
ban á la capital del oriente. Los persas, 
aunque vencidos, volvian 4 tomar su ac- 
titud formidable: una gran tempestad se 
formaba en los desiertos de Arabia; Y 
enmedio de todos estos peligros, el em” 
erador solo trataba de conciliar las ds 
niones de Apolinar, que confundia 14* 
dos naturalezas en Jesucristo : de Nest0” 
rio, que admitia dos personas: de Entl- 
ques, que solo reconocia una naturaleza; 
y de los monotelitas, que creyendo 03 
naturalezas, les daban una sola voluntad: 
El emperador aumentó la animosidad 0e 
estas sectas, queriendo terminar sus dis7 
putas con el famoso edicto que publico 
en 639 a favor de los moditéKtas: y que 
fue llamado la Ectesís. Roma y Africa n0 
le recibieron: la Iglesia se quejó del: 
usurpación del trono: las disputas conti” 
nuaron , y el vencedor de los persas hu- 
bo de abrogar su edicto. El furor ant!” 
quico de los bárbaros del norte destrul2 
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y dispersaba las últimas ruinas del impe- 
tio romano: el oriente, degradado por la 
servidumbre y enervado por la molicie, 
aceleraba su decadencia, sometiéndose á 
la codicia de los cortesanos, a los capri- 
chos de los eunucos, 4 las locuras del cir-. 
co, a la demencia de las heregias. En es- 
ta época de desórden y debilidad, nacie- 
ton y crecieron con rapidez en las are- 
nas del mediodia bajo un cielo abrasa- 
'0r, y enmedio de tribus feroces, selvá- 
ticas y belicosas, una nueva religion y 
“kh nuevo poder, que mudaron la faz de 
Una gran parte dl mundo , y que ame- 
hazaron subyugarlo todo entero. 

Los tronos de la tierra 4 cayeron 0 se 
“ónmovieron peligrosamente á la apari- 
cion de un árabe, á la voz de un falso 
Profeta, a la espada de Mahoma y al gris 
0 de sus fanaticos sucesores. La Arabia 
habia sido independiente desde tiempo 


memorial, y á sus desiertos se habia re- 
Iglado la libertad, huyendo de las mo- 


“arquias despóticas de oriente. Muchas 
veces invadida y nunca subyugada, re- 
Sistió 4 todos los conquistadores y devas- 
“dores del mundo. Contra sus rocas se 
“dan embotado las espadas de persas, 
Srlegos y romanos: en sus arenas se ha- 
tán sepultado los ejércitos invasores; y 


» 
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a pesar de los esfuerzos de Sesostris, Ci- 


ro, Alejandro , Pompeyo y Trajano, los 


arabes , monumento único de los tiem- 
pos primitivos, conservaban como un de- 
Pedi, sagrado su libertad y sus costum- 
res, su valor indomable y sus habitu- 
des pastorales. Mientras al rededor de 
ellos las repúblicas, los reyes, las nacio” 
nes y los imperios se levantaban, pelea” 
ban , se corromipian , mudaban de cos” 
tumbres, de leyes y aun de territorio, Y 
caian sucesivamente con celebres ruinas» 
se veian en las llanuras de Arabia la sen” 
cillez patriarcal, los rebaños de Jacob» 
los camellos de su hermano Esaú y + 
tienda de Abrahan. La historia habla mu- 
chas veces de los árabes en los largos pe? 
riodos que hemos recorrido; pero casi 
nunca los describe : todas las revolucio” 
nes que refiere parecen detenerse al lle” 

ar a esta linde antigua ; pero su tiemp0 
de felicidad y de ignorancia ba conclul” 
do: su inmovilidad cesa: ábreseles el ca” 
mino de las tempestades, de la gloria Y 
de la dominacion : el fanatismo derriba 
la antigua muralla que defendia su liber” 
tad. Los arabes van á ser sometidos Y 
conquistadores: Dios en su jra les ha de 
do un señor : enmedio de ellos ha apa” 
recido Mahoma. Volvamos, pues, nués” 
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tra: vista á- la Arabia; pues que la histo-. 
ria de este pais va á ligarse inseparable- 
mente durante muchos. siglos con la de 
los otros-pueblos , de' los: cuales estuvo 
antes separada. La Arabia, colocada en-. 
tre Persia, Siria, Egipto y Etiopia., es 
un triángulo de 1500 millas de altura y 
700 de base. Este pais, diez veces mas 
grande que la Francia, alimenta siempre 
“menor número de habitantes que la Bor= 
goña 0 la Bretaña. El suelo es arido en la 
mayor parte, abrasado por un sol ardien- 
te, talado por vientos impetuosos que 
aterran al viagero, le secan el. PARA 
Siempre acongojado por la sed, y. lo se- 
pultan entre torbellinos de arena. Las 
costas del mar son mas felices: gozan de 
ambiente mas fresco, y presentan aspec- 
to mas risueño. En ellas se ven namero- 
Sos rebaños, viñas fértiles y las benéficas 
Palmeras que al árabe: fatigado ofrecen 
Sombra, reposo y alimento. Este contras- 
te de aridez yabundancia ha dado origen: 
á-la division de la Arabía en Desierta, 
etréa y Feliz; y al mismo tiempo pro- 
uce la estraña union de costumbres hos- 
Pitalarias y feroces, del espíritu mercan- 
til Y guerrero que se observa en sus. ha=. 
Ditantes. Los usos se han conservado en 
4 misma inmovilidad que las- estaciones; 
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y si los hijos de Jacob pudiesen volverá 
Arabia , reconocerian aun bajo las tien= 


das de los beduinos los hábitos, carac= 


téres y fisonomías de los sirvientes y pas- 
tores de Abrahan. Ensus largas correrias 
por el desierto, fatigados del cansancio 
y della sed, se acuerdan aun de los pa- 
decimientos de Agar; y sus irrupciones 
continuas en los paises vecinos, y su ar- 
dór constante para robar á los demas pue- 
blos, parecen venganza de Ismael des- 
heredado. Como la actividad del hombre 
triunfa en todas partes de los climas y de 
los elementos, oo, condenado a la 
pobreza, supo encontrar tesoros en su 
arido pais. El camello , nacido para ]le- 
var pesos, organizado para sufrir por 
mucho tiempo la hambre y la sed, fue 
por decirlo asivel navio del desierto. El 
caballo, nas ardiente y vigoroso en:es 
tos paises que en el resto del mundo; pa- 
rece que tiene alas para conducir al hijo 
de Ismael a la victoria, d para libertarle 
cuando le persiguen sus enemigos. Un 
gran número de: cisternas , formadas en; 
medió de los arevales , reunen las aguas 
del cielo, y hacen el oficio de fuentes Y 
rios que la naturaleza negó.d este abrasa- 
do clima. En fin, el incienso y el cafe, 
buscados tan ansiosamente por el lujo de 


(297) 

las naciones civilizadas , trajeron 4 Ara= 
bia mucha parte del oro de los pueblos 
ricos; y mientras sus desiertos se cubrian 
de campamentos numerosos , sus costas. 
se llenaban de ciudades opulentas por el 
comercio. El puerto de Gidda servia de 
comunicacion con la Abisinia, y de la 
roca de Katis salian para comerciar en el. 
golfo pérsico y en de orillas del Eufra- 
tes. La famosa ciudad de Meca estaba si- 
tuada enmedio del camino que va del 
Yemen á la Siria; y los camellos de Ara- 
bia concurrian en gran número a las fe- 
rias de Bostra y de Damasco. Las tribus 
que habitaban en las fronteras de Persia 
y delimperio, intervenian en las desave- 
nencias de estos dos estados, y aumen- 
taban por medio de guerras estrangeras 
su influencia, sus bienes y su gloria. Per» 
seguian y robaban sin piedad a los ven= 
vidos,: y no temian a los vencedores; 
peris el desierto les servia de asilo, y 
€s bastaba desaguar las cisternas para 
Oponer una barrera invencible á la per- 

secucion de los enemigos. : 
Los romanos y griegos llamaron á los 
irabes sarracenos , que quiere decir 
orientales: solo la ignorancia ha podido 
atribuir a Sara el origen de, este. nom- 
re: origen que ciertamente no Cconvie- 
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ne á los descendientes de Agar. Las.mu- 
geres, esclavas hoy en este pais , mo lo 
fueron en otro tiempo: al contrario, te- 
nian grande influencia en el ánimo de 
este pueblo altivo, ardiente y voluptito- 
505 y aun subieron tal vez al poder-su- 
premo. Zenobia, viuda de un principe 
sarraceno, fue reina, emperatriz y con= 
quistadora; dividió el cetro del mundo 
con Galieno, y disputó valerosamente al 
célebre ya el imperio y la victo- 


ria. María, otra reina sarracena , venció 
, . , 
a los-romanos, y obligó al emperador de: 


Oriente á pedirle la paz. El nombre de 
rey, que daa los historiadoresá los prin- 
cipes árabes, puede inducir en error 
acerca de la forma de-su gobierno. La 

ivision de estos pueblos en tribus fue 
causa de que siempre conservasen su in- 
dependencia, porque esta exige limites 
estrechos y territorios cortos. En, Ara- 
bia cada ciudad y tribu tenia sús gefes, 
llamados emires o jeques. Su poder: era 
poco estenso: nada importante decidian 
sin consultarla junta de los padres de 
familia; y si por un uso antiguo el man- 


do permanecia en una sola casa, era elec- 


tivo, y se daba al mas digno. Los fieros 
arabes, siempre armados, tenian princi- 
pes, mas no señores. Ni aun presenta- 
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ban á su decision las querellas particu- 
lares; estas se resolvian con la espada, y 
en ningun pueblo se ha mostrado la ven- 
anza tan feroz y durable; pues pasaba 
de una á otras generaciones. Solo las 
guerras estrangeras, y algunos dias con- 
sagrados á fiestas solemnes, suspendian 
con breves treguas sus eternas hostilida- 
des. Los arabes profesaron primero la 
religión natural, que heredaron de Abra- 
han; y aun dicen que el templo famoso 
de la Meca, llamado la Caaba, fue edi- 
ficado por aquel patriarca en el mismo 
sitio donde se resignó asacrificar á Isaac. 
En este templo, por una superstición 
ciega, sacrificaron despues victimas hu- 
manas. Cerca de él muestran el pozo de 
Agar. Pasados algunos siglos, el sabeis- 
mo, es decir, el culto de los astros, de 
la naturaleza divinizada, y aun de los 
animales, esparció sus errores en esta 
antigua cuna de los patriarcas. Siria, 
Grecia y Egipto poblaron despues con 
sus dioses la Caaba. Cuando los judios 
fueron vencidos por Tito, y dispersados 
ultimamente por Adriano, inundaron la 
Arabia; y de allí á poco los abisinios, 
conquistando algunas provincias arabes, 
Introdujeron en ellas la luz del Evange- 
lio. Desde el reinado de Constantino las 
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sectas perseguidas, como los arrianos, 
gnosticos , nestorianos, maniqueos y mo- 
notelitas, se refugiaron a Arabia: la ima- 
ginacion ardiente de sus habitantes, apa= 
sionados á la elocuencia, á la poesía PET 
la fabula y á las armas, acogia Ped A 
mente a todos los que hablabán con en- 


tusiasmo , contaban prodigios y sufrian. 


con firmeza grandes infortunios. Asi lle- 
gó aser la Arabia en el VI siglo el cen- 
tro, el refugio, y por decirlo así, el mu- 
seo de tudos los dioses, de todos los cul- 
tos, y de todo el entusiasmo del univer- 
so. No era posible que durase esta anar- 

ula de tantas Opiniones, que se comba- 
tian mútuamente. Mahoma nació y la 
termino. Los enemigos de este hombre 
célebre, obligados á ceder á la fuerza 
de su espada y al ascendiente de su ge- 
n10, emplearon para saciar su odio el ar- 
ma de los débiles, que es la calumnia, y 
le atribuyeron un origen ruin, sin con- 
siderar que con eso añadian nuevo es- 

lendor á su nombre, pues que le seña- 
mina uu camino mas largo y difícil, y 
aumentaban su gloria diciendo que des- 
de el seno de la mas profunda oscuridad 
se habia elevado á tan alto poder. La 
verdad es que Mahoma, de la tribu de los 
koreishitas, nació de la familia de los ha- 
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cemitas, casa ilustre, cuyos gefes desde 
muchos siglos habian tenido el honor de 
mandar los pueblos valientes de Meca, 
y llevado el título respetable entre los 
árabes, de custodios de la Caaba. Su 
abuelo Abdul Motaleb se hizo célebre 
or su valor y generosidad : poseedór 

e una grande fortuna, usd de ella no- 
blemente, y la empleó en alimentar á los 
habitantes de la Meca en tiempo de una 
hambre horrorosa.“Los arabes del Ye- 
men estaban sometidos entonces ¿4 pagar 
un tributo al rey de Abisinia: Los 08 
reishitas, despreciando su cobardía, los 
insultaron , entraron en su pais y lo en- 
tregaron al saqueo. Los abisinios yinie- 
ron a socorrer a sus vasallos, cercaron la 
Meca, y pidieron con arrogancia que se 
“les diesen por tributo muchos rebaños, 
y se les confiase la custodia del templo. 
“4. Estos rebaños son nuestros respondió 
¿Motaleb , y sabremos defenderlos : la 
_Caaba es de los dioses, que sabrán cas- 
“tigar a los sáicrilegos:» Su valor sostuvo 
Y justificó la'entereza de esta respuesta. 
a victoria se declaró por él: .los abisi- 
Rios húayeron, y los supersticiosos habi- 
tantes de la Meca creyeron que los pá- 
jaros del cielo habian arrojado sobre el 


—hremigo una lluyia de piedras; porque 
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lo heróico no basta 4: la: fantasia de los 
¿árabes sino se le añade: lo maravilloso. 
Aquellos paises fueron 'siempre cuna de 
las supersticiones y patria de los prodi- - 

ios. Motaleb, digo descendiente de 
ls patriarcas, vivio 120 años. Abdala, 
uno de sus hijos, insigne por su hermo- 
sura, casó con la bella Amina, de la fa- 
milia de los zaritas, y. se cuenta que es- 
te matrimonio hizo morir de celos, ;á 200 
doncellas 4rabes , enamoradas de Abda- 
lá. Mohamed , que nosotros llamamos 
Mahoma, fue el fruto. de esta union : na- 
ció en la Meca el año de 570, 4 despues 
de la muerte de Justiniano, y cuando sus 
compatriotas celebraban. su última vic- 
toria contra los abisinios. Perdió, sien” 
do jóven, á sus padres y abuelo. CGom0 
sus tios eran muchos, solo le tocaron de . 
herencia cinco camellos, y. una esclaya 
etiopisa, Tales fueron losprincipios mez” 
quinos de. un hombre que habia de rel” 
nar en Arabia y mudar el destino de 
mundo, creando una nueva religion¡Y 
un nuevo «imperio. Uno ..de los tios de 
Mahoma, llamado Abutaleb, le tomo, ba- 
jo su proteccion, y le:hospedó en su 22” 
sa. Le mando viajar, le incorpord end 
tropas, y le;instruyó en el: comercio y 12 
guerra». El futuro conquistador de 4Ara- 


- 
” 


(303) 
bia vivió casi ignorado hasta los 25 años 
de edad, entre los soldados y en las cara- 
vanas: entonces se asoció con la casa de 
Cadija, viuda rica que habitaba en la 
Meca; fue casi su sirviente, le inspiró 
amor, easó con ella'; y recobró por me- 
dio de-este matrimonio ventajoso la dig- 
nidad y esplendor de sus antepasados. 
Su tio bizo el gasto de la boda, y le pro- 
porcionó los medios de aia su mu- 
ger la dote de doceonzas de oro y vein- 
te camellos. Las tribus árabes estaban 
casisienipre en guerra: su historia refiere 
mas de 700 batallas dadas en medio siglo. 
Mahoma ejercitó én estos combates par- 
ciales su genio belieoso : brillaba entre 
deisraliófras, y este fue el preludio 
de sufama militar. Los intereses del co- 
mercio le hicieron emprender frecuen- 
tes viáges:á Palestina, Egipto, Siria y 


Las: frobteras de Persia, y de estos pué- 


los observó las vostambres aun mas que 
asi leyes.Su educacion habia sido des- 
cuidadá. Este rofeta; que presumió des- 
| pues'ilastrar:el mundo ni sabia leer ni 
£scribir; pero teniendo: un espiritu pe- 
Meétrante', adquirió ed breve la mas útil 
de dastiencias pará los ambiciosos: estu- 

16:4 los hombres; y aprendió 4 conocer- 
os:y 4 dominarlos. Habia recibido de la 
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naturaleza una organizacion 4 propósito 
para el papel que iba á representar: tem- 
peramento vigoroso, estatura, mediana, 
cabeza fuerte y hermosa, frente ancha, 
ojos negros ; nariz aguileña, tez encendi- 
da, ademan magestuoso , Sonrisa agrada- 
ble, mirar suave pero varonil, fisonomia 

despejada y bien parecida. Su graveda 
imponia respeto, y sús palabras aféctuo- 
sas inspiraban amistad. Hablaba:á sus su- 
periores sin temor, a sus inferiores si! 
orgullo: tenia gran: talento, fantasia L0- 
- gosa, valor intrépido, espirituastuto Y 
ana de artificio, y voluntad inflexible: 
Fijo siempre en el objeto de su: politica» 
jamas se le vió separarse de él ni.en pala: 
bras, ni en acciones, ni.en los negocios, ?* 
en los placeres. Sus meditaciones , ardi” 
des, discursos, inslituciones y combates 
«se dirigieron siempre d formar-déxtodas 
las tribus árabes :un solo pueblo! red” 
.niéndolas bajo un solo gefe y. un solo cu” 
to; juntar en sus manos el cetro, el 107 
_cerisario y la espada: mandar sobre la 1” 
¡teligencia de los Hombres como sobre sus 
cuerpos; y en fin, dominar á los sabi0S 
por el.dogma de launidad de Dios; alos 
; snpersticiosos.por.rewelaciones milagro” 
sas, y. al vulgo por: la esperanza de los de- 
¿Jeites corporales en la Otra vida» Mostra” 


—. 
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ba la verdad á los filósofos; prometia la 
gloria 4 los grandes y á los valientes , el 
saqueo á los pobres , y delicias sin fin á 
los sensuales: en fin, hacia arrostrar ¿sus 
numerosos discípulos las austeridades; 
peligros y priveciones en este mundo, 
por la perspectiva de los tesoros y pla- 
ceres de un serrallo celeste. En nombre 
del cielo condujo*5us soldados á la con: 
quista de la tierra. En sus largos viages 
meditaba tan vastos designios, y se reti 
taba muchas veces á lo profundo de una 
gruta, donde decia que Dios le comuni= 
caba sus órdenes por medio del angel 
Gabriel. Dr. 
En el año de 614,4 los 40 de su edad; 
este conquistador hábil, atrevido y en- 
tusiasta declaró haber recibido el don de 
a profecia. «Dios me ha enviado, dijo, 
Para restablecer el culto antiguo en toda 


¿U pureza. Abrahan é Ismael, de quienes 


“escendemos, no eran judios ni eristias 
ROS, sino verdaderos creyentes: solo ado+ 
taban al verdadero Dios, y no cometie= 
ton la impiedad sacrilega de asociarle 
Otras divinidades.» La profesion de fe 
el mentido profeta era sencilla, como 
todas las ideas cuyos resultados son gran= 
'€S, y se reducia á estas pocas palabras: 
“No hay más Dios que Dios, y Mahoma 
TOMO IX, 20 
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es su enviado.» Las prácticas, á que des- 
pues sometió los musulmanes, eran mi- 
nuciosas é inventadas para el vulgo. Pe- 
ro el dogma de la ridad de Dios hacia 
respetable su doctrina a los hombres de 
juicio. En fin,.su paraiso sensual, y la 
idea del fatalismo , que grabó profunda- 
mente en los animos de sus disibalos 
los convirtieron en entusiastas inyenci- 
bles. Mientras que Asia y Africa solo 
presentaban 4. las miradas del mundo 
principes afeminados, magnates corrom- 
pidos, soldados sin vigor, pueblos car- 
gados de tributos y entregados casi sin 
defensa á las tribus barbaras y anárqui- 
cas del norte, Mahoma establecia y ar- 
maba contra ellos un pueblo fuerte, en- 
ardecido y belicoso, cuyo valor se forti- 
ficaba con toda la aspereza. de un clima 
abrasador, con todo el vigor que inspira 
el Poni EEN del reposo, de las rique- 
zas y de la muerte; y.en fin, con toda la 
violencia del fanatismo. Jamas hubo cit- 
cunstancias. que fayoreciesen, tanto una 
grande revolucion, La idolatría era: des” 

reciada en todas partes, y la multiplicr 
dad de los dioses de la Gaaba habia. he” 
cho. ridículo su culto. La,confusion de las 
heregías fatigaban el Asia y:el Africa: los 
persas y los romanos solo entendian €n 
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destruirse. mútuamente ,:y ensrechazar 4 
los bárbaros del norte.:El entendimien= 
to penetrante de Mahoma midió. su siglo, 
y vió que: era llegado el tiempo, de, los 
arabes, y que á su vez podian brillar en- 
tre los grandes imperios. que sudesiya- 
menté.se habian elevado y destruido. El 
islamismo , 6 ley, de. Maliomia , se com- 
prende: toda entera en el libro llamado 
- Alcoran. Dicese que,Sergio, monge nes- 
toriano) le ayudó a, componerle ; Y asi se 
esplica, la mezcla que se halla en; él de 
doctrinas; judias y cristianas. Segun, este 
libro, «solo hay seis.grandes profetas, y 
son::Adan, Noé, Abrahan, Moisés; Jesus 
y Mahoma¡» El último.se ama á sí mis= 
mo el mayor de todos. El legislador. de 
los ¡musulmanes / «por miramiento. ¿2 los 
Cristianos , ii /quienes.es eraba, seducir, 
Mostró, mucho respeto a Jesucristo; 

aunque no le. reconoció, como Dios, de- 
Clará que ninguno. estaba mas cercano 
que él a la divinidad. En su:libro dice, 
Jue los.judios, creyendo darle la muerte, 
Solo hirieron un fantasma, y que su tuer- 
Po subió. a los cielos. El arma de. Jesus 
Cristo. para someter los. ánimos fue la dul. 
“tura: Mahoma se valio. de la fuerza. Sin 
cmbargo., este impostor era demasiada 
AsStuto para emplear al principio este me- 
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dio violento: mostróse tolerante mien- 
tras fué débil, asi cómo un breve'arro yo 
halaga los muros, y los derriba: despues 
cuando crece. El falso profeta ¡Den sus 
primeros sermones, “decia que solovera 
enviado para persuadir: cuando:sus dis- 
cipulos braco un ejército, habló:co- 
mo dueño de las conciencias. Su ley era 
severa, pero politicassegun ella; todo in- 
fiel; de A participa de los hono- 
res, dignidades y privilegios de los ára= 
bes, si abraza el cúlto mahometáno y de- 
be morir si quiere defenderá unimismo 
tienipo stureligion y su independencia; 
perosi quiere conservar.su fe, somotión- 
dosé al poder temporal de Mahoma, ¿on- 
serva su vida y sus bienes, ejerce libre- 
mente-su religion, y solo está obligado a 
pagar un ligero tributo. A la habilidad 
de este sistema debio el islamismo sus rá- 
pidas y fáciles conquistas: el deseo de 
participar del poder y fortuna de los 4ra- 
bes victoriosos , produjó innumerables 
conversiones. Los pueblos y 0p rimidos 
con impuestos por sus soberanos, se:so- 
metieron sin pesar á uncorto tributo que 
les aseguraba la paz, la libertad de cdon- 
ciencia y un protector poderoso. En 
cuanto 4'la servidumbre no haciin mas 
que mudar de dueño: asi, donde quiera 
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quesreinába el despotismo orié ntal, :hu= 
bo pocos hombres valientes y ostinados 

ue se, Opusiesen al cetro, y ala espada 
de Mahoma. «Los tributos escesivos, di- 
ce. con. este. motivo el célebre Montes- 
quién, dieron Ingar a la estraña facilidad 
que liallaron los mahometanos “en, sus 
conquistas. Los pueblos, en lugar. de Ja 
serie continua de vejaciones, que habia 
imágivado la ayaricia sutil de los prinoi- 
Pe5,5e vieron sometidos 4 un tributo sen- 
dillo, pagado y percibido facilmente, y 
más felices en obedecer a una nación hára 
bara que ¿un gobierno corrompido, ha= 
jo: el cúal sufrian todos los inconvenien= 
tes. de ¡la libertad; que solo era: un nom 
bre; ¿cóonstóodos los horrores de la servi= 
dumbreiverdadera.» Mahoma fingiá que 
veciliiajsutesivamente en su, caverna, las 
hojasidel Aleoranj, y que estas. descen= 
dian del, ciélo. Emncerrólas en una rica 
cartérade seda. Despues de su'imuerte 
Publicó: Abubecre esta coleccion, de. Ja 
Cual estuar milagro para los mahometanos 
cad versiculo. Enmedio de las. estravas 
g8aneiis del Alcorah que ofenden la razon 

e los europeos, y halagan tanto la fan- 
tasia'ardiente de los. árabes, se hallan los 
Preceptos de moral, caridad yjusticia.q ue 
Usurpó9 Mahoma de las doctrinas del Cris» 


+ (310) 
tianisto Lo que'mas:debe admirárse“en: 
este hombre estraordinario,es lasprofun= 
da habilidad con' que grabó sus: le yes, no: 
solo .en los entenditiiéntos, sino tamBien 
en los corazones :este'es el sello del ge 
nio. Confucio, Licúrgo, Zóroastres,¡Nu= 
ma y Mahoma han sido los únicos legis 
ladores humanos, cuyas instituciones se 
hayan “convertido en «dostumbres. Los 
pueblos 4 quienes dieron leyes, perecian 
antes qué renunciar 4' ellas ; como los jus 
dios y los cristianos Por desgracia ,' el 
cúlto de Mahoma que inspiraba tanto fa= 
nátismo;y al cual estabah reservadas tan- 
taSconquistas, tenia uh carácter funesto: 
dos progresos de la civilizacion. 'EVeris- 
tianismo' ilustra y fecunda, el 'muhome-= 
tismo abrasa y osécal: incita ab valor para 
merecer vel cielos novatiende ¿ola tierra 
sih0 paraasolarla;; y desprecia las» letrás 
y las artes; porque adóptado: el dogma 
del fatalismo, de qué isirve aprender y 

rever,'pues nada se ha de evitar?iMa- 
orrd decia, quel«el Alcoranera inerea- 
do” eterno , dictado por el mismo Dibs; 
y desafiaba a los ángeles 4 que imitasen 
uria sola de sus espresiones:» Al princi- 
pio de'su carrera profética, cuando se 
amunció como apóstol de Dios, se'le dijo, 
que probase su mision con prodigios* 
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«Una religion sin misterios, respondió, 
no tiene necesidad de milagros : la ver- 
dades su fuerza; pero yo osprobaré que 
la espada. de Mahoma tiene tanto poderio 

como la vara de Moisés.» | 
El nuevo profeta no tardó en cono- 
cer cuan'engañado estaba, y cuan en va= 
no pretendia seducir a los arabes sin em< 
plear el prestigio. Aparentó , pues; ha= 
cer muchos milagros: sus discipulos cre- 
yeron, y;¡aun creen, que sand enfermos 
y resucitó muertos: vieron salir agua de 
entre .sus: dedos : los: camellos le habla= 
ron's'una espalda de: carnero le rebeló 
que estaba'envenenada por mano de un 
judio y pero esta revelacion lego tarde, 
pora ya habia comido de aquella vian=' 
a, y desde entonces sintió siempre los 
efectos del veneno, que probablemente 
abrevió su vida. Lo:que inspiró 4 los áras 
es mas respeto y admiracion hácia él, 
fue el sueño que tuyo en el monte Zara. 
El ángel Gabriel le:abrió el corazon, sa- 
co de él una gota negra, principio del 
pecado; «y lo llendo fe y de ciencia. 
espues le trajo a 4lborak, animal mis- 
terioso y cabalgadura de los profetas : era 
una mezcla de asno y múlo , con rostro 
umano, quijada de caballo y alas de 
aguila. Esta fiera celeste le habla , se ba- 
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ja para recibirlé en su espalda, y le leva 
al templo de Jerusalen, donde le reci- 
ben Abrahan y Jesus, y halla una escala 
de luz, por la cual sube al cielo. pasa 
entre las estrellas, que son unos globos, 
inmensos colgados del firmamento con 
cadenas de oro encuentra 4 Adan y á los 
angeles, y ve al diredo gallo azul, cuya 
cabeza está tan lejos de Ja cola, que se 
necesitan 500 años para correr la distan- 
cia. Los gallos de la tierra repiten sus 
cantos. Atraviesa despues siete cielos de 
diamantes , esmeraldas > topacios., záfi, 
ros, bronce, oro y jacintos: las legiones: 
de los ángeles, los coros de los profetas, 
hacen cortesía 4 Máhoma y le presentan: 
tres copas, una de leche, otra de vino y: 
la última de miel: €] toma la de leche, 
Y Una voz altisima le dijo:::«A haber: es=; 
cogido el vino, no hubieras logrado tu: 
grande empresa.» Llega en fin:al. trono: 
del Altísimo y lee en ¿l esta inseripcion:' 
«No hay mas Dios que Dios, y Mahoma 
es su profeta.» El Ser supremo: le toca. 
con su poterte mano; le infundió al prin 
cipio un frio muy agudo: despues le lle-. 
no de una fuerza invencible, y le enseño 
todo lo que debia predicar a los hombres. 
Este largo viage se.acabd en una sola no- 
cue, Estas son las fibulas que en opro- 
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bio'de la razon humana tre erón las; 
tres cuartas partes del ria y que 
reverencian todavia ¡muchas «naciones. 
Los primeros discipulos de Mahoma fuez 
ron su muger y uno de sus parientes. Al 
fin de dos años su número no llegaba a 
50: los koreishitas le escuchabah con des- 
precio: cuéntase que para confundir su 
incredulidad , á «vista de ellos dividió la 
luna en dos partes, que fue saludado un' 
árabe por este planeta , el cual giró des- 
pues al rededor de la Caaba , entró por, 
“l.cuello.de la camisa de Mahoma y salió 
'0tr la,»manga. Recomendo al pueblo lar-, 
0s ayunos, frecuentes abluciones, le, 
anunció la resurrección de los muertos, le, 
Aterró:con el espantoso cuadro de su in=, 
fierno, y halagó su imaginacion con la 
Pintura de su delicioso paraiso. Habien- 
0 reunido-un gran número de ¡sectarios 
“€a un banquete, Ali, jóven entonces, y 
el mas ardiente de sús discipulos, decla- 
"O que cortaria la cabeza y atravesaria el. 
Vientre con su «cimitáfra al que dudase 
“la mision de Mahoma y se oplsiese a, 
Sus designios: el profeta, cuyo reinado 
debia sex: el del terror y del fanatismo,» . 
* escogió por su lugarteniente. Sin em- 

« "argo y Abutaleb., tio del impostor, pro- 
“traba con gran solicitud libertar su tri- 
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bu delos artificios y prestigios de Maho=' 


maz pero:como le habia amado ,templaz 
bala severidad de los que querian con- 
denarle:4: muerte como infractor de la 


ley del pais, y desertordel culto de los: 


dioses: Mas la animosidad de los idóla= 
tras fue tan ardiente ue Mahoma: tuvo 
.t ? , . 
POr “oportuno sustraerse á sus iras , y hu- 
pe 


0 sus discipulos se:eseaparon ¿ Etiopia: 
Y dr recibido la 
falsa noticia de la reconciliacion de $us. 
enemigos: Abútaleb y Cadija habian ya: 


olvió ¿“Su casa por ha 


muerto + él. quedaba sin protector > yosus 
contratios resolvieron matarle, Adwerti- 
do de-sus designios > segun los historia- 
dores inahometanos, por un ángel, huyó 


con gm Abubecre y Ali. Le per=. 


siguen; le alcanzan: la lanza de un árabe 


ma le soborna:y desarma , y sesrefugia d 


Medina. Esta faga de Mahoma; quese: 


verificó el año 622 és la era religiosa:de* 
los musulmanes : Hámanla egira. Medina: 
da suasilo al profetas Esta ciudad estaba: 
entonces en guerra civil por las discor= 
dias de dos tribus las de los charegitas 

los 'avesitas:, enemigas entrambas de' 
e koreishitas. Reúnense4 favor de Mar 
homa , le:juran fidelidad, y le reconocen” 


iba ámudar la historia del mundo ¿ pero: 
al soñí del oro se aleja «el hierro: Maho- 
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por su:principe y apóstol. Gon-este:án= 
xilio marcha a-Koba, y entra triunfante 
en ella: reúnensele alli 500 fagitivos de 
la Meca: estproclamado rey» y pontifice 
máximo +permite a lós.musulmanes cuas 
tro.mugeres, y toma:doce para sí, decla= 
rándg haber recibido para ello un privi- 
legio celestial ; exi fin, «denuncia guerra 
perpétuala los infieles, e:inflama: el valor. 
de'sus guerreros con leyes militares:á un: 
tiempo y religiosas. Una de ellas arregla 
el repartimiento del botin: otra dice:qué 
la'espada es la llave del cielo, y que una 
noche: pasada sobre: las armas vale. por 
dos meses de :+oracion. El que muera en 
la: batalla quedá absuelto. y tiene: el cielo 
patente: sus heridas resplandecen,comio 
el bérmellon», y exbálan el perfume: del 
ambar oo sao oo Falda + 

En el vespaciode.10-años sitid 9, ciu- 
dades:y dió:otras tantas batallas» ¿En ún 
combate sangriento contra los koreishiz 
tas, enojado de ver «indecisa: la victoria, 
Invoco el auxilio delos angeles;:tomó en 
sus manos un puñado:desarena y la arro- 
JÓ 4 suseneiigos; y alpanto, heridos del 
terror,:huyeron desordenados. En otra 
batalla!, :Kaleb, que fue ¡despues uno de 
sus mas celosos discípulos, y que enton= 
ces era uno de susimas ostinadosadver= 
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sarios y hizo retroceder la: fortuna del 
profeta: Al frente-de ún ¡cuerpo escogi- 
do rodeó el ejército musulmaos penetró 
en sus escuadrones y fijó la victoria: Mas 
homa fue herido y hubo de relirarses Las 
mugeres de la Meca; enfurecidas; eonro 
bacantes, vinieron ribiosas al campo de 
batalla, y destrozaroñ ferozniente los ca- 
daverés de los musulmanes. Mahomaani. 
mó sus tropas , y honró: los muertos co 
locandolos en el aúmero de los mártires. 
Acompañado del intrépido Alis:consigue 
una «gran: victoriw y ahuyenta 410,000 
árabes. Despues llevó su ejército contra 
los judios , y logró: vencerlos mas no 
convertirlos, por lo cual lés juro leteéno 
aborrecimiento. La fortuna v:el entusias- 
mó aumentaban todos Jos dios sus mer 
zas : solo la Meca Je. resistia con ostinia- 
cion-Fiando mas? para reducirla, del ar- 
tificio"que de la viólenci propone tuna 
tregua; y consigue el permiso -de entrar 
como peregrino rata adorar la divinidad 
en el templó de la Gaaba. Su Giugida hue 
mildad., su elocuencia suave y suardien- 
te devocion edifican al: pueblo: une par 
te de: la muchedambre se decláraron:su 
favor. Kaleb y Amvú abandonan la ido= 
hatria:: sale «con: ellos y vuelve. al, pie 
delas murallas con 10.00 soldados: ; to= 
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dos los :yotos le llaman, escepto un pe- 
queño número de incrédulos, que pro- 
ponen en vano la.resistencia y el comba- 
te; y Abu Sofian gobernador de lapla- 
za y se ve obligado a presentar las llaves 
al vencedor. Desputs de tan largos odiós 
se esperaban crueles venganzas: Maho- 
ma probo que sabia reinar, y perdonó: 
solo 40 vietimas fueron inmoladas. Der- 
ribó 360 idolos de la Caaba, y la Meca 
abrazó el islamismo. No permitió á sus 
guerreros afeminarse'en abans; y con- 
cluyó la conquista de Arabia. Las reli- 
quias dessus enemigos: se reunieron y le 
tendieron un lazo : cayo en la embosca= 
da, y se vió rodeado de espadas amena- 
zadoras. Sus tropas désanimadas iban á 
desmandarse : el intrépido Mahoma hace 
prodigios de valor, alienta su celo, se 
escapa de un peligrotan cierto, restable- 
ce el combate, recobra la victoria, y 
Vuelve triunfante ¿su capital con 6.000 
cautivos y un -botin de 24.000. camellos, 
40.000 cabezas de ganado lanar y 4.000 
Onzas de plata. La conquista de Arabia, 
a reunion de todas las tribus en un solo 
Pueblo, y la dominacion pacifica de los 

esiertos no bastaban á la ambicion de 
Mahoma. Meditandola conquista del mun» 

4, escribió 4 todos los principes de 
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oriente, invitandoles á retonocer su mi- 
sion, su,culto y su ley. Cosdroas; despi- 
dió con desprecio. 4: su embajador. El 
profeta le escribió una carta amenazado- 
ra, en la cual le anunció la próxima:ruina 
del imperio , y las victorias de Heraclio 
parecieron el cumplimiento de esta pre- 
diceion:« Mahoma ,: rabiendo recibido avi- 
so-secreto de la:muerte del rey,de: Per- 
sia, la anunció á supuéblo; diciendo que 
un angel se la; habia revelado; y. cuando 
el suceso confirmóla prediccion, ningun 
incrédulo se atrevió ya á dudar de sus 
revelaciones. El. emperador «de oriente 
recibió con honor al «embajador de Ma- 
homa; y los árabes añaden que, Heraclio 
creyó: enla misión del profeta 6, hizo 
alianza con él. Pero esta buena armonía 
duró poco: el gobernador de Bostra, lu- 
-gárteniente co erador:, hizo'asesinar 
a un enviado de: Mahoma : este déolaró 
la guerra á los romanos, y fueron venei- 
dos en una batalla cerca de Muta. Se pue- 
de juzgar por el principio de esta lid, que 
duró ocho siglos , del fanatismo herdico 

we Mahoma sabia inspirar. Enmedio de 
la batalla Janfar pierde lá máno derecha 
en que llevaba el estandarte sagrado: cd 
gélo con la izquierda: la pierde tambien, 
y entonces lo estrecha entre isus brazos 
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hasta. que perdió toda. su sangre por 50 
heridas. El ardiente Kaleb levanta, del 
suelo el estandarte , derriba á los que se 
oponen á sus golpes, desbarata dolos:ro- 
manos, los persigue, hace en ellos: gran 
matanza, y los árabes vencedores le :pro- 
claman unánimemente por su nte | 
Muerte de Mahoma. (632:) Mahoma, 
soberano absoluto de todos los paises que 
se estienden desde el Eufrates al mar Ko. 
Jo; conservó hasta la edad de 63 años, 4 
pesan de los frecuentes ataques de .epi- 
epsia y los efectos, del veneno que le 
habian dado, la fuerza de su:cuérpo y el 
vigor de. su genio. Una fiebre que duró 
14 dias, terminó st. vida el 7 de junio de 
632. Pocas horas :antes de morir se pre- 
sentó en la tribuna, que era a un mismo 
tiempo su cátedra y su trono. «Si he cas- 
tigado injustamente 4 alguno, esclamo, 
«Me ofrezco á ser azotado por represalias; 
Si. he manchado el honor de. un:mausul. 
Man, declare mi pecado: si le he roba» 
0, cobre. de lo mio capital € intereses.» 
Dió libertad a susesclavos, dispuso sus 
*Xequias y señaló por sucesor, segun unos 
1, y segun. otros.a.Abubécre: Recos 
Mendo tres Cqsas: principales. a sus disci+ 
Pulos: «Orar, echarde Arabia ¿todos los 
idolatras, y conceder, los privilegios de 
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verdaderos creyentes ¿todos los hombres 
de cualquier pais que fuesen, que abraza- 
sen el idas En fin, declaró que el 
angel Gabriel habia venido ¿4 despedirse 
de él, y dió el último suspiro en el seno 
de Aischa, la mas querida de sus muge- 
res. Sus últimas palabras fueron estas: 
«¡Oh Dios! perdona mis pecados: voy á 
reunirme con mis conciudadanos que es- 
tan en el cielo.» 19:92 

Asi terminó su carrera este hombre 
estraordinario , que con sable en mano al 
frente de un corto número deárabes, obli- 
gando álos hombres á obedecer á un solo 
dueño y ¿un solo profeta, recomendando 
la limosna, profesando la pobreza, tra- 
tando como hermanos á los que adoraban 
sus dogmas, y como tributarios á los que 


, , 
se negaban a creerlos, fundó en pocos. 


años, al resplandor sombrio de las antor- 
chas del fanatismo, el mas erande y formi- 
dable 'imperio del mundo. El poder de 
sus sucesores hizo progresos, cada vez 
mayores, mientras reunieron en sus ma- 
nos los poderes espiritual y temporal: con- 
servaron esta doble mágia hasta media- 
dos del siglo X; pero en esta época, ha- 
biendo usurpado el cetro algunos guer- 


reros audaces, los califas, vicarios de 


Mahoma, ho poseyeron mas que la-auto- 


- 
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ridad pontifical, reducida 4 decidir las 
cuestiones relativas a] dogma, y al estén, 
ril honor de ser nombrados los primeros 
en. las preces públicas. En fin sa medias 
dos del siglo. XIII cuando los: tártaros 
tomaron a Bagdad, abolieron el Sobera= 
no califado. El muftr, que se puso én su 
lugar, no fue mas que un ministro del 
culto; y se puede considerar esta época 
como'la decadencia del islamismo, pues 
entonces se separd del principio que le 

habia dado fuerza y poder... 
profeta no dejaba hijos varones. 
Ali, SU:pariente y yerno, el mas entu- 
siasta de sus discipulos , el mas fogoso de 
Sus guerreros, parecia digno de suceder- 
le; pero Abubecre, suegro de Mahoma, 
Y su primer discipulo, logró por:su an= 
cianidad los votos de Omar y de Osinan, 
9s. mas poderosos de los arabes, y que 
“«€speraban reinar despues de él, y fue 
“iegido califa. Esta primer disputa acer- 
“a del.trono fue despues la causa de un 
Stan cisma y de guerras sangrientas en- 
"e. persas y turcos. A quellos sostienen 
todavia que Ali, marido de Fátima, hi- 
Jla-de Mahoma, era e] soberano legítimo, 
Y que los tres primeros califas y los prin- 
“pes de la dinastía de los Oinniades 
"An reinado contra la ley divina y los des 

TOMO IX. 21 
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rechos de los fatimitas. Abubecre justifio 
có la eleccion que en él se hizo, por su 
actividad , su celo fanático y la: rapidez 
de sus victorias. Reuniéronse bajo su ban- 
dera: 124.000 musulmanes. Despues de 
haber hecho que “se reconociese su au- 
toridad “en toda' la Arabia, queriendo 
aprovecharse de las turbulencias que agi- 
taban la Persia despues de la muerte de 
Siroes, penetró en el Irak, que es la an- 
tigna Caldéa. Algunos principes arabes 
habian fundado alli un pequeño reino, 
feudatario de Persia. Arzunidoc, hija de 
Cosdroas, reinaba entonces, y envio un 
poderoso ejército contra los mahometa- 
nos, mandado por Maran. Este general 
dió la batalla, y fue vencido y muerto: 
los persas atribuyendo su desgracia á la 
reina, la depusieron. 11di erdes , eleva- 
do:al trono de Persia, s0leb con valor, 
E siempre desgraciadamente, contra 

taled y los mahometanos. El califa envió 
4 Siria otro ejército á las órdenes de.Obei- 
da. Heraclio encargó á Sergio, uno de sus 
lugartenientes, la defensa del puis; pero 


sus esfuerzos fueron vanos, y la táctica 


de sus tropas no resistió al valor invencl- 
ble de los árabes. Aischa, viuda de Ma- 
homa, tenia mucho ascendiente sobre € 
ánimo de su padre,,' é hizo que se diese 
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el mando de Siria al- famoso .Amrú, el 
enál se hizo dueño de Gaza. Kaled tomó 
a Bostra y marcho contra Damasco: El 
genio de Heraclio: sé eclipsó ante el de 
Mahoma. Este principe, tan belicoso én 
otro: tiempo, en Jugar; de defender sus 
estados, dió el ejemplo de la cobardia, y 
se retiró de Damasco a Antioquía. Sul er- 
mano 'Peodoro, reuniendo todas sus tro- 
pas, did batallaá Kaled cerca de Gabata, 
y el estandarte del profeta ahuyentó las 
aguilas romanas. e MESS 
: Batalla de. Ainadin: Omar. califa. 
(634.) Heraclio envid otro ejército para 
oponerse á la marcha de los vencedores. 
La guarnicion de Damasco, alentada con 
este socorro, hizo una salida, destrozó 
un cuerpo enemigo, robd en sus reales 
un gran número de mugeres sarracenas, 
y volvio a la ciudad con estos trofeos. El 
general romano Pedro, que mandaba es- 
ta tropa, quiso violará Kaula, su prisio- 
hera y muger de un gefe árabe; pero no: 
tardó en conocer que ñu musulmanas.eran 
tan fieras y valientes como sus maridos» 
La intrépida heroina se defiende, coge 
Una cimitarra, las demas mugeres siguen 2. 
Su ejemplo, toman lanzas, se estrechan 
espalda con espalda, resisten valerosa= 
mente 4 las espadas de los romanos que 


o 
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las cercan. Esta resistencia ostináda hizo 
tan duradero el combate, que Kaled He- 

a á tiempo de socorrerlas, desbarata a 
je romanos, y da la inuerte ¿4 su gene- 
ral. Poco tiempo despues Teodoro dió 
á los sarracenos, juntoá Ainadin, una ba- 
talla que duró dos dias: al fin del prime- 
ro, estando indecisa la victoria, propuso 
Teodoro una tregua, durante la cual ten- 
dió asechanzas 4 Kaled para asesivarle. 
Descubrióse la pertidia, y los sarracenos 
enfarecidos penetran en el ejército roma- 
no, lo obligan á¿la retirada, lo persiguen 
y hacen en él grande destrozo. Teodoro 
reuniendo sus reliqnias, quiere probar 
otra vez la suerte delicombate cerca de 
Emesa; pero los soldados romanos des- 
po sus órdenes, se niegan.a servir 

ajo su mando, se sublevan y proclaman 
emperador á un oficial Maeda Baánes: 
algunas tropas fieles, que acompañaron d 
Teodoro en su retirada, hicieron falta 
en el ejército romano. Los sarracenos se 
aprovechan de la victoria , atacan im- 
petuosamente á Baánes y lo derrotan. Es- 
te emperador efimero huyó 4 ocultar su 
oprobio al.desierto de Sinai, donde to- 
mo. el hábito de mónge. El sitio de Da- 
masco continuaba: Tomás , yerno de He- 
raclio , defendia la ciudad con valor; per 
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ro la traicion de un sacerdote ¿ Mamado 
Jónas, abrió de noche las puertas á Ka- 
led. El general árabe echó de la ciudad 4 
todos los que se negaron á abrazar el ma- 
hometismo y á pagar tributo. Enoplacable 
en su“triunto, persiguió y dió muerte á 
todos los fugitivos, “incluso el goberna- 
dor Tomás. Cuando el débil Heraclio sus 
pola pérdida de esta plaza, esclamd : «La 
Siria es perdida» y no sabiendo mi-rei- 
nar como emperador, ni morir eomo:sol- 
dado: salid de Antioquia para Gonstan-= 
tinopla. 9 PARTE ¿DOS Tu aid pa 
- El dia mismo en que la tomade'Da= 
mascoañadia tanto esplendor: la poten- 
cia irabe ; murió Abubeecré. Engañado 
antes que todos por Mahoma, fue 'sinces 
rovapústol del ¿dloottishiro! Los:musulma- 
nes le Horaron> admiraban su piedad, 
justicia y humilde sencillez, tanto:como 
su intrépido valor. Los sarracenos con= 
Guistaron en su reinado cuatro provin- 
cias:opulentas, y solo dejó en su tesoro 

«O escudos. Los arabes respetaban enton- 
ces la pobreza ;:4 imitacion de los anti- 
guos romanos , como el origen de la ás- 
pera ferocidad: que triunfa de los-pue- E 
blos afeminados. El ovo de Asia fue:pre- 
sa del hierro de Roma; y la púrpura ro- 
Mana se humilló ante las pieles con que 


| (398) 
sé .cubrian lós selvaticos, habitantes del 
norte. Abubecre, en:sus últimos momen- 
tos, «lesigno por sucesor a Omar. Este 
rekusaba el mando, diciendo: «Mé basta 
la gloria, y no necesito:del cetro.» «Asi 
sera; replicó el califa; pero. el cetro tie- 
ne necesidad de ti.»» Omar obedeció; y 
subiendo al trono del gefe de los ext yen- 
tes, tomó el titulo.de principe de: los 
fieles, 0 Emir Almumenin, que los cris- 
tianos: han desfigurado llamandole Mira. 
mamolin; Kaled,émulo de Omar, previó 
su desgracia, y se resignd a ella. Quitóse- 
le él. mando; y. este feroz guerreró, a 
quien¡se daba el nombre de Atila musul- 
mam, demasiado religioso:para resistiria 
las órdenes del pontificerey, descendió 
sinahurmurar desde la. dignidad :de;gefe 
a los empleos mas subalternos; bien que 
estaba seguro de honrarlos por su Lerri- 
ble-cimitarra y su valor fanaticoosi0: 
¿Entretanto Heraclio, previendo: ¿la 
róxima caida de Jerusalen, y no habién- 
dose:debilitado su -celo, fue á la ciudad 
santa sacó de ella la eruz del Salvador, 
y para sustraerla.4 los ultrages de los 
sarracenos , la envió 2: Constantinopla» 
Losjrecuerdos de su antigua gloria le ha- 
cian mas amarga su presente ignominia: 
Al. llegar cerca de la capital, se. detuyo 


SA 
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mucho tiempo en una casa de placer, no 
atreviéndose á presentarse vencido en el 
teatro de sus triunfos. Alli recibió aviso 
de una conjuracion tramada contra su 
vida, Desde que fue débil, no tardó en 
ser cruel: creyendo delincuentes por so- 
lo sospechas a su sobrino yá su hermano, 
los condenó a lá mutilacion y al destierro. 
A instancias del senado para que volvie= 
se a la capital, mando hacer un puente 
de barcas en el Bósforo, atravesó furtiva. 
mente la ciudad , y entro en su palacio 
como un fugitivo enmedio de las tinie- 
blas dé:la. noche. Su fama, muerta en el 
oriente, vivía aun en el norte. Cuprato, 
rey de los. búlgaros, hizo con él un tra- 
tado de alianza. Venció 4 los ávaros que 
infestaban la frontera del imperio. Pero 
nada contenia los progresos de los:sarra» 
cenos, que devastaban la Siria y la Fran- 
cia; y como el saqueo podia afeminar sus 
- Costumbres que eran su principal fuerza, 
Omar afirmó su fe, disciplina y valor por 
«Medio de la severidad, y castigó rigoro- 
simente á algunos musulmanes. que ha- 
ian bebido vino en Damasco. Abu Obei- 
da, lugarteniente del califa, habia conce- ni 
dido treguas á los romanos, mediante un 
tributo: Omar le reprendió públicamen- 
te esta condescendencia. 


s 
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++ Batalla de Farmuza. (635.) Muchas 
ciudades de Siria, entre ellas Balbek y 
Emesa, cayeron en poder de los árabes. 
Este: torrente devastador amenazaba al 
imperio su próxima ruina. Heraclio, des- 
pertado por la inminencia del peligro, 
junta todas sus tropas de Asia y Europa, 
y da el mando de ellas Manuel, gene- 
ral estimado. Omar, sabiendo que 120.000 
romanos marchan contralos musulmanes, 
sube: a la catedra, convoca'a las armas 
todos sus fieles, y: envia á Siria uumero- 
sos refuerzos. Bien pronto se encontra» 
ron los ejércitos: Manuel, antes! dé: cone 
fiar el destino del imperio al trance de 
una lid, quiso entablar negociaciones. En 
da conferencia que hubo entre los gene- 
rales, Manuel se admird de ver á los mu- 
sulmanes sentados en el suelo, sin que- 
rer aceptar las sillas que se les: daban» 
pri 7 te admiras? le dijo Kaled: este 
cesped esmaltado de flores es el asiento 
queDios nos ha dado, y los tronos mas 
soberbios no le són comparables en ri- 
quezad o besa 

Los sarracenos querian conquistar, 
mandar y convertir : los romanos ni po” 
dian ni querian someterse: la conferen- 
cia fue inútil, y de ambas partes tomaron 
las armas para.decidir con el bierro eb 
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la: Manura de Yarmnuza esta grande :que- 
rella. Los sarracenos eran entonces una 
nacion herdica, y el interes privado des- 
aparecio ante e público. Abu Obeida, 
general de los musulmanes, sabia que Ka- 
led le era superior en talento: sacrifican- 
do:su amor propio al de la patria, le en- 
tregó el mando del ejército, y se puso al 
frénte de la reserya con el estandarte 
amarillo de Mahoma; y alli, rodeado de 
las mugeres sarracenas, se-empled en es- 
citarilos ánimos de los valientes, y en im- 
pue la fuga de los cobardes. La batalla 
ue larga y espantosa: el deseo de soste- 
ner su gloria an tigua aleutaba a,los roma- 
nos: á los árabes > el furor del fanatismo. 
La wictória estuvo incierta durante dos 
dias, aunque la habilidad de los fleche- 
ros romanos daba á estos alenna ventaja: 
Sus saetas habian muerto 4700 de los mu- 
Sulmanes mas valientes. Los arabes des- 
animados comenzaban á cejar, cuando re- 
Pentinamente se arrojan las mugeres sar- 
tacenas bajo las órdenes de Kaula, enme- 
dio de los peligros, se ponen al frente de 
95 musulmanes, les echan en cara:su co- 
ardía , y les dán valor eon su ejemplo. 
La intrépida Kaula cae heridas Oseira, 
Otra de las mugeres, la libra de la muer- 
te cortando la cabeza al romano. que iba 
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a matarla. El combate vuelve á:comen- 
zar en todos los puntos con encárniza= 
miento. Cuando ¿lékito era todavia du- 
doso, un soldado romano, cuya muger 
habia ofendido un oficial, se entiende 
con los sarracenos, engaña á Manuel con 
una falsa noticia; y le indica un va- 
do, «por el cual, decia, puedesrodear 
al enemigo.» El general cae en el la-= 
ZO , es atacado de improviso: los mas 
valientes de sus guerreros se ahogan en 
el rior este reves» decide: la victoria: 
los romanos, desbaratados en toda lá li- 
nea, huyen dejando 100.000 hombres en 
el campo-de batalla: la'pérdida de los 
musulmanes fue de 5:000. Manuel fue he- 
cho prisionero, conducido á Damasco 
y degollado. bracdar a 

«Poma: de Jerusalen y Antioquia por 
los arabes. (638.) Los: vencedóres mar- 
charon 4 Jerusalen y la'cercaron, gritan- 
do llenos de fanatismó:: «Entremos en la 
tierra santa que Dios mos ha destinado.» 
En vano: el patriarca Sofronio procuró 
apartarlos de su'intento, diciéndoles que 
no debian acometer'á la ciudad santa: 
«Por lo mismo que es santa, dijo Kaled, 
y sepulcro de los profetas, somos mas 
dignos que vosotros de poseerla.» Sofro- 
nio consintió en: capitular; pero solar 
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mente con el califa. Omar vino al ejérci- 
to: estealtivo conquistador del Asia au- 
mentabasu gloriá cubrióndola con la sen- 
cillez:de.un humilde peregrino. Viajaba 
montado en un camello: cargado de dos 
sacosien que habia cebada, arroz y fruta, 
con úun'odre lleno de agua delante y. un 
gran; pláto detras, Seguianle dos y tres 
criados, con.los cuales comia frugalmen- 
te. Encontró en el camino algunos sarra- 
cenos vestidos con ropas: de seda, y los 
mandó arrastrar por. el. lodo. Su tienda 
Estaba cubierta con solo pieles de came 
lo.como las de un árabe, vulgar, sin mas 
asientos que el suelo. El califa prometió 
idos habitantes de Jerusalen la vida., la 
libertad de religion, y la conservacion 
de sus Jglesias; pero: les probilnal todas 
ds. señales esteriores de cristianismo, 
COMO cruces y campanas, y hacer con- 
Versiónes:.los oblied a- distinguirse por 
“l trage.y y les ree hablar árabe y lle. 
Var armas, les impuso, un tributo. é..hizo 
Me reconociesen su autoridad soberana. 
-Quuar entró en Jerusalen el mes de 
pa de 638, acompañado. del patriarca, 
espues:de este triunfo. se apoderó de 
Meno y:sitió a Antioquía. Nestorio , ge- 
¡“ral romaño, defendió valerosamente 
la capital de Siria; pero habiendo sido 
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derrotado en una sálida , cayo la ciudad 
en poder de los árabes. Al mismo! tiem- 
po acometió Amrú 4 Cesarda: el jóven 
dp Constantino", despues de ha- 
ber pedido inútilmente la paz», dió una 
batalla y la perdió: Los árabes se hicie= 
ron dueños de Cesaréa , Tiro y Tripoli, 
y asi cayó en su poder toda la Siria; La 
sumision de esta estendida provincia no 
trajo a ella el sosiego quese esperaba: el 
azote de la peste sucedió al de la guerra, 
y causó espantosos estragos /: murieron 
25.000 musulmanes; 4 los cuales sobre- 
vivió poco el famoso Kaled. Los sarracé- 
nos conquistaron despues la: Mesopota- 
mia: el aumento“de sa poder acrecenta- 
ba sus fuerzas, y cov'ellas su ambicion: el 
proselitismo reéclutaba sin cesar sus ejer- 
citos.Su religion se: ropagó ráapidamen- 
te por la espada: ul victorias. Omar 
buscaba un pretesto para llevará Egipto 
el alcoran y sus armas. El miedo, que €5 
el'peor: de los consejeros , movió: al pa- 
triarca Ciro á presentarle la ocasion que 
deseaba: con la esperanza de evitar la 
invasion, prometiósal califa úna gran su- 
ma de dinero que no pudo juitar. Amru, 
para vengarse «de este quebrantamiento 
de la promesa, entró en Eyiptoz y aun; 
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que solo tenia 4.000 árabes , abuyentó 
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dos ejércitos romanos:: Giro., delirando 
con el miedo, comprometió la disnidad 
imperial ofreciendo por muger e califa 
una hija del emperador: Omar la.rehu- 
só con altanería, y no le dejó: mas fruto 
de su ridícula proposición que la ¡gno- 
minia. Pélusio y. otras muchas ciudades 
se rinden : Alejandria sufre un sitio: el 
patriarca amenaza á Amrú con el enojo 
del ciclo y la venganza de: los romanos. 
El orgulloso árabe, estendiendo su mano 
i6deda columna de Pompeyo, le respon- 
de: «Hasta que te la hayas tragado no:sal- 
dremos de Egipto.» El cerco de Alejan= 

dria duró 14 meses: y 
Heraclio veia con desesperacion que 
ún pueblo nómade, en otro tiempo: os- 
Curo y casi ignorado , destruia su gloria 
y da y destrozaba el imperio. Nó era 
mas feliz.en occidente: la juventud de 
dadoaldo, rey de los lombardos, le da- 
a alguna esperanza de acometerle con 
Ren éxito; pero Teodolinda ,-su:madre, 
Msturo con firmeza su autoridad. Cuúan- 
9 murió, suhijo, depuesto por los gran- 
es, se relugió 4 la corte del exarca. 
Árialdo se apoderó del trono. El exarca, 
En lugar de aprovecharse de estas discor- 
las, dejó sin auxilio al rey destronado; 
E Corrompido ademas por el dinero de 
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Arialdo,'hizo asesinar al duque de Friul, 
que se habia armado contra elusurpador. 
Peteco , viendo la España perdida para 
siempre, casi toda la Italia bajo el poder 
de los lombardos, la: Siria, la Palestina 
y la Fenicia conquistadas por los musul- 
manes, y Alejandría próxima á caer en 
sus: manos,'murió oprimido de remordi- 
mientos y penatoyo Habia reinado 30 años: 
sus primeras hazañas resucitaron la glo- 
ria del imperio; pero.sus brillantes cua- 
lidades fueron inútiles: por la debilidad 
desu carácter. Heraclio brilló mientras 
le favoreció la fortuna ; mas no supo lu- 
char contra el infortunio; y este con- 
quistador, cuyo cetro pareció al princi- 
pio tan poderoso como temible su espa-. 
da, abatido por la desgracia, cayó sin 
gloria , dejando un nombre mancillado y 
un trono vacilante. Su primer hijo Hera- 
clio Constantino, hijo de Eudoxía, tenia 
a la sazon 28 años; y Heracleónas, hijo. 
de Martina, solo-19. El emperador ;an- 
tes de morir, mandó que reinasen entrám- 
bos bajo la tutela de Martina. mosat 0 
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CAPITULO XL. 
; Corstamiico aida CEROS 
y Constante seguindo, Cortibar 
lito cua tLo Logon alo, IAS A 
| segundo 


ca), 


Constentino III y Heracleónas; empera- 
dores. Heracleónas y Constante 9 
emperadores. Incendio de la. biblio. 
teca de Alejandría. Conquista de. la 
Liguria por los lombardos : codigo de 
Rotáris. Otman , califa. Batallas de 

- Cadesia y Nahavend. Muerte de Ildi. 
gerdes y ruina de la segunda mónar- 

. quia de los persas. Persecucion Y 
muerte del papa Martino. Califado de 
Ali, Guerra civil entre Moavia y Ali. 
Califado de Moavia, fundador de la 
dinastia de los Omniades : usurpación. 


de Grimoaldo. Espedicion de Constan- 
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te a Italia. Derrotas de Constante en 
Italia. Constantino IN Pogonatb , em- 
perador. Conquista de Siracusa por 
los sarracenos. Conquista del África 
por los sarracenos. Batalla del campo 
de Oucba. Sitio de Constantinopla por 
los arabes. Dérrota de los drabes y 
paz con Moavia. Fezid, califa. Moa- 
via Ll, califa. Justiniaño LI, empera- 
dor. Victorias de Leoncio. Justintano 


“vencido por los búlgaros. Ultima inva- 
sion de los sarracenos en Africa. Jus- 


tiniano vencido por. los arabes. Con- 
quista de la Armenia por los arabes. 
Usurpacion de Leoncio. Primer dogo 
en Fenecia. Usurpacion de Tiberio Ab- 
simaro. Canjuracion de Bardanes Jus- 
tiniano IT restituido al trono. 


Mans 1 y Heracirónas, em- 
peradores. (641.) Los límites del impe- 
rio se estrechaban continuamente en la 
misma proporcion que seraumentaba la 
autoridad el principe. Para dar elce- 
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tro, nose .consultaba ya nialsenadonial 
ejército: bastaba para la formalidad reú- 
nir la plebe , hacerle algunas promesas, 
leerle el edad emperador diw 
funto y mostrarle su nuevo señor; Pero 
destruidas las bases. del imperio, no se 
apoyaba el poder sino en la rueda. mgvil 
de h fortuna , cuya vuelta, tan'»segura 
como incierta, le derribó. Despues de 
la muerte de. Heraclio la. emperatriz 
Martina convocó al pueblo, mandó leer 
el testamento de «sú esposo ; y declaró 
que en virtud de este:acto los reo pes 
cipes reinaban: bajo su-proteccion. ¡spe= 
DN aclamaciones, y solo oyó quejas: gria 
taron de todas partes,que para resistivá 
los terribles ¿rabes ¿era Menester ¡algo 
Mas que tina emperatriz y un niño 3 si se 
habian de evitar las desgracias de Persia, 
donde una reina débil 'no habia podido 
Oponerse ala invasion de los musulma- 
Nes; y que los romanos, acostumbrados 
a saludar .con el nombre de emperador á 
Mn general victorioso; se envileceriah 
dejándose gobernar por una muger, Ási 
la plebe , ¿sumisa en tiempos de prosper- 
tidad, fue AEREA época de: os 
"eveses. Martina, que al POD AROS 
"einar sola, segun dicen algunos ¿histo> 
tiadores , se vió obligada ESPAI: los 
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principes: deseaba 4 lo menos que se eli 
giese por emperador 4:su hijo Heracleó= 
nas, al cual estaba «sesura de:gobernar; 
pero el pueblo prefirió y proelamo al hi- 
jo de Eudoxia , que habia mostrado mu- 
cho valor al frente de los ejércitos. 
lis Las fatigas dela guerra habian debi- 
litado»el ánimo y el cuerpo de éste prin- 
cipe entregó su confianza a Filagro, te- 
sorero del imperios: hombre codiciosó 
que le estrayió con funestos» consejos. 
Mando desenterrar 4osu padre Heraclio 

aractomar una corona de oro que se ha- 
Dia puesto en'su¡sepulero::obligó al pa- 
triarca: Pirro 4 entregar una: gran suma 
de: dinero , confiada'á sus manos para la 
subsistencia de la “emperatriz. Estos pri- 
meros actos dewsu' reinado le hicieron te- 
mible y despreciable. Tenia dos hijos, 
Constante y Teodósio. Filagro:le:acon= 
sejó recomendarlos'ála benevolencia del 
ejército:, y se encargó esta comision á 
Valentino, escudero de Filagro. En to- 
dos estos pasos se descubria la flaqueza, 

ue es precursora de la tiranía y de gran- 
del infortunios«Pero:Constantinomo tuvo 
tiempo ni para justificar estos temores ni 
reparar sus yerros, porque murió. despues 
de tres meses de reinado, segun se crey0, 
de yerbas que le dieron Pirro y Martina: 
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Heracleonas y. Constante II , em» 
peradores. Heracleónas:, dirigido por-su 
madre, sevapodera del trono > gana, con 
liberalidades á la guardia, despide á Ale- 
jandria al patriarca Ciro, depuesto, por 
Heraclio ¿causa de su mala conducta con 
los árabes, y destierra 4 Filagro á Ceuta, 
ciudad de la última Mauritania. Sin em- 
bargo, Valentino recordaba 4 las tropas 
A los hijos de Constantino. 

Jubleváronse, pues, 4 favor de ellos , el 
Pueblose lessunió y pidio, 4: gritos: que 
se diese el cetro 4 Constanté. La guardia 

resiste:en vano: la multitud armada, $e 
esparce por las calles , corre gufurecida 
dealudidt amenaza el palacio, y saquea 
la Dasilica. La emperatriz tiembla, :con- 
'Siénte en coronar % Constante >, y el pa- 
Triarca Pirro huye al Africa, Valentino 
Mega al frente de las tropas, se quita la 
"Mascara y mánifiesta su ambicioso. pro- 
yecto. Parecid al principio que solo ha- 
¿Bla tomado las armas para coronar a Cons- 
tante: abora exige el titulo de césar y 
elimando de la guardia: Martina y su hi- 
30 hubieron de consentir en ello. Esta 
debilidad hizo su ruina mas pronta y se- 
Sura. Valentino (porque Constante, de 
Once años á lá sazom , solo'tenia el titulo 
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tina y á Heracleónas, y los acusó de en- 
venenamiento: Madre é hijo fueron hor- 
riblemente mutilados , y terminaron sus 
dias en el destierro y en la oscuridad. La 
regencia de Valentino fue pará el impe- 
sio una época de oprobio y de infortu- 
mios. No gozó por mucho tiempo el titu- 
lo de césar : aspirando al de emperador, 
escitó tres años despues una conmoción 
«popular, y fue degollado por la guardia 
de Constante-' ie 

Un gran desastre hizo célebre el pri- 
mer año del reinado de este Arenas: 
¿Amrú, lugarteniente del califa Omar, se 
apoderó de Alejandría y conquistó: todo 
7 Egipto. En aquella ciudad halló teso- 
ros inmensos; 4.000 palacios, otros tan- 
tos baños públicos , 400 circos y 12.000 
jardines. En su numerosa poblacion. se 
“contaban 40:000 judios que enriquecian 
“el fisco con tributos cuantiosos : los ara- 
-bes , por conservar la vida, los bienes y 
-la libertad de: su culto, les impusieron 
“ana contribucion de dos ducados por: ca- 
«beza. Estas iimensas riquezas hicieron 
mas rápidas las conquistas de los músul- 
“manes, que solo empleaban el dinero e2 
“aumeutar sus ejércitos y adornar sus. mez” 
“quitas. Su religion los obligaba a la: po” 
breza, y no Conocian mas lujo que el pu- 
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blico : todo lo:prodigabau por su erten- 
cia”, su gloria y sn patria , y nada quedas 
ba para los individuos. e” 

- Incendio de la biblioteca de Alejan= 
dria. (642:) Amrú queria proteger las 
letras y salvar la biblioteca de Aloiab 
dria, compuesta de 500.000 volúmenes. 
Consultado el califa, recibió esta órden 
feroz: «Si los libros no contienen mas 
ue loque se halla en el alcoran, son in- 
útiles: st contienen cosas que le son con- 
trarias, son peligrosos. Quémalos, pues.» 
Amrú obedeció asu pesar: este tesoro. 
de las ciencias antiguas «sirvió durante 
muchos meses pará calentar los baños de. 
Alejandria; y asi fue como-el fanatismo 
de un árabe sepultó las. luces del antiguo; 
mundo. | pois 
+ Amvú hizo limpiar el canal de Adria= 
no, y lo puso en estado de poderse nave=: 
gar. La pérdida de Egipto, Siria y Par: 
lestina causo enel imperio la mayor cons= 
ternacion: Constante iniploró.en vano los: 
“consejos de los senadores. Cuando Marco 
Aurelio, coronado por la.victoria ,resti- 
tuyó al senado la libertad de las discusio=" 
nes, inspiraba uk réspeto merecido; pero» 
un debil principe, desonialo , pidiendo 
consejos tardíos, inspiro solamente una 
compásion. muy semejante al desprecio... 


"Conquista: de la Liguriaopor los lom= 
bardos :: código de Rotaris. ((643.). Por 
otra parte , los lombardos hacian contiW 
nuos progresos, se apoderaron de Géno- 
va, vencieron al exarca Platon, tomaron 
a Savona, y se hicieron dueños de la [ta- 
lia septentriónal hasta los Alpes: Rotaris, 
su rey , famoso por sus hazañas , lo fué 
mucho mas por la abolicion del derecho 
romano y el establecimiento del código 
limbardo. Esta legislacion: se estendió 
por el occidente, y: los: normandos Ja 
adoptaron despues. En nuestros dias hañ 
estado vigentes muchas de sus disposis 
ciones:en el:reino de Napoles... 
Hasta Rotáris los: lombardos se has 
bian regido solo:por costumbres y tradi= 
ciones: este rey publicó su código en 
643, imitando +4 Dagoberto' que habia 
reunido para Francia las Morais los ale-= 
manes , francos y bavaros. El. derecho 
feudal europeo tuvo su origen en el de- 
recho lombardo. Los nobles, magistrados 
y sacerdotes diseutian las: leyes!prúpues* 
tas: por el rey; y segun algunos: autores; 
los diputados del pueblo! eran-admiti- 
dos entoncés a: esta: deliberación. Des- 
jes de la muerte de Ayon, duque de 
Rene vento, su sucesor Rodoaldo esten= 
dió las posesiones de los lombardos.:Po- 
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eo despues le sucedió. su hermano Gri= 
moaldo : ¿este sé apoderó del: cétro de 
Milan, despojando de. él a Pertarito. > 
Otman , califa. (644.)..El célebre 
Omar, héroe de los musulmanes, el.con- 
quistador de Siria, Egipto, Mesopotamiá 
y parte de la Persia, murió:en 644,.ase> 
sinado por un esclavo. Conquisto, segun 
Cántenur, 36.000 ciudades ó castillos, 
destruyó 4.000 templos entre cristianos 
y gentilicos , y fuudo 0 reedificó 1.400 
mezquitas. El baston de Omar fue mas 
terrible quela espada de'sus sucesores. No 
quiso dejar el trono á sus hijos, diciendo: 
«Basta que uno de mi familia tenga que 
dar á Dios:una cuenta tan larga.» . '. 
Seis comisarios con. poderes SuyO5 
eligieron por califa 4 Otman , guerrero 
célebre, y que Mahoma alejo del trono, 
porque referia losintereses-de su familia 
á los de En su reinado concln= 
a los musulmanes la «conquista de 
ersia. Sup E 
-»Batállas de Cadesia y Navend.(6406») 
Saad, héroe sarraceno, gano 4.20 leguas 
de Babilonia la famosa batalla: de Cade- 
sia contra: Rustan,: general de Hdisgér=. 
des; «que-le disputó tres dias la victoria: 
El rey de Persia; .vencido., se retiro al 
país ás dos 4rabes cogieron en 
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Modin sus tesoros. Saad persiguióal des. 
graciado Ildisgérdes, y le obligó 4 refu= 
giarse al Turkestan. 

Sin embargo, el valiente Rustan, ha- 
ciendo ilustre su desgracia, convoca á 
las armas 4 todos los persas, y al frente 
de un éjército innumerable, pero que 
ño tuvo tiempo de disciplinar, hace el 
último esfuerzo para as dvát la monár= 
quía. Los dos ejércitos se encontraron 
cerea de Nahaven. Los árabes llamaron 
áesta batalla la victoria de las victorias: 
en el primer choque fueron desbarata- 
dos los sarracenos y muerto su general 
Nooman; pero Godaifa, su lugartenien- 
te, restableció el combate; y Tespis de 
una larga resistencia quedaron los persas 
enteramente destrozados. 
Muerte de Ildisgérdes y ruina de la 
segunda monarquía de los persas. (651 .) 
lidisgérdes estuvo oculto cinco años en 
un desierto: un principe turco, Mlamado 
Turkan, que mandaba 6.000 hombres, le 
prometió restituirle al trono. Udisgér- 
des, enya soberbia habia sobrevivido 4 
su autoridad , recibió con desprecio las 
ofertas del gefe de una tribu bárbará: 
Turkan irritado se liga con los enemi- 
gos del persa, abraza el islamismo:, y 
manda cortar la cabeza al rey : con ella 
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cayo el antigno imperio: de' los persas 
que en lo sucesivo fue una provincia de 
los califas. Peroso, hijo de Udisgérdes; 
se refugió a la China: el emperador le 
recibió eon bondad y le prometió tropas 
para restablecerle en el trono; pero d no 
pudo d no se atrevió. a cumplir su pro- 
mesa. En Peroso y su hijo se estinguio la 
familia de los reyes de Persia. Ótman 
justifico por sus yerros las reprensiones 
de Mahoma. Cuando los generales ára- 
bes conseguian victorias, daban sus go= 
biernos a Abdalá, hermano suyo, que de 
este modo+recogia el honor y la utilidad 
de todos los triunfos. Despues dela bui- 
da de ldisgérdes, Abdalá mando en Per- 
sia: poco despues le envió a Egipto el 
califa, y no tardo en arrepentirse. Ma- 
nuel, general romano, engañando su vi= 
gilancia,se apoderó por sorpresa de Ale- 
jandría. El ¡Abénoibla AÁmruú reparo esta 
desgracia, y recobró aquella capital; pe= 
ro el injusto Otman dejó-a Abdala el go= 
bierno de la provincia, y por ésto se hi- 
zo odioso a los sarracenos. dto 

Poco despues se supo que el patricio 
Gregorio, despreciando la debilidad del 
emperador de oriente, se habia hecho 
Soberano del Africa. Esta defeccion dió 
al califa esperanza: de recobrar áCarta= 
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go, y envió contra ella 4 Abdalá al fren- 
te de-40:000 árabes. Gregorio, que tenia . 
120:000 romanos, le dió batalla cerca de 
Yacubea + el cómbate durd todo un dia 
sin resultado decisivo. La hija de Grego- 
rio, mostrando el mismó valor que anti- 

uamente Clelia, peleaba en la primer 

lade las legiones: El cobarde Abdala 
se habia qeda en su. tienda lejos del 
estruendo militar, porque:se:le habia di- 
cho que Gregorio prometia millon y me- 
dio y la mano desu hija al:que le Jleva: 
se la cabeza del general enemigo» Al fin 
tomo el partido de poner-en- precio la 
de Gregorio: La' batalla se renovó con 
furor muchos dias; pero en-el último 
choque fue muertoGregorio de un bote 
de lanza: los africanos desanimados ce- 
dierón la victoria y huyeron, y la beli= 
cosa hija del patricio quedó cautiva de 
Zofeir, lugartenienté dé Abdalá. (648.) 
El emperador Constante ,:en lugar de 
despertar con estos reveses' y con la pér- 
dida del Africa; solo pensaba en prote- 
ger la heregía de los monotelitas, en cu- 
yo favor publicó un edicto que se llamó 
el tipo de Constante. El patriarca Pirro 
fue a Roma á abjurar la beregia; pero el 
exarca de Ravena le obligó ¿ retractarse. 
El papa Teodoro escomulgg al patriarca: 
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su sucesor Martinoreunió-en. Roma un 
concilio de 105 obispos; que condenaron 
la heregia y el edicto del emperador, 
Entretanto los sarracenos, que aun no 
disputaban sobre los puntos de su creen 
cia, continuaban propagándola cón la ese 

ada. Abdala be dueño de toda la 
Nubia: otro ejército sarraceno desem= 
barco en Sicilia: el patricio de Armenia 
hizo alianzá con el: califa, y el terrible 
Moavia:se:apoderdde:Rodas. Dicese que 
el coloso, que cerraba el puerto, escitó el 
respeto y admiracion' de aquel coloso 
musulman. 6 go 

Persecution y muerte del papa Marti» 
no. (655:) El emperador Constante; mas 
irritado por la resistencia del apa Mars 
tino que por las victorias: de los arabes; 
encargo Ira Olimpio:que le asesinas 
se; y en castigo de no haber podido eje- 
cutar la maldad, le quitó su destino y le 
envió a Sicilia á pelear contra los sarra= 
Senos. Olimpio fue vencido, y murió del 
Pesar que le causaron sus desgracias y su 

errota. Calidpas , su sucesor, fue 4 Ro= 
ma, arrostró: el furor del pueblo y las 
amenazas del clero , sacó violentamente 
al papa de la ¡iglesia en que se habia re= 
fugiado», y lo envió ás Constan tinopla, 
donde fue juzgado y condenado por sus 
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enemigos. .Se le arrastro por las calles; 
escoltado por: dos verdugos, con una ar- 
olla a la garganta, y sele echó en un ca! 
bozo. El emperador queria que murje- 
se alli de hambre: :el carcelero, mas hu- 
mano , le dió sustento. El patriarca Pau- 
lo ,aunque enemigo del papa, consiguio 
ue se de perdonase la vida, y. Martino 
ue desterrado á laplaya estéril de Quer- 
son, donde acabd:sus dias. El.clero de 
Roma le dió por sucesor, primero a: Eu- 
genio, y despues asab Máximo, que me- 
recieron tambien la persecución pelean- 
do contra la heregía. Nada podia impe= 
dir la caida de un:imperio atacado por 
enemigos tan temibles, y gobernado por 
un principe estravagante , que no opo- 
nia ostáculos á los califas, y solo peleaba 

contra los papas. o Gs 
El ejército sarraceno atraviesa la Si- 
ria y se acerca a Constantinopla. El em- 
perador se. ve en fin obligado á defender 
su corona, religion y libertad : se embar- 
ea en la armada, y deja en la capital ásu 
hijo Constantino ;. su colega en el impe- 
rio: las dos escuadras se encuentran en 
las costas de Licia y sedan. batalla: al 
»rimer choque:se declara la victoria por 
la mahometanos: sus buques rodean el 
navio imperial, .y lo/toman al abordage- 
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Un soldado mapolitano:, cuya herdica:ac- 
cion debió haber inmortalizado su nom= 
bre, se cubre.con los vestidos y :orna= 
mentos imperiales, y es cogido y muer= 
to por los árabes, al mismo tiempo que 
el emperador, disfrazado en trage humil- 
de, se arroja al may y. se escapa en una 
chalupa. ata] Qe 
Califado de Alí. .(656.) Parecia, que 
el imperio de los mahometanos iba á ele- 
Varse sin rivales sobre lasfuinas de Gre- 
cia, Roma y Persia.. Hasta entonces la 
reunion de los sarracenos bajo un. solo 
gefe y una sola ley les habia dado una 
fuerza invencible: su discordia salvó la 
tierra. Otman justificó por su: egoismo 
las predicciones de Mahoma, y prefirió 
su familia: al estado. Los principales emi- 
res, que se hallaban á la sazon en Medi- 
na, indignados de ver a Abdalá, herma- 
no del califa, acumular tesoros, honores 
y mandos, y gozar solo. él el fruto de las 
hazañas de ás: se sublevaron: pidie- 
ron su destitución, y quese diese el man- 
do de los ejércitos/al valiente Mahomet, 


hijo de Abubeecre. Para sosegarlos, pro= 


mete el califa condescender con sus de- 
seos; peró se interceptó una de sus car- 
tasy de la cual constaba que habia envia- 
do un emisario para asesinar á Mahomet. 


.o 
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Entonces no conoció freno su furor: reus 
nen sus partidarios y vuelan á las armas: 
los del califa se defienden un mes con va 
lor; pero al fin los emires escalan las mus 
rallas de la Meca. Mahomet, al frente le 
ellos, entra en el palacio de Otman y le 
atraviesa con la cimitarra. En este mo- 
mento el califa leia con devocion el al- 
corari; y ni el tumulto del asalto, ni el 
rumor de las armas, ni la cercanía del pe- 
ligro pudieron separar su vista del libro 
sagrado: solo la muerte puso fin a su 

lectura. E 
Los homicidas elevaron al califado á 
Alí, yerno del profeta; pero la célebre 
Aischa;, viuda de Mahoma, siempre:am: 
biciosa y siempre dominante , se declaró 
ú favor de Moavia, y le sostuvo. con su 
numerosb partido. 12 D15p 
Guerra civil entre Moavia y Ali. 
(658.) Las dos facciones se diéron un san- 
riento combate. Aischa estaba en las 
rimeras filas sobre un camello. En esta: 
Patalla perecieron 17.000 arabes: la vic= 
toria quedo por Alí. Aischa fue prisiones 
ra; pero el respeto de los musulmanes 4 
la esposa preferida del profeta, no se. 
desmintió: acabó sus dias en Medina, tan 
verrerada que aunque prisionera, parecia 
señora de los vencedores. 2:00 0 
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Moaviá , resuelto 4 sostener sus d erel 
chos y á vengarla muerte de:Otmay, vol- 
vió con 15.000 guerreros: pelear com 
Alí, que tenia 25.000 bajo sus banderas. 
Estos dos ejércitos estaban animados con 
el doble furor de la ambicion y del fana» 
tismo. Hombres tan intrépidos hubieran 
conquistado: la Europá : felizmente. se 

estrozaron entre si. Dase pór seguro 

ue en el espacio de tres nieses se dieron 
0 batallas. El último conibate, dado:en- 
tre las tinieblas de la noche, terminó: la 
querella: de.entranbas! partes era igual 
el encarnizamiénto:: peleaban cuerpo 4 
cuerpo y en un silencio! profundo que 
aumentaba: el horror de: la mortandad: 
daban 0 recibian la muerte sin: proferir | 
un grito 0 un gemido. En: fin , cuando 
los primeros rayos del solilustraron aquel 
campo espantoso, 'dondé sólo se pen= 
saba en esterminar d en vencer, Moavia 
manda levantar el alcoran sobre cuatro 
Picas, y clama encalta voz «Sea juez de 
Muestra disputa este libro sagrado.» 

A estas palabras el furor se estingue, 
la piedad renace; las cimitarras se detie- 
nen y el combate cesa. Los: dos partidos 
nombran árbitros, y buscan en el alco- 
ran el juicio de Dios. La influencia de 

mrú decide la interpretacion: los ar 
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bitros sentencian en favor de Moavia. El 


soberbio Ali no reconoce: la sentencia, 
, , , . , 

apela a su espada, y desafia a Moavia a 
una batalla singular. «El brazo de Ali, 
respondió Moavia, es mas fuerte que el 
mio, y nunca ha dejado vivo al enemigo 
con quien ha peleado; pero la cabeza mas 
fuerte es la que ha de reinar. Soy califa 
por un juicio irrevocable.» 
Califado de Moavia, fundador de la 
dinastía de los Omniades: usurpación de 
Grimoaldo. (661.) La guerra volvió: 
Moavia se apoderó de Medina y de la 
Meca: esta discordia civil dejaba respi- 
rar a los enemigos del islamismo; y es- 
terminaba sus mas valerosos defensores» 
“Tres musulmanes, indignados de aque- 
Jlas desaveneútias que paid el estar 
do, se resuelven 4 ponerles fin con la 
muerte de los tres gefes principales, cu- 
a ostinacion era causa de las decis 
úblicas :'el yerro de uno delos homici- 
das salvd de la muerte al intrépido Am- 
rú: Moavia recibió una apio; de la 
cual quedó eunuco : solamente Alí cayó 
bajo el puñal de los conjurados, muerto 
en la mezquita de Cufa. La Arabia reco- 
nocio por califa a su hijo Hasan; pero es 
te, menos ambicioso que su padre, £e” 
«did el trono 4 Moavia, que le prometio 
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grandes honores, vastas posesiónes, y 
Una gran suma de idinero. Firmado el 
convenio, Moavia; siguiendo la moralde 
los tiranos, dijo «Ahora que soy dueño 
absoluto;irevoco las eondiciónes del tra. 
tado': conttuido el edificio, se echan abá=, 
jo los'audámios.» Hasan murió éhvenes 
nado. Moavia, pacifico poseedor del cé. 
tro y del incensario , estableció Ta silla 
del imperio en Damasco, y fue sofe de 
la dinastía dé los: Oínmiades y que “durd 
cerca de un siglo ¿Tiast' que le sucedie- 
ron los Abasides. Mahoma se liabia jáez 
tado/de'reunir todos 105 ánimos” bajo la 
creencia de un dogma sencillo, y de evi 
tar las disputas contrarias ab espiritu de 
conquista 3 pero se eb gaño. Despues de 
la muerte de Otman , las versiones é ín= 
terpretaciones del 'alcovan eran tan oz 
Mmerosas que segun dicen los musuliia- 
nes, podian cargar 200 camellos. Un 'sí- 
nodo”, '¿bonvócado por Moavia lay redu- 
Jo seis libros , y mandd'eclar al rio'los 

emas; pero estos seis libros dieron orí- 
sen «las disputas ostinadas de 72 sectas, 
de las cuales han HDegaidoidós hasta! jués> 
tros dias; 'anatematizandose múti amen= 
te la de Omar, é ue ¿domina entre Tos 
turcos) y la de Alí, qué siguen Tos per 
Sas”, tártaros 'é dadivitobalnaá .£17 ' 

TOMO IX. 23 
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. El emperador Constante se .aprove- 
chd del descanso: que le permitian las 
diseordias de sus enemigos. Las derrotas 
pasadas le hicieron mas docil á.la voz de 
po Se reconcilió con el papa Vita- 
liano., se puso al frente de. un ejército, 
conquistó la que, hoy se llama: Esclavo- 
nia, nombro césares a sus hijos Heraclio 
y Tiberio , construyó una nueva arma- 
da para pelear contra los sarracenos, y 
reunio en orjente fuerzas tan considera- 
bles, que.pusieron,en cuidado. a Moa- 
via, Este: califa, ¡cuyas fuerzas estaban 
agotadas por la guerra civil, hizo paces 
con el emperador; y, aun los historiado- 
res griegos aseguran: que se sometió 4 pa- 

arle ¡cada: dia un esclavo, un caballo y 
mil monedas de oro; pero los arabes di- 
cen que esta es una fábula forjada por la 
vanic ad griega, Constante, siempre adios 
toa su heregía, hizo matar a su hermano 
e ratas que era sacerdote y católico» 
El remordimiento se siguió al crimen, Y 
enveneno el resto de la vida del empe- 
rador. En este tiempo usurpó Grimoal- 
do, duque de Benevento, la corona de 
Lombardia. Estaba dividida entre Per 
tárito y Gundeberto , hijos del rey Árl- 
perto: el uno residia en Milan y el otro 
en Pavia. Gundeberto queria reinar so” 


(355) 

lo : la ambicion. le instigó d:cómeter tina 
de aquellas faltas que artuinan: los estas 
dos, y solicitó el auxilio de un estrange= 
ro, como era Grimoaldo. Este , dejando 
en Benevento ¿su hijo Romualdo ¿ Mar» 
chia 4 Milan conel pretesto de socorrer 4 
su aliado; pero-en la realidad, para des- 
tronar 4 ambos hermanos: Un traidor, 
apostado por él, inspira sospechas á Gun- 
deberto, y le: aconseja que se asegure, y 

ue dida salga ú poi a Grimoaldo, 
lleve bajo el vestido una coraza y un pue 
ñal. El pérfido duque lo abraza, y cono- 
ciendo al estrecharle que está armado, 
afecta creer que se le tiende un lazo, sa= 
Ca la espada y la hunde:en la jarganta del 
principe. El matador heredo. a su victi- 
ma: el terror-se apodero de todos los 
ánimos. Pertárito consternado huyd de 
Milan, y dejó/alli á su esposa Rodelinda 
Y á su hijo Cioibaito que fueron encer- 
tados en Benevento. El usurpador casó 
con la hermara de los dos principes des+ 
Pojados por. él: elevado al trono por un 
<Pimen, sorprendió á sus vasallos cuan- 

0 le vieron gobernar con tanta dulzura 

ue grangeó el afecto público. El mismo 
“ertarito, que se habia refugiado en la 
Corte del kan de los ávaros, anpañedo 
Por las promesas de Grimoaldo, eja su 
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asilo:, vwelve 4 Ttalia,'es recibido con 
honor, y Mega vá Pavia. Al verle se mani- 
fiesta el amór que le profesaban los habi- 
tantes cow gritos de júbilo.: El artificioso 
Grimoaldo le abraza y le trata teomo á un 
hermano; pero en secreto jura su perdi- 
cion, y resuelve prenderle:á lamoche en- 
tre las alegrias de un banquete. Pertúri- 
to, sin recelar nada, convido4 todos sus 
amigos a cenar con él en su palacio. Un 
criado leal le avisa la trama urdida con 
bra él. Finge estar oprimido del vino y 
del sueño: deja sus convidados en la me- 
sa, y se entrega a la fidelidad de Hunul- 
fo, uno de sus antiguos cortesanos. Este 
le disfraza de esclavo, le pone: sobre «el 
hombro algunos colchones, 'le mandacir 
delante , le vegaña, le amenaza, le pega, 
y le descuelga de los muros de la ciudad 
eon una soga. Al pie de+la: muralla en- 
cuentra un caballo ligero, huye desu 
enemigo, y vuelaád Francia a buscar asi- 
lo'en la corte:de Clotario 11. Entretan- 
to' él convite cesa ya muy ¿entrada lamo- 
che, los comensales duermen, y el silen- 
cio reina en el palacio. La guardia de 
Grimoaldo-Hega, y solo' encuentra. UN 
eriado que los retarda ,«pidiéndoles que 
no perturben el' sueño de su amo+ En- 
tran en fin, y enfurecidos de ver que'se 
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les habia esdapadosu victima , quieren 
matar al-siryiente :animosoi pero '(Gri> 
moaldo los detúvo, y aun recompensóisu 
fidelidad: y la de Hunulfo $ ak cual 10bli- 
gó 4 aceptar ur gránde empleo de palay, 
cio. Hablando peo despuos bom! 
esté nuevo favorito, le di «¿No 18018 
mas feliz'conmigo que conti miserah] e 
fugitivo?» «Principe, replied; Hunúulfo;: 
yo os agradezéo vuestros beneficios; pez 
ro si he de responder con fran uéza,! 
mas bien querria participani de las, dese 
gracias de Pertárito, que desvbuestra foral 
tuna.» Grimogldo, conmowidó de aquella 
lealtad, que le hacia envidiar al princiz 
pe destronado,, envió 4 Dertáritoneste 
amigo fiel, y le permitió: Mevar consigó' 
todas sus riquezas: Un: ejército frauces 
entró en Ttaliapara restahlocér en el tros 
— No0al psincipolegitinio: Grimonido. qua 
debió todas sus wictorias'd la astucia, [in= 
10 miedo; y huyo abdnddtiando sus pend 
tes, y dejándolos llenos: dev vino'y pros 
Visiones: Los franceses:se a soderar ide 
ellos sel entregan á la apale To sesu= 
Mcrgen- en la embriaguez. 'Grimoaldo 
Aparece de improviso , cae sobre ellos y 
10s destroza tan completamente, que sos 
o volviéron 4 Francia algunas reliquias. 
Espedicion pe Constante á Lialia, 
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(662.) En este tiempo: el emperador 
Constante, atormentado por sus remor- 
dimientos., creia ver ás todas horas la 
sombra de su hermano Teodoro) que le: 

resentaba una copa lena de sangre, y 
e decia: «Bebes pérfido hermano, ese, 
licor de que tan «sedientos estabas.» Es= 
perando que las agitaciones de la guerra 
restituirian lapaz 4. su corazon, quiere, 
alejandose, huir delremordimiento y del 
fantasma: arma sus nayios, anuncia su 

artida, declara que va dá reconquistar la 
talia. y a devolver a Roma la silla del 
imperio. «Bizancio, añadih, debe su ori 
go 4:Roma, justo es respetar: a la ma- 

re-mas que dla; hija, y resbituirle su an- 
tigiro esplendórdieog ol. 5 
La idea de Constante era; grandiosa; 
mas para ejecutar semejantes: ¡designios 
era menester otro hombre + Constantino; 
vencedor y «¿cubierto de. gloria, pudo 
trasladar. la silla, del imperio: un prin- 
eipe débil yvebcido, emprendiendo una 
igual. revolucion; solo podia inspirar el 
odio y el e Al irá vembarcarse, 
el pueblo de: Jonstantinopla se subleva, 
le amenaza , y: retiene ect a sus 
tres hijos y 4 su muger. La: guardia salva 
al emperador de los furores de la plebe; 
embárcase , y al partir prodiga a la ciu- 
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dad donde habia nacido, los denuéstos y 
las impredaciónesoistidór coito 
- Derrotas de Constante en Italia. (663) 
Pasó el invierno en Atenas, y desembara 
có en Ttalia en los primeros dias. de la 
primavera'sigmiente ¿Desde muchos tiem 
pos no se habia visto» en aquel pais un 
emperador ál frente de suvejército, y asi 
su llegada carsó grande terror. Tomó 
por asalto 4 Luceria;-y/asentó sus realés 
á la vista de Benevento:; Romualdo3 que 
mandaba en esta ciudad, avisó 4 Grjo 
moaldo.,*su padre ;- del peligro que le 
amenazaba y y mientras HMégan los socor= 
ros que pide; se defiende con tanto vaz 
lor, y hace: tan dichosas. salidas, que 
Constante se ve obligado 4 levantar el 
«Sitio. El em erador marcha á Nápoles: 
Un cuerpo de su ejército: es derrotado 
Por el conde de Cápua. Otra divisiorrós 
otana de 20.000 hombres, mandada! por 
Jabwrso , tuvo óden de observar 4 Ros 
Mualdo y pero el principe lombárdo-lé 
Presento la batalla, y lo derrotó comple: 
tamente. Desde esta derrota perdió. Cóns= 
lante toda esperanza de vencer a los lom= 
ardos. Entró en Roma 3 y no pudiendo 
Presentarse en triunfo, afecto una hu- 
Mmildad relipiosa. Sin embargo y: cónto la 
Conquista de Italia era imposible, satis 


fizo, su. vanidad cón frivolasfapariencias 
en la antigua capital del mundo., se apo 
deróo del tesoro: destodas las iglesias, se 
embareo en Regio ¿con este vergonzosa 
botin y pasó aSicilia , y jo su residen, 
cia en Siracusa, Ya no podia volver, ámin: 

guna de sus. «los, capitales , siendo des» 
preciado en layuná,,. y aborrecido: enla, 
otra.*Asi esta empresa mal, cuncebida, 
cuyo objeto fue restablecer: el imperioy 
aceleró 'su decadencia. Su debilidad alira 
mó.el poder de loslombardos Romualdo 
se apoderó de Tarento y Brindis, y. con-= 


quisto Ja Calabria 1. solo quedaron. en el 


mediodia al emperador las plazas de Gaez 
ta y Napoles , y. algunas crudades de. la 
costa: Durante esta breve guerra se ha= 
bia sublevado el duque de; Eriul:: Gui- 
moaldu le vencio, le obligó'á someterse, 
abrazó el catolicismo, € hizo alianza con 
una tribu de.búlgaros , cuyas irrupeior 
nes se estendieron hasta las mismas puer- 
tas de Constantinopla. La gloria, y fortur 
na de Grimoaldo ¡ obligaron ¿/Childeriz 
co 1h, rey de Francia, á hacer un trataz 
do con el. Pértárito, consternado, temi0 

ue le entregasená su enemigo), y pen? 
saba en refugiarse a Inglaterra ó cuando 
supo:la muerte: de Grimoaldo., Este diz 
choso usurpador dejó la Lombardia 4 
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Garibaldo,'su-hijo legitimo, y el ducado, 
de Benevento «Romualdo, su hijo 1a= 
tural. HA rÍi Estdin: de] y 
Entretanto. el emperador. Constante, 
que nunca,supo: servirse del cetro ni de; 
la:espada, sino pára aumentar las desgraz' 
cias de sus pueblos y la gloria. de sus ene. 
Migos , entre, aba la Sicilia al saqueo , y, 
hacia gemir di Arica, con el peso de sus 
exacciones. Cartago ,.¡4 la cual amenazas 
ha con.su visita , le. temialmas que á los: 
SArracendos»: Habagio , gobernador, de la, 
provincia; sel subleyo, eon una parte. de, 
Sus tropas, y se=paso., al partido de los 
mahometanos.:Moa via , general árabe, y 
pariente del califa, se aprovechó de una 
circunstancia, tan favorable , entro, en 
Africa, y derrotó 30.000 hombres que, 
Constante habia enviado contra él. Pero 
el ejército. sarraceno , siendo MUY. Poco, 
Bumeraso, 10! llevó por «entonces mas 
adelante sus. conquistas. Las disputas re-, 
glosas y, civiles continuaban destrozan-. 
0 el imperio, atacado al mismo tiempo 
Por tantos enemigos esteriores : el peli- 
S'0o comun no podia producir la union 
ajo un principe incapaz de gobernar ni 
de combatir. Sapor, oficial persa, escitó 
“na-sublevacion en Armenia : el jóven 
“esar Constantino encargó al patricio Nin 


/ 
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céforo que matéhase contra él, y atacase 
a 'Andrinópoli, declarada “en su favor. 
Una caida del caballo termino la vida y 
la rebelion del piérsa: El emperador Cons- 
tante vivió seis años en Siracusa como um 
tirano, deshonrando el trono , y arrui-=' 
nando el imperio. El odio que inspiraba 
era ya universal. Un dia que'se bañaba;' 
el oficial que estaba solo:cón él, le roma 

ió lá cabeza'con una cuba de bronce, y 
myó : poco despues entraron los cria=' 
dos, y le hallaron ahogado en el agua 
en'su' sangre: Asi murio a los 38:años de 
edad y 27 de un reinado infeliz que re- 
cordó los viciós y mo los talentos de los: 
Dionisios y Agátocles. 0200 +4 
> Constantino 1Y Pogonato , empera= 
dor. ena e se supo en Siras 
cusa la muerte ode Gonstante', los prin- 
cipales gefes del ejército”, temerosos de 
pio ijo -vengase en ellos el homici- 

io , dieron la'púxpura á un armenio lla- 
mado Mirisy:y le que es dificil de ercer, 
en un negocio de esta importancia obra= 
ron como escultores mas bien que como: 
conjurados , pués los. únicos titulos que 
reunieron los votos en favor de Miris; 
fueron su ademan magestuoso., ¿la regu- 
láridad de sus formas y la hermosura de 
su rostro. d eb 
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Constantino, hijo del emperador asez, 
sinado , supo: en Constantinopla» esta 
eleccion. Era digno del trono; y no pera 
did el ánimo: asociado por su padre-al 
imperio, tomá con osadía las riendas del 
gobierno. La mayór parte de las fuerzas 
romanas se hallaban entonces en Sicilia, 
en Africa vy baja las banderas del usur- 
pador. Constantino:, con: aquella:vapi- 
dez que “crea los recursos y asegura el 
buen éxito, levanta tropas en Asia] Gre- 
cia, Ttalia, Cerdeña, y hasta en Ja mis. 
ma África, equipa una armada, seémbari 
ca, lega ú Siracusa, aterra á los: rébele 
des, hace que le entreguen á Miris yá 
los principales conjurados ; y envia:sus 
cabezas a Constantinopla, Solo entre 
ellos fue: Morado el patricio Justiníano: 
este guerrero ,. estimado por su valot y! 
Sus virtudes; se adhirió 4 los rebeldes; 
20 por ambicion, sino por el odio!queble 
Mspiraban los vicios de: Constante ¿Ger 
Mano, su hijo, quiso vengarle : sn trama 
ne descubierta, y el emperador lo man 
20 mutilar. Despues fué patriarca de 
Constantinopla >, y se bizo:célebre por su 
'esistencia qe Leon, cuando 
fste quiso destruir el culto de las imaás 
Stnes. Per - is) j hor ) 

Conquista de Siracusa por los sarras 
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venos. (669.) Despues: de sometidos los 
rebeldes, y “afirmado su trono, Cons-* 
tantino: volvió al oriente, satisfecho con 
Yazon' del papa Vitaliano, que le habia 
favorecido mucho en su Ptillen Le espe=: 
dicion. Cuando Hegó.a Gonstantinopla, 
tributó a su padre los. últimos deberes. 
-:En cualesquiera otras: circunstancias 
hubieran bastado» su valor: y “actividad 
para asegurar su reposo; mas:el imperio 
se “hallaba entonces enla pendiente del 
precipició , y era imposible levantarlo. 
Todo:lo que se podia hacerera retardar 
su cáida. Apenas la armada del empera- 
dor dejó losmares de Sicilia, se-presen- 
taron'los sarracenos, llamados por algu- 
nos traidores , y «desembarcaron en la is- 
la. Opúsoseles poca resistencia: estos 
bárbaros asolaron el pais , tomaron a Si- 
racusa, y se llevaron a sus mezquitas 
todos los modelos de las artes con que 
tantos siglos y triunfos habian enrique- 
cido:¿quella antigua ciudad». ct 
Mientras que las armas de los árabes 
destruian las fronteras del imperio, su 
interior estaba destrozado. con guerras 
civiles. Heraclio y Tiberió, hermanos 
del emperador y condecorados por £ 
con el titulo de augustos, poco satiste- 
chos de un vano nombre, se quejaban 
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de no tener parte en el gobierno : mu» 

chos cuerpos de milicias que: ganaron, 

se subleyaron en $u-favor, y por una 

mezcla sacrilega del crimen con la relio 
gion , decian que «así cómo en el cielo 
reinaba la santísima 'Prinidad, la tierra 

debia ser gobernada por tres emperado- 

res.» Constantino, oponiendo la disimu- 
lacion 4 la hipocresta, escucha con sere- 
nidad sus atrevidas reclamaciones , y les 
dice que para un negocio tan importan- 
te era fuerza consultar al senado: exhor- 
ta a todos los gefes de la rebelion 4 que 

dejen sus banderas y se presenten con él 

en la junta de senadores que va 4 con- 
vocar. Apenas pasaron el estrecho,.cae 

sobre ellosal frente de su guardia y man- 
da ahorcarlos á todos en la playa. La ig- 

norancia, la barbarie y la superstición 
Que reinaban en oriente, no se acorda- 

ban bien con las luces del cristianismo; 
JY.esta religion, que civilizó á tántas nas 

ciones, no pudo impedir que los grie- 
pos cayesen en las tinieblas. La. razon 

Mstórica de este fenómeno nó es otra si 

10 la intervencion: delos emperadores, 

a título de proteccion ,.en los negocios 

ela Iglesia: intervencion que cuartó al 
Principio-religioso la libertad de que né- 
Cesita para influir de una manera: cons- 
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tante y segura en las conciencias, en las 
costumbres y en los progresos intelec- 
tnales del hombre+:Los principes mira- 
ban el cristianismo, no como una insti- 
tacion moral, sino como un poder poli- 
tico, cual habia sido el paganismo en la 
antigua Roma, y querian usar de él á su 


«arbitrio y segun sus intereses particula- 
res: De aqui la variedad de sus edictos, 


yá ortodoxos, ya contrarios a la fe: de 


aqui las persecuciones: de aqui los ostá- 


culos para cimentar el podersmoral de la 


religión en ánimos divididos en cuanto. 
al dogma: de aqui, en fin, la separacion 
de la iglesia griega y de lá católica, llaga 
Ja mas profunda que recibio el cristia- 


“mismo: En el imperio de oriente: pocos 


años fue libre la Iglesia, y asi no pudie- 
ron producirse en toda su estension: los 
efectos de su: doctrina cejestial. Ademas 
no eran verdaderamente riegos» lás ha- 
bitantes del imperio. odos, vandalos, 
sírmatas, lombardos , francos, armenios 

ersas poblaban en. gran parte la cor- 
te, el ejércitoy elisenado y la capital, y 
habian introducido su ignorancia feroz Y 
sus costumbres. disulutas. Ln. vano los 
'emperadores promulgaban leyes contra 


Jos vicios: Gobernando a: hombres que 


no respetaban la justicia, el «unico me- 


.. 


(367) 

dio. de conservar el imperio.y la vida 
era la atrocidad de los. suplicios, la bas 
jeza de las traiciones; y la ruindad de las 
as peligrosas condescendencias. f 
Condsiela del Africa por los sarra-= 
cenos. (670.) Mientras el imperio.romaz 
no, ofrecia:á la tierra el triste espectácus 
lo de su decrepitud, el de los musulma-= 
nes gozaba de todo:el'esplendor juvenil: 
su fuerza crecia: por momentos y aména- 
zaba al mundo. Moayija, pontífice y rey, 
desde la mezquita de Damasco goberna- 
ba el Asia ¿dominaba en Egipto, cubria 
el Archipiélago con sus escuadras tala» 
a la Sicilia, amedrentaba «4 Constanti= 
hopla,. y se preparaba á conquistar toda 
el Africa, oh : 
El famoso Oucha , 4 quien envió con 
10.000 ginetes para tan grande empresa, 
lega con la rapidez del ray0, teniendo en 
Su mano la muerte y el alcoran: se apo= 
dera. de toda la Cirenaica, envia 80.000 
Prisionerosá Egipto, y funda á 40 leguas 
e Cartago , cerca de un bosque en- la 
Pendiente de una monlaña fértil , la cé- 
bre ciudad de Cairvan , que fue por 
Muchos años la nueva capital del Africa, 
Y la residencia de los lugartenientes que 
dviaban ¿esta provincia los'califas fa ti. 
Mitas. No se siguieron entonces las más 
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siñvas brutáles: del feroz Omaro Esta ciu- 
dad fue el asilo de las ciencias y las le- 
tras: desterradas” del: resto: del mu ndo. 
Hubo en cHa una academia célebre; y lo 
quer jamas se“ hubiera creido) solo! los 
dwabes vonserváaron entoicés y estendies 
row el depósito de las luces, que despues 
apagaron en' oriente sus «vencedores: los 
turcos: La gloria de Ouecba escitó la: ens 
vidiay y «cayó:en desgracia del califa; pe- 
rolas derrotas de Dinar, su sucesor, obli- 
garon á Moavia a devolverle el mando: 
Llevó sus armas hasta la Numidia, vena 
ció: Esa ejércitos romanos , atravesó: la 
Mauritania, atacó dá Tánger,.cuyo! gober 
nadowsesometid:vergonzosamente , fpr 
zó-los desfiladeros del monte Atlas, He- 
gótrionfantel hasta los timos: confines 
debreino de Marruecossodv donde nunca 

endtuaron: Los; romanos) aterró cor st 
ivtrepidez-los selváticos habitantes: de. 
aquellos países; y no se detuvo hasta que 
visito las playas del. océano. Alwveraquel 
innrenso mar, elvardiente:guerrero:, es 

oteando su eabálloentre olas» olas y vi 
brando le cimitarra, y/alzán do Los>ojos'2 
cielo esclamó: OM Dios omnipotente? 
¿no seripor las barrera que tú me po. 
nes, iria las naciones quetno te conos 
cen, - y las>obligaria adorar: d ti solo0 
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mtrs tad 93 A. , > 
amórir.o Oucba esperimento la suerte 
de todos los'conquistadores: este torrena 
te ¿rápido como*el rayo; tuvo su corta 
duracion. Sus victorias le hicieron des- 
preciar á los vencidos. Diseminó sus tro- 
pas en aquel vasto pais, y conservó ádsu la= 
«do solo 5.000 hombres.Los romanos teme 
'rosos no se atrevian'a salir de las fronte2 
ras en quese habian encerrado. Kucilé, 
principe moro de la nacion de los berbe- 
tiscos , emprendió libertar el Africa. 
vt wBatalladel campo de Oucba. (671) 
Las legiones no tenian gefe: él se ofrece 
á mandarlas, despierta su valor, las reuz 
ne, y al frente de 100.000 hombres mar- 
Cha rápidamente 4 Cairvam oo: 3 
El mabometano Dinar, “esclavo «pri- 


mero y despues general, y últimamente 


destituido y preso por Oucba, supo des= 


de su prision los proyectos yla marcha 
de Ets é informó de uno y otro al 
geríeral*Oucba le hizo venirá su presen- 
Cia y le dijo : «Generoso esclavo, tu avi- 
So bastaria para salyar a los musulmawes, 
ú no ser por la imprudenciascon que he 
lispersado mis tropas. Ya eres libre ve 
a Arabia á buscar nuevas fuerzas que yuel- 
van a levantar el imperio del: islamismo, 
Mientras que yo voy á morir, porque no 
€s lícito 4'un general musulman huir de 
'TOMO IX. 24 
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los infieles.» «Yo soy dignos le respon= 
dió Dinar, de la libertad. que me. das; Yo 
teyjaborrezco; pero .amo.la reli ion. y cla 
gloria: incapaz, de huir,; moriré. 4 tu la- 
do, a pesar demi odio»... na 
«Estos dos guerreros fanáticos, al fren- 

1e de 5.000 arabes ,-tan intrépidos como 
ellos, salen 'al:encuentro 4 Los 100.000 
romanos y! moros que mandaba Kucilé. 
Ala vista del enemigo rompen y tiran 
las vainas de:sus: sables los soldados imi- 
tan su ejemplo: se arrojan con. el furor 
de la desesperacion sobre el ejército ¡n= 
numerable que los rodea, los estrecha y 
los oprime: todos procuran dar la muer- 
te, ninguno evitarla: ilustran su fin glor 
riuso cuh la mas espantosa. Ccaruiceria: 
binguno se rinde; perecen, rodeados. de 
vietimas, y nose acaba la batalla hasta 
el ultimo suspiro del ¿último musulman» 
El. general. sarraceno ¡murió sobre un 
inónton de cadáyeres irimolados por. su 
_cjmitarra. El campo que fue su sepulcro, 
conserva la, memoria de «su. heroico ya- 
lor; y si los.sectarios de Mahoma hubies 
ran tenido historiadores comparables; ¡4 
los griegos , la:8loria del campo de Qne- 
base hubiera igualado con. la delas Ter- 
anópilas. Sin embargo, la justicia, grabar 
«la en el corazon: de los hombres, ¡habria 
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+. dado siempre mayor interés. ¿4 la suerte 
de aquellos griegos generosos, inmolados 
por defendersupatria ysuindepenc encia, 
que á la de. unos guerreros feroces, muer= 
tos por estender entre mares de sangre el , 
fanatismo «de un impostor y el poder de 
un déspota. En esta. época fue Lombar- 
día teatro de una nueva revolución : Per- 
tárito , su antiguo rey; volvió al. trono 
con el auxilio de los fraúceses, derriban-= 
do al débil Gariberto, que no tevia ni 
los vicios ni las grandes cualidades de 
Grimoaldo, su pos: bs Romualdo , duque 
de Beneventos, no defendió. a. su hermas 
no; antes bien envid.al. vencedor, su 
muger- Rodelinda y. su hijo Cuniberto. 
Pertáritoteino 16 años, siempre en paz 
con el emperador y con: el exarca.. Al 
mismo tiempo el arzobispo de Ravena.y 
su clero solicitaron hacerse iudependien- 
tes de la.iglesia de Roma; pero el:empe- 
tador Constantino los.obligó 4 someterse. 

Sitio de Constantinopla por: los ara= 
bes, (674.) El califa habia resuelto la des- 
truccion total del imperio. Este terrible 
enemigo de los cristianos equipó una 
grande armada y juntó un ejército formi- 
dable. Despues de conquistar la isla de 
Creta y muchas ciudades marítimas del 
Asia menor, cercó á, Constantinopla: El 
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imperio estaba perdido, si el:valor de 
Constantino no lo hubiese salvado. El 
terror precedia 4 los musulmanes; pero 
Já intrepidez del emperador infundio en 
los habitantes de la capital animo y espe-= 
ranza. Á su ejemplo todos los ciudades 
nos se convierten en soldados : el genio 
de un sirio, llamado Calinico, favoreció 
el valor de Constantino y salvó la ciudad. 
Este invento el fuego riego, que no po= 
dia ser apagado con El agua : arrojábase 
al enemigo, ya en abla por medio de 
cerbatanas, ya en liquido en globos que 
«e lauzaban con las catapultas. Despues 
se perdió el secreto de esta invención 
tan destructora, y se volvió 4 descubrir 
en Francia en tiempo de Luis XVI. Este 
monarca, tan humano como desgraciado, 
prohibió á sus ministros hacer uso de él, 
y quiso sepultarlo en silencio eterno. 

a ignorancia de los sarracenos en el 
arte de la guerra contribuyó tambien á 
la salvacion de Constantinopla. Fieles á 
su costumbre, mas fuerte entre ellos que 
las leyes, solo-peleaban en el estio, y re- 
tirándose por el invierno, perdian el fru= 
to de sus sacrificios anteriores: Este cer- 
¿o fue memorable por la furia de los si- 
tiadores y la ostinacion de los: sitiados. 
Todos los dias se derramaba mucha san= 
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gre en terribles combates por tierra y 
mar. Tres antiguos compañeros de .Ma- 
homa escitaban con;¡su ejemplo el valor 
de los musulmanes. ¡Abú ¡Ayub , uno. de 
ellos, el que dió asilo. al profeta: cuando 
se refugió en Medina, murió durante el 
sitio. Áun se conserva su sepulcro , sa= 
grado para los mahometanos , y cerca de 
este monumento se ciñen los sultanes el 
alfange con toda solemnidad cuando as- 
cienden al trono delos otomanos. Yecid, 
hijo de Moavia, indignado de, ¡la resis- 
tencia de los cristianos ,; vino 4 tomar el 
mando del ejército, Redoblaronse los (CS= 
fuerzos: los asaltos fueron mas frecuen- 
tes, pero sin mejor suceso; Constantino= 
pla , cercada y separada del résto del 
mundo durante cinco. años). ignoraba lo 
que pasaba en él; y asi los historiadores 
griegos casino cuentan ningun suceso de 
gsta época. A, aya 

Derrota de los arabes y paz con Moa» 
via. (679.) En fin los árabes, cansados de 
pelear: exhaustos por la fatiga y. desa» 
entados por la resistencia del ¡gmpera- 
dor, levantaron el sitio. one derppestad 
dispersó sus bajeles. Su:ejército de tier= 
Ta estaba muy disminuido por tantos asal= 
tos inútiles: Floro, Pecionas y Cipriano, 
generales de Constantino, lo persiguie= 


, 
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ron'en su retirada ¡lo alcanzaron y der= 
rotaron. El califa consternado por estos 
reveses, concluyó lá paz y se sometió a 
pagár un tribúto'anual de 3.000 libras de 
oro 350 “esclavos y "50" caballos 'de raza 
arabe “asociación estravagante 'que' pin- 
tá las costumbres de'la nacion y colocan= 
do en'una misma linea los hombres y los 
animales. Este desenlace imprevisto de 
una guerra tan peligrosa dió mucha" glo- 
ria 4 Constantino El kan de los'4yaros, 
el rey “de los Tombardos y el duque de 
Benevento solicitarón su amistad. A este 
rineipe se did'el nombre de Pogómato d 
Derbudo, posqtrenabiendo salido de Cons- 
tantinopla jóven 'imbérbe, volvid al año 
siguiente con la Barba muy espesa. Su 
gloria era justa; pero en ella dono en la 

e“todos los héroés “tuvo alguna parte 
la fortuna: Un nuévo enemigo, queváme- 
nazaba entonces á los sarracenos, nio con- 
tribuyó menos ¿'salvar el imperio que el 
valor de Constantimo. 2 PL 0 
—Enmédio de los bosques casi iñacce- 
sibles he cubren las montañas del Liba- 
nO, sean hecho independicites 105 
maronítas, pueblo fiero y belitoso; Estos 
selváticós” guerróros “hicierón entonces 
frécuéñtes invasiones en Persia”, Siria y 
Arabia; Hevando'4'todas partes el estra- 


, 
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o:y-la muerte, y volvieron ¿on usura 'á 
os:isarracenos «todos los males que ha=w 
bian hecho :en-lós años 'anteriores 4 los 
romanos. En nuestros dias hay en aquel 
pais un corto múmero de:«maronitas pro- 
tegidos porel principe de:los:drusos. El 
temor de sustarmas y la necesidad de re- 
chazarlos obligúval califa 4 hacer la paz 
con el imperio. Este, rodéado de enemí- 
gos y nunca gozaba largo descanso; Sis 
fronteras fueron invadidas por los'búlga- 
ros Peodorico los habia vencido:en otro 
tiempo+¡junto: al Boristenes y: pasádolos 
al Danubio. Estos bárbaros y siempre er- 
rantes'; se:estendieron por la«Dacia, las 
dos Pannonias'y- “las playas deliPonto 
Enxino:« Aliados“al principio con los:ese 
clavónes y ávaros; riñeron:eon ellos, fue= 
ron vencidos:y echados' del pais;:y pi- 
dieron“asilo: ¿'Dagóbertoy rey de: Fran? 
cia, Este principe los engañó; y.les puso 
unajemboscada en que perecieron:9.000 
de:ellos. Los demas volvieron:al oriente: 
Justiniano reprimió sus correrías, y: se 
sometieron al kan:de los á4varos. Al fin 
del reinado de Heraclio, Cuprato;surey, 
se-hizo'independiente:, arrojó ados ávas 
ros del pais',;y obtuvo en elyimperio la. 
dimidad de'patricio. Sus hijos vepartie- 
rom'sus conquistas: el mayor se estable- 
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ciosjunto: al Volga, elssegundo:en lás:ori- 
Mas del Tanais, el cuário en Pannonia y 
el quinto en Italia con-1os lombardos. El 
tercero, llamado Asperuch, fue el mas ed. 
lebre, y fundo:el nuevo reino de los búl- 
garos, que durante tres siglos asolaron el 
imperio con guerra perpétua. Este: prin 
cipe fijó su residencia cerca de las bocas 
del Danubio. Los búlgaros fueron 'acusa= 
dos por-los gviegos delas mas feroces 
erueldades y de los vicios mas infames; 
y asi su nombre, alterándose, ha llegado 
a ser una injuria grosera, y tan: obscena 
que no es permitido citarla. ..0...00 0 

El emperador dirigió. su-ejército con 
tra ellos; mas habiéndole,:obligado un 
ataque de gota á alejarse de sus «veales, 
sus soldados creyeron que-huia, y el ter> 
ror pánico 'se infundió en-lás legiones. 
En vano sus gefes solicitan reunirlas:: se 
desmandan y dispersan. Los búlgaros 
asustados al principio de verlas tan pró- 
ximas, cobran animo, las persiguen, ma- 
tan mucha gente, se apoderan de la pla- 
za de Varna,:inundan y asolan los paises 
vecinos, y se establecen en fin en. una 
posicion cásiinespugnable, defendida al 
anediodia 'y al occideute por el! monte 
Memo, al norte por el Danubio, yalorien- 
le por el Ponto Euxinos Desde alli hicie- 
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rón incursiones en.Etancia y aumentaron 
sus fuerzas incorporándose con:los esclaz' 
vones, y obligaron al emperador, que ya 
no tenia! ejército 4 pagarles úún tributo 
anual:para comprarla paz. | 
Fezid, califa. (680.) El estruendo de 
lasarmas y los peligros del imperio. no'sus- 
pendian las disputas religiosas. El orien- 
te estaba siempre dividido por la here- 
gia delos monotelitas + los patriarcas de 
Constantinopla y de Antioquía la soste= 
nian todo el occidente la dessbhahas y 
reconócia dos naturalezas y dos; volunta> 
es:en Jesucristo. El ¿emperador quiso 
Aprovecharse del intervalo de.paz para 
restablecer la concordia en la Iglesia. El 
papa Agaton, con el designio de favore- 
Cer:ssu intencion, le envió. legados ,y le 
escribió úna carta que prueba la rapidez 
Con ¿que :a la sazon se estendian por el 
Occidente las tinieblas de la ignorancia. 
Vovesperes, le decia, hallar en nuestros 
legados la elocuencia del siglo, ni aun la 
viéncia' perféctáa:de.las Escrituras: ¿cómo 
Ubieran podido adquirir y conservar al- 
Sunas luces enmedio de los horrores del 
saqueo, de los destrozos, de las invasio= 
hes y del ruido perpétuo de las armas, 
Mucho: mas viéndose obligados 4 ganar 
$ alimento con el trabajo de sus manos? 
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Los bárbaros invaden el patrimonio de 
las iglesias: nuestros obispos no han'po- 
dido conservar otra: cosa sino el tesoro 
de la fe::la guardan en. la sencillez:de su 
corazon , tal como nos la han trasmitido 
nuestros padres, 'sin'añadir ni quitar na- 
da (1).». El emperador convoco 4 su paz 
lacio el sesto concilio:general, en que 165 

obispos condenaron el monotelitismo. 
Este mismo año murid el califa Moa- 
via, gefe de la dinastía de los Omniades. 
Habiendo-adquirido el trono por la per- 
fidia; se mantuvo: en él por la justicia, se 
hizo célebre por:su habilidad y 'conquis- 
tas, y amable por su clemencia: Siendo 
joven todavía, Mahoma adivinó su genio, 
y le predijo su alta fortuna. Hizo here+ 
ditario el trono de los califas', que:antes 
era electivo. Sucedióle su hijo Y ezid; in” 
capaz y poco digno del cetro; pero: se 
10 estremamente despreciable'a los ma* 
hometanos, porque violando sus leyes y 
costumbres, se entregó 4 la embriaguez, 
amaba la música y vestia de: seda: Sus 
espediciones se limitaron á la; conquista 
de la Bucaria. Siguiendo las pisadas de 
los tiranos, deshonró asu propia herma” 

EY ' yr bei) $ 33 
+ (My Labbé, tom. 7 de lá Colec. de Conte 
edic. de Venecia, pág. 655 y 707. 00000 
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na; y condenó al suplicio»muchos gene- 
rales ilustres. Un rebelde, llamado Moc- 
tar y lé quito la Persia: Medina se suble= 
vó contra él; y aunque Mahoma habra 
amenazado con la venganza celestial al 
que llevase sis armas sacrilegas contra 
a ciudad que fue su asilo , Yezid despre- 
cid el precepto, y la sitió, tomó y saqued: 
La' Meca se habia declarado 4 favor de 
los rebeldes. Yezid la sitió y no pudo to- 
marla; pero antes de retirarse arrojo fue- 
go'4 la célebre mezquita de Mahoma y:la 
dejó: abrasada. * esbab vintimaoíaf 

--Moavia IL, oalifa.(683.): Este prin=- 
Cifie cruel e jrreligioso murio: despues 
de “tres años de reinado¿-Su hijo Moa- 
via*I1, devoto musulman ; debia suce- 
dere. Gonsultó. a Omar sobre:lo que há» 
biade hacer; y este le respondió : «Rei= 
na con justicia Y renuncia al destino. de 
Vitario del profetaio El escrupuloso ca- 
ta mas asustado con el gravamen de 
la corona ,* que satisfecho ¿on su es- 
Plendor ; convocó el pueblo, y le dijo: 
“Mi abuelo Moavia usurpú el trono: mi 
padre Yezid nó se'ha mostrado digno de 
€l:-y0 no quiero responder de vosotros 
cuando aparezca en la presencia de Dios: 
Dad: el califado 4 quien querais.» Los 
Príncipes de la'familia de los Omniades; 
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enfurecidos de ver que iba á escapárse- 
les el trono , atribuyeron la abdicacion 
de Moavia á los consejos de Omar: se ar- 
rojaron sobre él, y le quemaron vivo» 
Querian obligará Moavia a que reinase; 
pero la peste terminó esta. contienda. y 
su vida. Dos concurrentes disputaron el 
trono: Mervan, de la familia de los Om- 
niades, se apoderó de Damasco y del 
Egipto: Abdalá, de otra familia, quedo 
dueño de Arabia, Irak. y Siria. Mervan 
fue vencido por Abdalá, y poco des- 
pues murid de la peste: su hijo Abde!- 
melic sostuvo «sus derechos , y recobro 
la Meca ; pero Abdalá,, favorecido. por 
Moctar, le disputó siete.años la corona. 

Estas 'discordias., que. entretenian:y' 
debilitabán 4 los árabes , dieron algunos 
años de tranquilidad «al imperio. Consá 
tantino , cuya salud era cada dia peor, 
creyó que debia afirmar el poder de Jus- 
tiniano y Heraclio ,.sus-hijos , ponién- 
dolos bajo la proteccion de la Iglesia. Hi- 
zoles cortar los cabellos , que envió a 
papa Benedicto H., cómo prenda de sú 
sumision á su padre espiritual. En el año 
685 murió Constantino de disenteria. Su 
reinado duró17 años, y mo careció. de 
gloria; pues impidió la ruina del impe- 
rio. Este principe hizo una nueva divis 
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sion de sus estados en veinte y nueve tes 
mas 9 porciones: el oriente tenia diez y 
siete, y el occidente doce. : ¿sy 
Justiniano IT, emperador. (685.) 
Justiniano, al subir al trono, pudo dar 
esperanzas de un reinado tranquilo y 
glorioso. Todas las circunstancias le eran 
favorables. Los maronitas peleaban con 
los sarracenos : el rey de los lombardos; 
fatigado de las pasadas tempestades; solo 
id en gozar de la paz; y asi se po- 
lan emplear todas las fuerzas del impes 
tio en alejar de las fronteras á los búlgas 
TOS y avaros; pero el nuevo principe te- 
hia 16 años de edad, mucha presuncion, 

Pocos talentos y ningunas virtudes. 
Victorias de Leoncio. (687.) Declaró 
A guerra a los arabes : el patricio Leon- 
“lo, gefe'de sus ejércitos, consiguió al- 
Sunos triunfos , que podrian asegurar la 
Posesion de la Siria, á haberse sabido 
rar de ellos; masse contento con 
tl saqueo de la Armenia y de la Media, 
Y con la paz que el emperador concedió 
Y califa. Poco despues cometió un cri- 
Men , cuyas consecuencias fueron muy 
estas para los romanos. Habia fingido 
“proximarse:á los marónitas para defen- 
-“rlos; pero envidioso de las hazañas de 
lan, su principe; le convida 4 un ban= 
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quete., le asesina. , y con esta. maldad li- 
-bra ¿4 Jos musulmanes de su. mas cruel 
enemigo. a patgl j sota 
¿Justiniano .vencido por los búlgaros. 
(688.) Justiniano, siempre deseoso. de 
emprender guerras , queno sabia con- 
eluir, marcha al frente de sus tropas con- 
tralos búlgaros, les gana. una batalla, y 
se vuelve á siicapital para gozar en ella 
de su efímera gloria. Su ejército marcha- 
ba descuidado, y fue sorprendido y cer- 
cado. por otro. cuerpo de búlgaros, «que 
esterminaron.la mayor parte de las tro- 
pas romanas». El emperador habia anun- 
ciado que entraria como triunfador en 
Constantinopla ,. y entró como fugitivo» 
Ultima invasion de los sarracenos en 
ÁAfrica.(691.)Los sarracenos, libres de la 
guerra con los maronitas,: y mo temiendo 
ser atacados por el emperador, 4 quien 
los. búlgaros. acababan de vencer, 1nva7 
dieron por la cuarta vez el Africa. Zo” 
beir, su general, ataca al intrépido Ku- 
cilé, le vence y mata, entra en Cairvan» 
y marcha contra. Cartago. Pero. cuand0 
creia terminar su conquista con la tomé 
de:esta capital , desembarca un ejército 
numeroso , enviado por Justiniand 0 
léa con los árabes, y despues de un la!” 
go combate logra la victoria. Lobeir00 
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sobrevivió a su derrota, y perecid/en el 
campo de batalla... Los romanos que:ha= 
bian comprado su triunfo 4 costa de mu- 
Cha sangre, menos orgullosos por.su vic= 
toria , que alemorizados del valor sarra= 
ceno, mo saben aprovecharse de sus bue- 
nos sucesos : se embarcan y retiran ver- 
gonzosamente , como. si fuesen ellos los 
vencidos. 4 nv ad 
- Entónces acabó en Arabía la laroa. 
If : psa 
guerra civil que la destruia : Abdalá y 
Moctar murieron peleando: el uno.con= 
tra el otro, y Abdelmelic quedó único 
dueño del imperio de Mahoma. El em- 
erador- le abandonó la- isla de Chipre. 
En el reinado de este califa se acuñó la 
primer moneda musulmana : su Inscrip= 
cion «era : «Dios es el Señor: » porque 
hasta entonces no se habian servido los 
arabes sino de la moneda romana; y esta 
costumbre: lisonjeaba la vanidad: de los 
emperadores , que afectaban ver en ella 
Wa señal de dependencia, y un vesti- 
gio de sumision. sm y: 
Justiniano vencido por los arabes, 
(692.) Apenas supo Justiniano que el ca- 
lifa: tenia: moneda: diferente de la suya, 
erido en:su orgullo, rompió la-paz. Ha- 
bia cedidoá Chipre sin resistencia, y de- 
clarg la: guerra por un-motivo' frivolo. 
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Marcha ¿4 Cilicia:al frénte'de su ejército: 
encuentra á los sarracenos , y les da ba= 
talla. Los árabes empezaban a cejar, cuan- 
do Mahomet , su general, halló medios 
ara regalar una alaba llena de oro áNé- 
Dalá , que comandaba 20.000 esclavones 
auxiliares del ejército imperial. Nébula, 
sobornado , se pasa á las filas delos ára- 
bes: esta desercion aterra a los romanos, 
y se desmandan : el emperador lesda el 
ejemplo de la fuga , y llega enfurecido á 
Nicomedia. Este principe debil, tan ar- 
diente para la venganza , como desma- 
yado en el combate , reune los padres, 
mugeres é hijos de los esclavones,, y los 
manda arrojar al mar. La victoria de Ma- 
homet libertó al califa del tributo que 
pagaba al imperio. Abdelmelic hizo poco 
despues el censo de sus vasallos, «y les 
impuso un tributo llamado carat, que 
gravitaba principalmente sobre los cris- 
tianos , y lo han pagado hasta ahora e 
oriente. Sisa He 
Conquista de la Armenia por los 
E ; 
arabes. (693) El emperador renunció 
al mando de los: ejércitos , y convoco un 
concilio en Constantinopla. Estableciós£ 
en él que los sacerdoles casados conser- 
vasen sus mugeres. El papa Sergiose ne- 
gd ¿confirmar esta decision, y elbempe- 
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rador irritado dió ¿rden á su escudero 
Lacarias de prender al pontifice. El ejéra 
cito de Ravena le defendió, y Zacarias; 
perseguido por las tropas* y el pueblo, 
no halló asilo sino debajo de la cama del 
pap que, digno vicário de Jesucristo 
e salvó la vidas: liboq 
Los sarracenos, no encontrando ya os- 
táculos para sus conquistas , se apode= 
raron de la Armenia. El emperador edi- 
ficaba palacios, y viéndolos se consolaba 
de la rúina del imperio: La insolencia: y 
crueldad de sus ministros era superior á 
todo encarecimiento. Estevan, gefe de 
sus eunudos, amenazó con azotes a Ánas- 
tasia y emperatriz madre: diariamente 
erecian' los hombres mas virtuosos en 
le suplicios. + en todas partes se manifesa 
taba dl odio" y el desprecio que se: tenia 
a Justiniano: nds dy 
IIsurpacion: de Leoncio. (695+) Este - 
Principe, tan cruel é insensato como Ne- 
ron, fiar el proyecto de matará todo 
el pueblo de Constantinopla, y encargó 
a Ruscio'; comandante de la guardia, la 
ejecucion de esta órden atroz; pero el 
Patricio Leoncio, que iba á salir á Gre- 
Cia, cuyo gobierno tenia avisado de 
que en esta provincia Je esperaba el pu- 
ñal de'un asesino, resolvió dar fin a la 
TOMO IX. 25 


(386 ) 

tiranía. Dosmonges astrólogos le animan 
para este designio, y le prometen la co= 
rona. Árma asus eriados , vapor la no= 
che al pretorio , dice que.detras viene 
el emperador, prende al prefecto,.abre 
los calabozos ', libra los presos”, llama al 
pueblo á las armas, y manda al patriarca 
que hable en sufavor a la muchedumbre. 
Toda la ciudad resuena con el gritouná- 
nime de muera Justiniano. Huyen todos 
de él: su palacio se convierte. en una so 
ledad : su guardia le abandona :.es preso, 
encadenado y conducido al Hipodromo. 
El pueblo A su muerte; pero Leon- 
cio , que debia su fortuna al panpe del 
emperador , le salvo la vida. Se le cor= 
taron las narices, y se le desterró á Quer» 
son : tenia entonces 25 años, y habia rei- 
nado nueve» Leoncio fue-proclamado : 4 
pesar de cuanto hizo para reprimir los fu- 
rorés de la plebe, todos los ministros de 
Justiniano fueron arrojados. 4 las llamas- 
Esta revolucion no escitó. turbulencias 
en el imperio : el gobierno era propit- 
dad , no de los ciudadanos , sino de 105 
palaciegos , y la mudanza de tirano era 
muy indiferente para las provincias sieme 
pre esclavizadas. | 

En estos dias fue Ravena:teatro de 
un. espectáculo espantoso, Segun ana 
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antigua costumbre la juventud de: esta 
ciudad, dividida en dos tribus, peleaba 
los domingos tirándose piedras con hon» 
das; porque siempre las diversiones de 
los romanos fueron imagenes de la guer» 
ra. La tribu vencida dió un convite a sus 
adversarios segun el uso, y. durante la 
comida los asesinó infamemente: La ple 
be enfurecida vengó este delito con.no 
menos crueldad, y degolló á todos los 
culpables. 55 ds 
| Primer dogo.en Fenecia.(697.) Mien= 
tras. que estas. matanzas, las sediciones . 
de Roma, las devastaciones de los lom- 
bardos y las conquistas de los arabes. ale» 
jaban del imperio todo descanso y felici- 
dad , las islas de Venecia eran un asilo a 
donde se acogian los hombres huyendo 
de los bárbaros del norte y del medio- 
dia, y de los comandantes imperiales, no 
Menos feroces. ds ES E 
Estas pequeñas repúblicas fueron go- 
bernadas muchos años por tribunos; pe- 
ro en 697 ¡la necesidad de reunirse pa- 
ra ¡resistir á las invasiones estrangeras; 
las decidid á formar un solo estado, y 4 
elegir un duque, al cual dieron el nom, 
bre de dogo. El primero que ascendió a 
esta dignidad fue Paulo Lucas Anafesto, 
llamado por el pueblo Paoluccio: el ems 
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peradorjaprobd esta eleccion. Para soso 
tener y recóñocer en apariencia la sobe 
ránia imperial, obtuvierón por mucho 

tiempo los dogos grandes empleos en” el 
palacio de Corstantinoplas! o 1.201 
<= Usurpacion de Tiberio Absimaro. 
(698.) La guerra contra los musulmanes 
continuaba siempre. Alid, general sar 
raceno, talóo el Asia menor: Hasan , go= 
bernador de Egipto, entró ew Africa; y 
tomó a Cartago á escala vista. Los berbe- 

riscos y romanos juntaron un numeroso 

ejército; pero Hasan los venció, y se'hi 
zo dueño de todas las” ciudadeg de la 
provincia, “escepto Hipona , 4 Ja cual 
dieron los árabes “el nombre de Bona. 
El emperador encargó ál patricio Juáw 
la feparación y venganza de estas pérdiz 
das. Este several desembarcó en Africa 
y recobro a Cartago; pero los sarracez 
nos volvieron con nuevas fuerzas, arros 
jaron del paisidclós romanos, dispersaron 
su:escuadra; entraron por la última vez 
en aquella ciúdad, redujeron todos los 

habitantes á esclavitud, se Hevaron to- 
das las riquezas, 'y arrasaron todos” los 
edificios. Ast' desapareció bajo la espada 
de un árabe la antigua competidora: de 
Róma. El ejérdito romaño despues de 
su derrota descuibareó en Grecia ¡ yites 
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miendo que el emperador castigase su 
cobardía, cobró atréyimiento con este. 
miedo, se rebeló, degolló al patricio 
Suan, su general, y proclamó emperador 
aun oficial Namado Absimato,. que. to- 
mo: el nombre de Tiberio. MIL Fl Usur= 
peripe) sin perder tiempo, eondujo sus 
Juques a Constantinopla, desolada en= 
tonces por la:peste. Los habitantes de la 
capital, que amaban á Leoncio, resisten 
al principio á Tiberio; pero los gefes de 
la guardia estrangera le abren Jas puer- 
tas. El emperador, Jlevado delante de 
su rival, fue encerrado en, un monaste+ 
rio y mutilado..En nuestros dias se re 
pa estos actos feroces) estas mutiw 
aciones frecuentes en los príncipes oto» 
manos, y acusamós de ellos al. islamis- 
Mo; cuando mo:són mas que imitaciones 
de: la barbarie de. los emperadores de 
Oriente , yde los antiguos reyes de Per- 
Sila y Siria» “Pres vicios han infestado ca- 
Sisiempre ¿4 los pueblos, orientales, la 
molicie: la supersticion y la.crueldad. 
"Tiberio 1H. envió: contra los sarra= 
Cenos 4 su hermano Heraclio, que hi- 
20 la guerra con felicidad, pero con.bar- 
arte. 'Desoló la Siria en lugar: de .li- 
ertarla: no perdonó ni á.sexo, nia 
edad; € hizo morir en la esclayitud, d 
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en los combates mas de 200.000 árabes: 
1 Conjuracion de Bardanes. (702.) La 
frecuencia de las revoluciones inspiraba 
a los ambiciosos el deseo y la esperanza 
de reinar. Bardánes, hijo del patricio 
Nicéforo, vió dun águila volar sobre: su 
cabeza, y creyó que este presagio le pro= 
metia el imperio, conspiro, fue descu- 
bierto, y el emperador lemando cortar 
el pelo, azotar'con varas é:ir desterrado 
á la isla de Naxos. | Ii 
El trono de los lombardos no estaba 
mas tranquilo que el de Constantinopla. 
Luitperto, nieto de Pertárito, fue des 
tronado por su primo Lamberto y dego=' 
lado con toda su familia, escepto Luit= 
prando, principe jóven', a quien se per- 
donó por su falta de salud, y: que dos 
ues reino con gloria: Roma sufria la.au- 
toridad de los emperadores sin ser pro- 
tegida por ellos. Los exarcas eran tan te- 
midos en aquella ciudad como los lom- 
bardos. Teofilacto, uno de estos exarcas, 
escitado por sóla la devoción, queria ir 
á Roma á visitar el sepulcro de los após- 
toles: el pueblo, creyendo que su inten- 
to era prender'al pontifice, se suble=" 
va: todas las tropas, hasta las del exar- 
ea, se unen á la plebe: prorumpen en 
amenazas contra 'el emperador: llenan 
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de ultrages á su lugarteniente: este maz 
gistrado se justifico, mas no pudo lograr 
que se castigase á los calumniadores. Po- 
co tiempo despues el duque de Bene- 
vento devastó la Campania, sin que las 
tropas imperiales se atreviesen a impe= 
dirselo. Solo el pontifice pudo desarmar- 
le con su firmeza, habilidad y sacrificios 
pecuniarios. Desde entonces los roma= 
nos miraron a los pontifices como sus 
únicos gefegs y protectores; y este fuevel 
origen del poder temporal de la santa 
Sedez origen mas respetable que el de la 
mayor parte de las monarquías, funda- 
das por la conquista 0 la usurpacion. Em 
Asia continuaba Heraclio haciendo la 
guerra á los árabes con vario suceso. 
Una nueva revolucion que sobrevino ew 
el imperio, cambió su suerte y agravó 


sus infortunios:- red 

“Justiniano - 11 restituido al' trono: 
(706.) Justiniano, desterrado en Quer=' 
son , solo respiraba venganzas. Lejos de 
abatirse por su desgracia, hablaba como 
amo 4 los habitantes de aquel pueblo: 
estos, irritados de su orgullv y de sus 
amenazas, habian resuelto. matarle. Jus- 
tiniano lo sabe y huye ala corte del kan: 
de los cosaros, que habitaban las playas 
de la laguna Moótides. El kan le recibio” 
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con, honor,;y le. dió en casamientó a su 
hermana Teodora. Tiberio; sabidala fu- 
ga: de Justiniano.,, prometio al kan una 
gran suma de.dinero, si. se le entregaba 
aquel principe. destronado::. el bárbaro 
consintid. en el trato, y encargó a dos 
oficiales que llevasen su cuñado'a Cons- 
tantinopla; pero Teodora descubre lá 
alevosía, y la revela á su marido.: Justi- 
niano ahoga ¿los dos traidores que iban 
á prenderle, se embarca, naufraga cer= 
ca de la embocadura del Danubio, halla 
un asilo en la corte de Terbelo, rey de 
los búlgaros, y le promete su hija con, la 
mitad de los tesoros del imperio , si Je 
socorre en su adversidad. Terbelo le da 
15.000 hombres: Justiniano. marcha con 
ellos á grandes jornadas; llega á la vista 
de Constantinopla, y sorprende a Tibe- 
rio, a quien habian en añado con la falsa 
noticia de la muerte da su rival. Justi- 
niano habla á los ciudadanos que estaban 
eu las murallas: promete reinar con jus- 
ticia y olvidar lo pasado, y le.responden 
con insultos. é injurias. Pero en medio 
de Ja noche Jevintroduce un traidor por 
un acueducto que habian descuidado 
guardar: penetra en la ciudad : el. pue= 
blo inconstante y la guardia infiel AbEnA 
donán á Tiberio ; y le prenden cuando 
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intentaba huir. Justiniano se presenta en 
el circo: hace venir á-los emperadores 
Leoncio y Tiberio cargados de cadenas, 
y les pone los pies sobre las gargantas 
por todo el tiempo que- duraron los jue= 
gos: El pueblo, digno de semejante ess 
pectáculo, aplaudia 4 su ferocidad, cano 
tando este versiculo de un salmo: «Ca= 
minarás sobre el áspid y el basilisco, y 
hollárás al leon y al dragon=» Despues 
de haberse gozado en lá' humillacion de 
Sus victimas , les mando cortar la cabeza, 
como tambien al hijo de Tiberio. Hera= 
clio, que habia peleado con gloria con= 
tra los arabes, fue akurerdó2dd la alme-= 
na de un castillo... + 
Nada podria ser mas terrible y. calas 
Mitoso para ebimperio que el restableci 
miento de un principe destronado, en= 
Viado al destierro y mutilado, porque: 
era entregarel cetro 4 la venganza.: En; 
Casos semejantes, solamente los hombres 

€ genio saben vencerseá si mismos y: 

Omar sus resentimientos: La crueldad 
de' Justiniano escedió:4 la deNeron : la 
Sangre de sus enemigos inundo las pla- 
zas públicas: mandó sacar los ojos al pa= 
triarca: €alinicos: :añádiao el insulto a lal 
Crueldad; y comoen otro tiempo seador= 
naban las victimas para los sacrificios, él 
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colmaba a las suyas de honores el dia an: 
tes de su condenacion , les daba las pri- 
meras dignidades del estado, recibia sus 
hacimientos de gracias, y las enviaba al 
suplicio. A muchos bizo arrojar al mar, 
metidos en costales. Terbelo, rey de los 
búlgaros, preguntaba entonces con mu- 
cha razon: ¿cómo los romanos, someti- 
dos á semejante mónstruo , seatrevian á 
lMamar bárbaros á los otros pueblos? Pa- 
ra, probar á su vil protegido el justo me- 
nosprecio que le inspiraba, despues de 
haber hecho que le cediese una parte de 
la Tracia, lellamaá una conferencia, po- 
ne sobre la tiérra un escudo grande, lo 
rodea con su látigo, manda al empera-= 
dor que llene.de oro aquel circulo insul- 
tante y la mano derecha de cada soldado: 
búlgaro, y la izquierda de plata. ¡A tal 
abatimiento condujo.á los romanos la de- 
pravacion de.sus costumbres! El empe- 
rador pidió y obtuvo de los cosaros su 
muger Teodora. Gomo: era ingrato y co- 
barde, declaró la guerra á los búlgaros; y 
huyó apenas se acercaron. El califa Ab- 
delqialé habia 'muerto : sus cuatro hijos 
reinaron sucesivamente despues de él. 
Los sarracenos continuaron sus devasta- 
ciones y se apoderaron de Tiana. 

La: Italia, aunque lejana, no. estuvo 
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libre de los furores de Justiniano. Como 
los patricios de Ravena habian celebrado 
su caida del trono, dió órden al. exarca 
Teodoro para que los.reuniese en su ca- 
sa bajo diferentes pretestos, y se los en- 
viase a Constantinopla , donde perecie- 
ron en los mas horribles suplicios. El 
pen recibió tambien órden para pasar a 
a capital de oriente y lleg0á ella á tiem» 
po que el feroz Justiniano daba órden 
a sus lugartenientes para pasara cuchillo 
á todos los habitantes de Querson. El ani- 
moso pontifice empleó en vano sus ruegos 
para impedir esta matanza: ni la humani- 
dad nila religion tenian podersobre el eo- 
razon endurecido de aquel principe feroz; 
pero en el momento en que comenzaba la 
ejecucion sanguinaria, Bardanes, envia- 
do á Querson para morir con tos demas, 
se subleva, da de puñaladas á los comisa- 
rios del emperador, reune los habitan- 
tes del pais, los cosaros abrazan su par- 
tido, y es proclamado emperador con el 
nombre de Filipico. Justiniano, informa- 
do de esta rebelion, envia a Querson una 
armada bajo el mando del patricio Mau- 
to, eon órden de arrasar la ciudad y arar 
su recinto; pero los cosaros le obligan a 
retirarse. El emperador se pone al fren- 


te de los soldados que le quedaban, y de 


(396) - 


3.000 ginetes que le envió el tey de los 
búlgaros, se.acampa entre Calcédonia y 
Nicomedia, y se adelanta hásta las pla- 
yas del:Ponto Euxino para observar los 
movimientos del ejército de: Querson. 
Alli supo que: su armada se habia suble- 
vado, y que Filipico', «ocultándole. su 
marcha rápida, era dueño de Constanti- 
nopla, donde habia becho morirá Tibe- 
rio, hijo de Justiniano, al pie delos altas 
res, que no le sirvieron de asilo. El fu- 
ror del tirano sé .exhala en inútiles que- 
jas: sos mismos soldados proclaman á su 
rival. El quiere huir: le. prenden, le cor- 
tan la cabeza, y la llevan a Filipico, que 
envió 4 Roma este vergonzoso trofeo, dip- 
no de yacer junto á Jos huesos de Neron. 
Este horrible reinado, que no puede es- 
cribirse sino con:letras de sangre, ha- 
bia durado seis años. 1 
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Filipicoysemperador» Anástasio II, ema 
perador. Conquistade España: y de la 
Sogdiana por los arabes. Teodosio TIE 
emperador. són HI, emperador. Sitio 
de Constantinopla por el califa Soli= 
man. Levantamiento del cercode Céns- 
tantinopla. Conquista de Cer deña por 
dos sarracenos. Edicto de Leon contra 
el culto de las imagenes. Conspiracion 
de Cosme. Victoria de los venecianos 
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contra los lombardos. Gregorio III, 
papa. Division primera de la iglesia 
griega y latina. Conspiracion de un 
impostor. Constantino Y” Copronimo, 
emperador. Rebelion de Artabaso y 
batalla de Sárdes. Ruina de la dinas- 
tia de los Omniades. Ruina de la di- 
nastia de los Merovingios en Francia. 
Victoria de Pipino contra los lombar- 
dos. Desiderio, rey de los lombardos- 
Muerte del papa Estévans Pictoria 
de Constantino contra los búlgaros: 
Embajada de Constantino a Pipino- 
- Carlo-magno, rey de Francia, Muer- 
“te de ¡Gajfalibenes Adriano, papa: 

"Guerra de Adriano con Desiderio: 
Ruina de la monarquia de los lombar- 
dos. Leon RS emperador. Constan” 
tino VI Porfirogeneto , emperador" 


Septimo concilio general. Prision de 


Irene. Conjuracion de Irene. Irent» 
emperatriz. Establecimiento del nuev? 
imperio de occidente. 
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ada z emperador, (711.) Apenas 
Filipico ascendió al trono:, se mostró in» 
digno de él por su incapacidad. La paz 
se habia pestablecidoén la Iglesia, y la 
turbó de nuevo, declarándose. 4 favor 
de la heregía de los monotelitas. Los em=: 
peradores confiaban el gobierno de Ro= 
ma á un duque ODE por el exarca. 
El que obtenia entonces esta dignidad, 
fue destituido; pero. el pueblo le sostu- 
YO, y no quiso recibira. su sucesor. Los 
dos partidos se dieron en Roma una san- 
grienta batalla. El papa y los sacerdotes, 
con la cruz y. el Evangelio en la mano, 
Se arrojaron entre los combatientes, los 
separaron y por su influjo pusieron fin 
a la sedicion que no hubiera reprimido 
Bue si sola la autoridad imperial. El po-= 
er de la tiara, aun en los negocios tem- 
Porales, era ya mayor que el de la coro= 
ha; y se debe confesar, que con justisi- 
ma razon. El emperador'se veia amena= 
zado á un mismo tiempo por los árabes 
Que asolaban el Asia, y por el rey de los 
úlgaros que se habia puesto en campas= 
ña con el pretesto de vengar á Justinia- 
10. En ninguna parte se oponia á los ene- 
Migos una resistencia honorifica. El prin- 
Cipe , insensible á los reveses del impe-= 
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rio, se entregaba en su palacio á las mas 

vergonzosas liviandades, y robaba las 

mugeres á los.maridos, y las religiosas 4 

lus conventos. ¡53ti 127 

Los ejércitos carecian de todo: el te= 

soro público se agotaba en pagar espec= 
taculos y fiestasy Un reinado tan débil y 
despreciado no podia ser de larga dura= 

cion» El patricio Jorge, que mandaba el 
ejército de Tracia, forma una conjura= 

cion: Rufo, oficial determinado , se en- 
carga de ejecutarla él solo. Entra en la ca+ 
pital el dia que se celebraba el nacimien- 
to del emperador: Despues de los jue. 

gos del circo; el principe dió un gran 
banquete 4 sú:corte: todos se: éntrega= 
row ada alegría, y se bebió con escesos 
El atrevido Rufo aguarda al momento de 
la completa embriaguez, se ide del 
emperador que estaba dormido, lo cu- 

bre con su manto, lo leva ¿l Hipodro- 
mo, le saca los:ojos y lo encierra cu un 

monasterio; habia reinado 17 ureses: La 

historia no vuelve 4 hablar de él, y se- 

pulta en el profando olvido de que nub- 

ca debio salir, á este débil monarca. Des 
pues de está pacifica y corta revolucion; 

se juntó el pueblo; y eligid emperador 4 

Autemio , primer secretario de estado, 

apreciado por su virtud. Cuando ascen= 
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dió al trono; tomó elhombre de Amasta- 
sio 11. El primer actósde súpóder fue: ri- 
goróso y cala justicia y. Ja poli- 
ticas Aprovechandose de lá traicion, cas- 
tigó 4 losstraidores yucondenó alo patri? 
cio Jorge: y »'sus complices vá la misma 
pena que: habian impuestos Filipico...: 
Anastasio IT, emperador. el 13.) El 
reinado, de Anastasio! fue «corto;s no, dió 
más que:esperanzas, y lejó grande senti 
miento» Gómo todos+lós: principes prur 
dentes;:separó:lo. espiritual de lo, temo 
poral;iy:dn materias. de fe no reconoció 
mas antoridad que la de lálglesiai Gons- 
tantinopla se sometió! al. papa: Romare- 
cibid sto /murmurar¡el duque que lejen- 
- Vió el emperador» Anastasio escogió: pas 
ta ministros hombres justos;' y para gé= 
neralesiguerteros hábites y esperimentas 
dos..Entre'estos serdistingula Leoni; cu 
yo nombre fue célebre. ales pués > y oque 
Ya selabria Un Caminospara el trono ¿con 
sus hazañas: y talentos. 09m la midió 
-Habiahacido: de ama familia pobre de 
Sauriaz En su'infan cta se le Hamába Cos 
hon. Sus:padres vinieron 4 Tracia A:ha- 
Cer el tráfico de ganado ..Conon: se alistó 
Po soldado y tomó el mombre de Leon. 
Ustinianorestaba 4 la sazon en guerráaidon 
Os búlgaros y carecia de viveres!: Leon 
TOMO IX. 26 
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eonsigúió de supadre 500 carneros, y los 
condujo ¿l mismo al emperador. El prin- 
cipe, agradecido á este servicio, y admi 
rado. de la nobleza que se notaba -en las 
facciones del jóven:soldado', “le-alisto en 
su guardia y le-hizo ascender rápidamen- 
te. En la corte de Justiniano ¡Ja desgra- 
cia seguia pronto al favor. El empe- 
rador; envidioso ¿del valor de Leon, le 
envió al pais de los alanos para»moverlos 
a hacer guerra! á lós¿varos t ¿le? encargó 
que les: prometieseicuantiosos “subsidios, 
y le negó los medios de cumplir la pro- 
mesa: Leon evitó el lazo, y sin compro- 
meter'su palabra', logro el objeto de su 
mision.Al volver: supo que «el ejército 
romano estaba enhvida: éntrase con 50 
alanos por las montañas , reune 400 fugi- 
tivos y se pone'4su frente, desbarata una 
division enemiga, toma una fortaleza, se 
apodera de algunos bajeles,' se embarca 
para Trebisonda, yveuando ss, Cons- 
tantinopla,encontróreinandoa Ánastasio+ 
sh Conquista de España y de la Sogdia- 
na por los rabiosa! 5.) Los:sarracenos 
reunian entonces todas sus fuerzas con- 
tra el imperio, y Anastasio las suyas para 
resistirles. En esta época murió el califa. 
Valid, célebre por da conquista de Espa- 
ña; y la de Samarcanda yy otros paises 


ds 
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orientales de? Asia; donde habia llegado 
hasta India. Sw hermano y sucesor Soli- 
man echd'abajo los inmensos bosques del 
Libario para construir duna A for= 
midable: Anastasio etrvióú las costas de 
Fenicia muchos buques ¡ligeros con:el 
fin de apoderarse de'aquella madera de 
construcción 'ó destruirla. Juan , gefe de 
la: espedición , era: 4 mi mismo «tiempo 
diácono y tesorero"general del imperio. 
Cuando la escuadra se reunió en el puer- 
to de Rodas, las tripulaciones se rebela-. 
ron contra el general y lo'asesinaron: La 
sedicion se estendió ¿las tropas de tiér= 
ra, cuyo 'convandante sufrió la misma 
suérte. Los tebeldes; no esperando per- 
don” despues “de tales crimenes, procla= 
maron empéfador a: wn “oficial Hamado 
Teodosio: Este se escapó a las montañas) 
huyendo del grave peso con 1 querian 
gravarle; pero fue'perseguido., preso:y- 
obligado á'aceptar el cetro, sopena de 
lyidaterions 109 IS Toy 
5Cónducido,0'mas bien arrastrado por 
los rebeldes; etlos cuales reinaba 4'su 
pesár, se acercá d Constantinopla. Anas. 
tasio se retirala Nicea y convoca las. tros 
pas del Asia; pero abandonado de su es? 
cuadra, los enemigos le sitian en aquella 
plaza. El emperador hace una salida ¡da 
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batalla; la pierde y. deja en elcampo 7.000 
de sus.mas valientes soldados , ¡al mismo 
tiempo que otra diyision del ejército re- 
belde entra en Gonstantinopla.¡Anasta+ 
sio ¿-sabedor ¡de;este suceso ,'capitula ¿4 
condicion: de que:se.respete,su vida, la 
del patriarca y. las de/sus amigos, Se des. 
nuda de la ¡púrpura , toma el hábito.de. 
monge, y se presenta á Teodosio, el cual 
cumplió fielmente. la. capitulacion, exi- 
giendó solo que el principe depuesto re- 
cibiese las órdenes.sacras. Anastasio rei» 
nó dos años y. medio: valeroso, clemente, 
sabio y virtuoso, era digno del imperio; 
mas'el imperiomo.lo era de él... 51 
«Teodosio IL, ¡emperador ..(716.) Las 
cualidades quese estimaban,en. Teodo- 
siosy,eran la devocion , lá modestia. y, la 
bondad, pa habrian hecho: perfecto a 
uni particular, «pero, que,n0 bastan. 4 un 
principe. Le. faltaban las que. son mas 
necesarias para reinar, el talento : el yi- 
gor. Su primer actó fue un Mintado ver? 

onzoso conlos búlgaros. Bajo 'esterdé- 
dl “monarca sel completo la.ruina de la 
disciplina y la corrupcion: de.las costumr 
bres. Leon y que: mandaba. entonces: las 
tropas de oriente, no quiso reconocer) 
- einperador«Con el pretesto.aparente de 

vengar 4 Anastasio , y com, Ja. intención 
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verdadera de sucederle, ofreció larmano 
de su hija y un gran destino 4 Artabazo, 
general de las tropas de-Armeniay el cual: 
prometió favorecerle en suiempresa .. Mu. 
selima, hermano. del califa Sohiman y 0cu 
paba la«Galacia con un, ejército «sarrace= 
no, y juzgando la ocasioni0portuna para 
debilitar el imperio, sembrándo eb el lo 
discordia! y escribió asisaheon: «Sé que 
eres digno:del trono? vér a con ferenciar 
conmigo: te ayudaré subir a ely y deso 
po ajustaremós una: paz úlila: entram> 

as naciones» Leon le respondió queno 
creeria Mi 6n;sus promesas: nde sus Im 
tenciones:pacificas ; sil el califa Solimany 
que) sitiaba? á Amorio, nos copsentia sem 
suspendersus ataques contra aquellas las 
za. Soliman le:prometió: levantar ¿bsitio 
apenas llegase; y le dio su palabra ver 
prenda de su seguridad: Leon;; animado! 
de aquella osadia:que es madre dela for= 
buna:; parte intrépidamente con 300:ca< 
halleros pira: presentarse al califa: Jos 
sarracenos Je salen. alencuentro: forma= 
dos en batalla hasta una milla de sus rea= 
les; y le saludán augusto: los habitantes 
de:Amorio; desde: lo alto de sus muratlas 
Pprorumpeb en las mas alegres :aclama- 
ciones por: la prosperidad del nUCVo ema 
perador« clisbgd 93 ¡9rgos 5ab 119 II03P 
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ouSinsembargo , d pesar de lapariencias: 
tan fivorábles y en desprecio dela fe-jue 
rada , el ¡califa estrecha é los 'sitiadoss 
Leon, rompe clas conferencias y quiere; 
partir yspero'tres mil. ginetes arabes le» 
cortan:la retinada,oy sabe al mismo tiem= 
po:que:Muselimasse: acercalcom: su ejér=: 
cito» Disimulando; pues, su designio, pis 
desal califa permiso para confetenciar, 
comaquel general.,/Soliman consiente en: 
ello; pero leida-una escolta cuatro ves 
ces «mas: numerosa; que el destacamento. 


romano «decsu;guardias Leow se pone en! * 


marcha como: un prisionero; «pero cuan= 
do hubo perdido de yista el campañen= 
to árabe, grita:4:los suyos: «Camaradas, 
es! fuerza ¡acometer -á:los enemigos y no' 
contarlos: ¡Ataquemos 4 ¡estos cinifieles:: 
Dios peleará;por nosotros.» A éstas pa- 
labras. se arroja consla rapidez del relám= 
pago: sobre la.escolta:sarracena la, sor= 
prende, desbarata:y dispersa; Se:reune:4 
su ejército; da una parte de-éLá Nicetás, 
el. emabataca a-Muselima ; hace levantar 
el sitio.de Amorio yy obliga 'á:los: árabes 
a retirarse a Capadocia. Póneése Leon al 
frentes de ¿das hlcalne! tropas yomarcha 4 
Nicomedia, enduentra al! hijo de¿Teodo« 
sio que mandabá da ¡guardia imperial ¿Le 
vence en una sangrienta batalla yde hace 
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prisionero. Teodosio no era'capaz de lu= 
char con un competidor tan terrible. El 
senado le suplico que ahorrase al impe- 
rio una guerra civil renunciando el ce= 
tro; y como reinaba á su pesar, cedió fa- 
cilmenteá4 los votos de.los senadores, y 
dejó sin sentimiento un trono en que no 
podia sostenerse. El patriarca le prome- 
tió en nombre de Leon,'que se le perdo= 
naria la vida; pero se le exigió que:él y 
sus hijos se hiciesen sacerdotes: Este prin= 
cipe, mas bien Jibertado que privado del 
cetro, vivio tranquilo en Efeso, entrete- 
nido en copiar con letras de oro los Exan- 
gelios y rezos de:la Iglesia. Su epitafioes 
mas notable que su reinado: mirando Ja 
muerte como «el remedio! de todos Los 
males mandó que se.grabase en su sepul- 
ero esta palabra sola, Sanidad. Leon, 
despues le un triunfo tan fácil, entró 
pacificamente en Constantinopla por la 
puerta Dorada. Los habitantes le reole 
bieron con los trasportes de alegria y de; 
esperanza que escita casi siempre un nues 
vo reinado: Al dia siguiente fue coronar 
do por el patriarca, en cuyas manos puro: 
mantener los decretos: de los concilios y 
las decisiones de la Iglesia, - aro 

Leon Ill, emperador.(117.) El orien= 


te se veia enfiny despues de tantos reinas 
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dos «Miserables», bajoila autúridad de un 
guerrero le pr defenderle:contra sús 
enemigos , de retardar su: caida y dele- 
vantarle de. entre sus ruinas: tal era lo 
menos la esperanza pública; pero siLeon 
no. desmintió en/el trono la idea que ha= 
bia «dado de:su valor en Jos campos de 
batalla; no correspondió en otros pun- 
tos á la espectacion general. 1904 

Sus grandes citalidades fueron: man= 
ehadas con grandes defectos: su perti- 
nacia en materias de religion fue causa 
de un cisma pernicioso: embriagóse con 
la «copa del poder: Guiso: gobernar las 
conciencias:como mandaba las tropas yy 
con los yerros capitales que cometió, ses 


aró de susiutereses la Italia, oy pre a- 
paró de sus intereses la 1 31y prepa= 


ro, aunque de. lejos, cel. muevo “imperio 
de 8d va erdalén 

Mientras Constantinopla era toda fies= 
tas por el advenimiento de Leon > goza- 
ba Roma de una bregua con que aliviaba 
pasageramente los:males:de tantos años: 
Ariperto IE; que «ascendió al trono por 
e desun asesinato, gobernó sus pue- 
blos con justicia; y restituyo a la solas 
de- Roma las tierras: usurpadías por los: 
lombardos. Algunos autores han escrito 
queen esta época el territorio romano 
¿€ra patrimonio de san Pedro; y que Ari- 
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erto le.-agregó una parte del Piamonte. 
Es verdad. que las iglcshs poseian en dir 
ferentes «paises: tierras propias, proces 
dentes de donaciones ;:4- las cuales das 
ban el nombre delos santos titulares; 
pero tambien lo es «que «poseian estos 
bienes como simples párticulares bajó lá 
sóberania «del principe, y destinaban 
uná. parte de sus rentas a los pobres, y:lo 
demas á: la: fábrica; del templo. Pipino, 
rey de Francia, fue el primero que dió 
a los sumos pontifices unasoberania tem= 
poral. Y asi es que el papa:san Gregorio 
el grande escomulgo'a Jos. administrado» 
ves del patrimonio de san Pedro,porque 
afectaban serindependientes, y no que 
rian recoriocer la autoridad del emperás 
dor ni de sus magistrados. Ariperto mu- 
rió ahogado. enel Tesinó. Ausprando, 
que entonces le hacia guerra, pretendió 
sucederle; pero los pueblos, amantes de 
su memoria, eligieron a Luitprando., su 
hijo que fué: el mejor rey de los «lom- 
bardos+' Era justo, virtuoso, clemente, 
Y aunque sin estudios ,' no menos habil 
en las negociaciones que: en la; guerra. 

us leyes mantuvieron la abuudaneja y 
Y paz.en elvréino, y sus armas estendie- 
TON sus limites. Gregorio 1, su, émulo 
€d: talentos y virtudes, brillaba ¡enton- 
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ces en la silla pontifical: Este papa sepaz 
ro la ciudad de Guúmas de los dtldosrddl 
duque de Benevento, y rt algun 
tiempo conservar al emperador Leon 
adicto'á la-doctrina católica. 000 210 
Sitio de Constantinopla por:el califa 
Soliman. (718.) Al mismo: tiempo des 
cargaba sobre este principe una terrible 
tempestad. El califa, rabioso de: haber 
contribuido á su grandeza sin: sacar de 
ella ninguna utilidad, vino: 4 sitiar ¿á 
Constantinopla con innumerable ejérci- 
to. Leon recurrió 4 las negociaciones , y 
el orgulloso árabe le respondió: «No se 
transige con los cautivos, ni sé:trata con 
los vencidos. Ya he señalado- la guarni- 
ción que ha de quedar en la plaza. No:te 
ueda otro arbitrio que el: de-someterte 
a mi poder.» Leon respondió .a esta in- 
solencia: con la victoria! La escuadra sar- 
racena que estaba 4 la vela, fue disp er- 
sada por un huracan. El emperador apros ' 
vecha este momento favorable : sale con 
buques ligeros y brulotes, atraviesa au” 
daz por medio de la escuadra enemiga, 
arrojando 'sobre:ella el fuego griegos 
la reduce «4 cenizas: Este: buen+sucesó 
animaá los sitiados y el valor del princi- 
pe se comunica 4 todos los': habitantes” 
rechazan porfiadamente-los asaltos redo- 
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blados delos árabes,: y los óbligan K .en+ 
cerrarse en su campamentos 1... 1926) 
- Estos reveses apresurarón la. muerte 
del califa Soliman. Sucedióle su sobrino 
Omar. El invierno de-718;el mas rigo= 
roso quese habia conocido 'en, aquellos 
paises, cubrió la tierra! de nieve. porel 
espacio de 110 dias. La fuerza del frio 
reprimio:el ardor de los ataques. is 
5 Levantamiento del cerco. de Cons= 
tantinopla. (719.) Por la primavera;lle= 
garon dos nuevas escuadras, una de 
Egipto y otra de Africa, para reforzará 
os musulmanés; pero Jos marinetos, ofix 
ciales y soldados de aquellos,paises., cu= 
ya conquista y conversion era reciente; 
se Gi he apenas vieron-la misera= 
le situacion del ejército del califa. Los 
egipcios dieron el ejemplo de la defec-, 
cion ,; separándose: de: los 4rabes y en= 
trando en el puerto de Constantinopla: 
eon hace una mueva salida «con. su. es= 
Cuadra; y.coge, quema 0 echa, a: pique 
el resto: de los: buques enemigos. Muse= 
Ma;,:que no tenia viverés, envió. a,ta= 
Jar el Asia numerosos destacamentos». 
eon envio tropas, que JesrE son eme 
Oscadas, y acabaron con ellos. 0000100 
La abundancia reinaba en Gonstanti= 
Ropla, y el hambre¡en' el ejército sitia= 
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dor. En:fin, Muselima, vencidode la es 
-Casez y del valoride: Leon , levanto el si 
tio yuse retiró: Un ejército: de búlgaros le 
persiguió en su'retirada, y le venció maz 
tandole.22.000 hombres:, y una tempes- 
tad destruyó lós restos de la marina mu= 
sulmana. La capitalode oriente celebró 
esté triunfo:con el'mayor júbilo, y com 
paro su libertador a los héroes.mas ilus= 
tres de la: antigua Roma. El califa; en el 
primer movimiento de sú'cólera, mando: 
matar a todos los cristian os: queno abras 
zasen la ley: de Mahoma : sus ministros; 
menos bárbaros que: él, desarmaron sul 
enojo, y revocó tan sanguinario: edicto; 

ero desde esta época los discípulos del 
Evanjolió “estuvieron sometidos en. el 
imperio musulmana. leyés :tan injustas 
combo'humillantes, que existen» todavia; 
entre ellas una, que prohibe ados tribu= 
nales admitivel testimonio de un existia: 
no-comtra un mabometano: El califá, que 
no habia podido: vencer á Leon; solicitó: 
conyertirle, y le escribió una larga carta 
para mostrarle la verdad «del alcoran:, Y 
moverle ¿que abrazase “un culto, segun 
decia mas puro y: pr 

rofesaba. Sas predicaciones, como de” 
bldtnterad, produjeron tan buen: efecto 
comio sus armas. El sitio de Constantino” 
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pla habia esparcido el terrór: en: Grecia 
y en Italia; EOÓN ¡cierta la; ruina 
del imperio de oriente, se esperaba á:ca- 
da instante ver el occidente invadido 
por los savtacenos. Sergio, que manda- 
ds en Sicilia, formó el proyecto, de' ha= 
cerse independiente, y para sondear Jos 
ánimos; hizo prinYero que algúnos, des+ 
contentos proclamasen emperador a Ti 
berio ¿' uno. de. sus Jugartenientes: Las 
miradas vigilantes de Leon se estendian 
hasta las partes mas lejanas del imperio: 
informado dela conspiracion; envió 4 
Sicilia=ub oficial llamado, Paulo, el. cual 
desacreditó «las falsas noticias, alentó 4 
os timidos,,«desconcertó/4 los, conjura- 
dos, los prendió, y :envid:sus cabezas /al 
emperador. Solo Sergio autor dela tra- 
Ma, tuvoz la habilidad. «de justificarse. 
'Otra.conjuracion amenazó la vida. del 
Principe.:Anastasio, fastidiado de vivir 
€n el destierro , formó el designio. de re- 
Cobrar eltrono, para lo.cual le prestó el 
rey de los búlgaros 5.000 libras dé. oro. 
gunos de sus antiguos: cortesanos. que 
'abian conservado sus destinos, prome= 
leron fayorecerle: el patricio. Sisivio, 
Jue era uno de ellos, reunia ya buques 
Y tropas búlgaras para) egecutar:la'em- 
Presa. Leon se:anticipo , envid al supli- 
N 
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cio'los oficiales qué le hacian traicion j 
ganó a fuerza de dinero al rey delos búk 
aros: Este puso en su poder 4 Sisinio, 


a Anastasio y al arzobispo de Tesalónica, 


que fueron degollados en el Hipodromo. 
Todas estas conspiraciones, que se suce- 
diab unas á otras, hicieron recelar al em- 
erador de la suerte de sus hijos; y con 
ki esperanza de que Constantino; el: ma- 
yor de ellos, fuese:mas respetable :«4-los 
pueblos y asegurase la herencia del tro- 
50; letasoció al imperio, despues de ha- 


berle:bautizado; siendo sus padrinos los 


senadores y empleados de mas dignidad. 
Los judios, tenacesssiempre en'su culto 
y en sus esperanzas ,:á pesar.de su ruina, 

roclamaron un mesías, y levantaron el 
estandarte de la rebelion. El emperador 


reprimió este esceso, cosa justa 'y! fácil; 


pero:despues les mando, sopenade muer- 
te, recibirel bautismo; órdén inicua é 
insensata. Los miserables aparentaron 
obedecer, y profanaron. un sacramento 
que detestaban. 


Leon, acostumbrado vencer, no,su- 


fria resistencia. Persiguió á los .monta- 
. a , ó e . 

bistas , y aumentó cow la violencia la 0s* 

tinacion de estos sectarios. comio 


Conquista de Cerdeña por los'sarra-. 


cenos. (723.) La guerra contra los mú- 
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sulmanes'continuaba siempre > los'¿rabes 
se apoderaron de Cerdeña: Jesid:, sucts 
sor de Omar, reinó cuatro años, y de- 
jó el cetro á'su hermano Heicham :es- 
te peleó con los romanos: en las lanu- 
ras de Siria, fue vencido , y se encerró 
en Damasco: Muselima reparó este revés 
con algunas victorias parciales. 00 
> Edicto de Leon contra el culto de las 
imágenes. (726:) El oriente hizo sin:ba- 
talla una Conquista estraordinaria y nue- 
va: un volcan subterráneo: estalló” en: el 
Archipiélago 427 leguas al norte de: la 
isla dé Creta, yy sacó delirio del mar la 
isla de Santovin”, hoy fainosa por sus vi- 
Nos esquisitos.. OE 

' Hasta esta época mereció Leon la:ad. 
miracion pública como principe y como 
Suerrero ;' pero manchó ambas glorias, 
Queriendo “añadir á ellas la de teólogo. 

Leulto de: las imágenes le parecia su= 
Persticioso “y contrario 4 la: pureza de:la 

“evangélica, y resuelto 4 proscribirlo, 
“onvocó el senado. «Para mostrar, dijo, 
M gratitud al Señor por los beneficios 
que le debo , quiero aboliv la idolatría 
Mtroducida:en la Iglesia por el culto de 

as imágenes. El pueblo fanático las con= 
«nde con la divinidad, y no son mas que 
'dolos. Como gefe de la religion y del 
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imperio, debo reformar. tan. vergonzoso 
abuso.» Despues leyó un edicto dirigido 
a destruir lo que.el llamaba supersticion 
sacrilega 3: y lenodesprecio ¿de las anti- 

uas' costumbres», mandó alsenado que 
dal sere sin deliberar» Esta medida 
temeraria escitó, graúdes turbulencias. en 
el imperio» Los que por adhesion , con- 
vencimientos 0, interes seguian la doctri- 
na del emperador, atacaron con furia ,:é 
insultaron ¡y destruyeron. sin respeto las 
santas ¡magenes. hlamoóseles¡conoclastas 
¿ ráampedorés de efigies ¿Solo respetaron 
lá cruz. Los/adversarios defendieron con 
el mayor celo-lós objetos: de: su/antigua 
veneración. Leon conoció. muy pronto 
cuan peligroso es atacar la: creencia de 
los.pueblvs?. El. patriarca Germano y el 
papa Gregorio, indignados de una. ¡nr 
novacion tan! atrevida., resisten al .em- 
perador, y Je demuestran que los eris- 
tianos veneran las imagenes y no las ado” 
ran. Leon respondeá sus argumentos col 
rigores y venganzas : todo el occidente 
se subleva: contra el .edicto imperial: 
Gregorio eseribe con vigor al monarca» 
y ile advierteque los principes no tienen 
derecho para decidir en materias de: fe; 
y al miswo. tiempo sostenia la causa de 
los calabresos. y sicilianos y qué rehusa” 


"tes le tirania 
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ban sometersé á una nueva capitation 
impuesta por el emperador. Leon , fat 
gado de esta resistencia, quiere depo= 
ner al papa, y hace tramar en Roma uná 
conspiración contra él. La plebe se ad= 
hiere al partido del pontifice, y da muer- 
te á los:conjurádos. El duque Paulo: Ha= 
ma en su socorro las tropas de Ravena; 
pero los romanos , toscanos y lombardos 
toman las armas, € inutilizan sus esfuer= 
zos. Gregorio, no queriendo por enton+ . 
ces llevar mas adelante su triunfo, apas 


-_Ciguó lasedicion': su dependencia fue:mas 


aparente que verdadera, y desde enton. 
ces lasanta sede fue tan “amada de los ¡tar 
lianos , como aborrecido «el trono :¿im= 
perial. | pot olas tg vb” 
Conspiracion de Cosme. (727:) El 
descontento que escitaba en todas par 
del emperador, obligó alos 
Fuegos á salir de su inercia habitual: sus 
levaronse y eligieron por emperador 4 
un oficial llamado Cosme, que no tardó 
en presentarse con una escuadra delante 
de Constantinopla. El'valor de Leon y 
el fuego griego destruyeron las armadas 
Y la esperanza de'los rebeldes: Cosme y 
Su lugarteniente Estévan fueron presos 
y degollados. Una amnistía completa ase= 
guró y desarmó á sus partidarios. 001 
- TOMO IX. 2 
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«¡os ¡musulmanes , al favor de- estas 
turbulencias, cercaron á Nicéa; pero:el 
valor de los habitantes los obligóa levan- 

. tariel sitio. Elemperador persistia siem- 

- pre en el proyecto de forzar las,concien» 
-«cias.«En vano'procuro que los venecia= 
nos abrazasen su, partido estos respon= 
dieron que nunca irian, contra la. santa 
Sede. Las ciudades de Rimini, Fano, Pé- 
saro y Ancona: se sublevaron. contra el 
exarca yy cada:una de ellas. eligió un du-. 

nes Solo «el de Nápoles se mostro dócil 
aslas ordenes de Leon. Púsose al frente 
del ejército:con su hijo, y marchó con- 
tra Roma. La moticia de su llegada pro- 
duce una revolucion: el valor, desterra- 

- do por tanto tiempo de la antigua capi, 
tal del mundo., parece renacer; los ro- 
manos, que:babjan entregado sin resis- 
tirse 4 los. barbaros. mas despreciables 
rus riquezas; simsangre, su gloria y su in- 
dependencia ,se ¡arman 'ahora para de- 
fender. su religion-: salen de'lá, ciudad; 
dan batalla áslos napolitanos, «y los der- 
rotan con. múerte' del duque :y de su 
hijo. 1941 ) 
+ «Fietoria de los venecianos contra los 
lombardos. (729.) El rey delos lombar” 
dos aprovechándose de esta ocasion la- 
vorable.¿sus designios ambiciosos , afec 
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tó un celo ardiente por'la causa del pas 
pa, se apoderó de Ravena, tomó 4 Nar= 
ni en el ducado de Roma, entregó. esta 
ciudad 4 la iglesia romaha, y fue:acep= 
tada. El exarca, retirado en Gomo,+pro= 
movid en Roma una nueva conspiracion 
contra el pontífice pormedio de susagen= 
tes ; pero el pueblo salvó segunda vez 4d 
su obispodel furor delos conjurados» La 
eiletadidel lombardo inspiraba a Grego» 
rio mas temores que esperanzas : el sabio 
pon tifice penetraba su sécreta intencion, 
y miraba la: conquista de Ravena como 
preludio de la de Roma. En esta situa= 
ción critica imploró el socorro de los vez 
-necianos: el dogo Orso, accediendo4:su 
ruego , armo.una escuadra, desembar= 
eo las tropas, y cayendo de improviso 
sobre el ejército del rey Luitprando ,lo 
vencio , hizo prisionero úu su sobrino; 
echó 4 los lombardos de Ravena y y no 
atreviendose 4 ofender al. emperador, 
entregó la ciudad al exarca Eutiquio. El 
rey lombardo, indignado de su dal 
hizo alianza con el exarcay y se acercósá 
Roma. Este nuevo peligro obligó al papa 
a implorar el auxilio. del famoso Cárlos 
Martel, que «bajo: el nombre del rey 
-Tierry IV gobernaba entonces la Fran= 
- cia. Asi los-yerros de Leon fueron causa 
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de:que Roma:volviese sus miradas hacia: 
el norte, y tomase la costumbre de lla- 
mara Italia los franceses, menos, peligro= 
sos para ella por su lejanía, que:los im= 
periales y los aer ata No obstante, la: 
mediacion de Carlos fue entonces inútil. 

or una circunstancia imprevista. Cuan- 

o ya el ejercito eoligado ocupaba las 
eta de Neron, po se creia per 
dida sin remedio, el animoso' Gregorio; 
al frente de su: clero , se presenta en el 
campamento del rey de-Lombardia. El 
espectaculo de la cruz , la ÍA de la 
comitiva el aspecto venerable del pon. 
tifice, revestido como su clero de los 
ornamentos sacerdotales, sorprende, en« - 
ternece y desarma á Luitprando. En yas 
no el exarca procura irritarle : el princis 
pe, rendido y arrebatado por la elocuen- 
_ciaidel papa, searroja a sus pies, le si. 
gueal Vaticano, se despoja de sus orna= 
mentos reales, los pone junto al sepul- 
tro de los e] y suplica al papa 

ne:.le perdone: le alce la escomunion 
la contra: él, y le conceda su 
amistad. El pontífice le levanta y abraza! 
los:temores cesan , el odio se estingue, 
la paz se firma, y Gregorio.queda ven= 
cedor de los dos ejércitos, de los cuales 
elvuno:se retiró a Pavia, y:elatro á Ras 
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vena. Demasiado habil para no. tonocer 
que su gloria podia escitar la envidia, y 
que solo la moderación consolidaria su 
triunfo, persuadido ¿lomismo:a los romas 
nos que reconociesen la autoridad del 
exarca; pero solo cedió lasombra de ella, 
y se reservó la realidad. ATTE: 

Poco tiempo despues los toscanos eli» 
gleron e emperador a un hombre des=: 
conocido , llamado Tiberio, el cual al 
frente de los sublevadós marcho contra: * 
Roma. El exarca, que habia licenciado . 
sus tropas, se consterno : Gregorio le aniW 
ma, sube al púlpito , llama a los ciuda- 
danos , como los antiguos cónsules, á la: 
defensa de la patria: toman las armas 4! 
su voz: el exarca se pone a su frente, 
ataca al usurpador, le derrota y persigue,! 
e coge prisionero y envia: su cabeza al 
emperador. Los ostáculos que se oponian? 
a las ordenes de Leon, le hicieron fana= 
tico en su heregia. El patriarca Germa= 
10, próximo ya a la edad de 100 años, se' 
atrevió á reprenderle su injusticia: el em= 
perador le dió un bofeton, y mandó al se. 
nado que le. depusiese. Entonces el santo 
Patriarca, despojándose del palio, dijo: 
al tirano : «Mi persona esta sometida A 
tas órdenes; pero mi conciencia nov» 
'inde sino 4 un concilio general LoS. 
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soldados, dispuestos siempre á:servir los 
caprichos de León, rompian en «todas 
partes las imágenes é insultaban a los. sa-= 
cerdotes. Leon hizo' quemar la biblioteca 
pública', porque sus administradores no 
erán de su opinion. En todas partes la 
tirania escitaba rebeliones; quiso quitar 
un crucifijo de bronce que habia en una 
puerta de Ja. ciudad: el pueblo le defen= 
did¿.pero fue disipado por la guardia im- 
peso . Las antiguas persecuciones pro- 
ujeron quizá menos mártires que la de 
Leon. 
Grogorio TI, papa. (731.) Los ro- 
> a perdieron un grande hombre en ' 
regorio 1. Sucedióle Gregorio MI; y 
en su pontificado se irrito mas la quere- 
lla entre la santa Sede y el imperio.- 
Nuevos ataques de los árabes multi- 
prisa las desgracias del reinado de 
eon; y como las lides religiosas ocupa- 
ban entonces su atencion mas que las po- 
Íticas, dejó a sus lugartenientes el cuidar. 
do de rechazarlos. Los sarracenos penes 
traron en Paflagonia y. derrotaron un 
ejército romano. Los turcos forzaron las 
puertas Caspias; pero Muselima los arojO 
al otro lado del Cáucaso. 1 
Division primera de la iglesia grieg%. 
Y latina. (732.) El papa reunió un con= 
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ciltó en Roma: y “en preseneta dela how" 
bleza y del pueblo declaró “separado de -- 
la comunion de los fieles á todo el que * 
faltase al respeto debido'á las imágenes: : 
Esta decision pareció al principe uña ind 
juria intolerable; y asi encargó'al duque 
de Sibira que saquease a Ravena, toma- 
se 4 Roma, destruyese todas las imáge- 
nes y trajeso eocddenatira) pontifice 4 
Constantinopla. El general “desembarca '* 
en Italia al frente: de un poderoso ejér- 
cito. Las mugeres, viejos y niños se 'cu= 
bren de sacos y éilicios:: resuenan sus ges 
midos en todos Tos templos; “mas luego 
sucede el furor á la consternación : los 
ciudadanos toman las armas, fingen huir 
á la vista del enemigo : ponen una cela= 
da ¿los imperiales caen sobre ellos, los: 
destrozan y echañ 4 pique:'sus navios. 

«Esta derrota Hevó al estremo la'rabia 
de Leon. Quitó “á la jurisdiccion de: la 
iglesia de Roma las de Grecia, Macedo= 
nie é 1livia, y las sometió al patriarcado 
de Constantinopla« Asilcomenzó la divi> 
Sion' funesta entre la iglesia griega y la” 
htinhwD sh boto do seg de Pro 
Cónspiracion de un impostor. (89 y * 

lesde esta época ningun suceso brillan- 
te consoló a Leon de sus infortunios: Das * 
tante seis años continuaron impunemen- 
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te los sarracenos sus correrías en Asia, 
El califa, protegiendo á un impostor, 
que se decia hijo de Justiniano TI, le cos 
rono en Jerusalen y le socorrió con tro= 
pas; pero el ejército imperial le derrotó 
dió muerte, Leon dio. por muger a su 
ijo Constantino la hija del kan de los 
cosaros. Esta princesa, admirable por su 
talento y hermosura, recibió en el bau- 
tismo el nombre de Irene. : 
Los viuculos que unian a Roma con 

el imperio, se relajaban cada dia, En 741, 
hizo el papa un acto de soberania, sin 
ejemplo hasta entonces; y fue enviar una 
solemne embajada á Carlos Martel para 
obtener su apoyo, enviándole en regalo 
las llaves del sepulero de san Pedro, y 
una parte de las prisioves del santo após- 
tol. Baronio, hablando de los temores y 
gemidos de Gregorio III, dice «que este 
pontífice sembró en lagrimas , y sus su- 
cesores segaron en alegria.» Al mismo 
tiempo recibio Carlos las diputaciones 
del senado y pueblo romano, que le eon- 
firieron el título de cónsul y patricio» 
Carlos envió al papa el abad de Corbie y 
un monge de san Dionisio con ricos pre” 
sentes; pero rehusó el auxilio que sele 
pedia, por no desguarnecer la Francia 
ni descontentar al rey de los lombardos» 
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que le habia ayudado á vencer á los sar= 
racenos. Aquel mismo año murieron tres 
hombres celebres, Gregorio HI, Carlos 
Martel y Leon. Este emperador murio 
de hidropesia, despues de un reinado de 
24 años: su fanatismo mancilló su gloria, 
los delirios de dogmatizante borraron 

a memoria de las hazañas de guerrero. 
Constantino Y” Copronimo , empera- 
dor. (741.) El trono a que ascendio Gons- 
tino solo brillaba por la memoria de su 
autigua grandeza, y estaba rodeado de 
estragos y ruinas. Los sarracenos, dues 
ños de Siria, Persia, Palestina, Egipto y 
Africa, despues de opaquistada la Es- 
paña se habian adelantado hasta el cen- 
tro de Francia, y hubieran subyugado 
este reino, si el valor de Garlos Martel, 
y la gran batalla que les ganó, no hubie- 
se ópuesto al torrente un dique Invenci- 
ble. Sin este héroe la Europa gemiria hoy, 
como el oriente, bajo el alfange mahome- 
tano..La Italia no estaba ligada al im- 
perio sino.por los recuerdos y un resto de 
temor. Gregorio U habia acostumbradola. 
tiara 4 oponerse á la corona. Gregorio JU 
hizo mas ¿ofreció 4 Carlos Martel la ciu- 
dad de Roma; y el no haberla admitido 
fue la sola causa de que los emperadores 
conseryasen por algun tiempo una apa- 
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,rente soberanía sobre aquella «capital. 
Leon, rompiendo las imágenes, ques 
brantando las antiguas costumbres y des- 
membrando la jurisdiccion espiritual de la 
santa Sede , se habia hecho odioso'á los 

pueblos de Italia, munca defendidos : 
siempre vejados por los emperadores de 
oriente, despreciados como debiles, te- 
midos como tiranos y aborrecidos como 
hereges. Zacarias, sucesor de Gregorio 
HT, miraba como enemigos suyos tanto á 
los griegos como á los lombardos. Pára 
defenderse contra unos y otros se adhi=" 
rió á los franceses, y preparo, de acuer= 
do con la opinion pública, la grande re- 
volucion que fundó poco tiempo despues 
el huevo imperio de oceidente. Ningun 
Principe era'menos capaz que Constanti- 
no de sostener la autoridad imperial em 
tan críticas circunstancias. Este monarca 
orgulloso, violento é impio, burlando= 
se de las costumbres en un siglo religio= 
so, despreciaba todos los cultos, insul= 
taba a lossantos, prohibia honrar sus re= 
liquias, ultrajaba con espresiones sa= 
crilegas a la virgen Madre Lo Dios, com- 
parándola indecentemente 4 una bolsa, 
de queno se hacia caso , cuando habia sa- 
lido de ella el oro que tenia. Al escánda- 
lo de sus discursos se añadia el de las mas: 
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bajas deshonestidades. Estravagante y 
sucio en sus aficiones, seperfumaba con 
estiércol y orina de caballo, é incitaba a 
sus cortesanos á que le imitasen. Este es- 
traño capricho bizo que se le diese el so- 
brenombre: de Copronimo. Otros dicen 
que se le puso el patriarca, porque al re- 
cibir el bautismo manchó con su orina 
el agua bendita. La historia para ser ve- 
ridica debió descender á estas vergon=- 
zosas circunstancias, cuando tuvo que 
describir los tronos y los pueblos degra- 
dados y envilecidos por la servidumbre. 
Rebelion de Artabaso y batalla de 
Sárdes. (743.7 Los escesos de Constanti= 
no, su odio contra Dios, su pasion á la 
mágia, suy violencias contra los sacerdo= 
tes, le grangearon muchos enemigos. Ár= 
tabaso el europalato, que estaba casado 
con Ana, hermana del emperador, cre= 
yd que podria destronar facilmente:a un 
monarca tan despreciable. El emperador 
sospechando sus designios, le pidió sus 
hijos porrehenes. Artabaso, no reparan- 
do' ya en nada, sublevó el ejército que 
mandaba , y marcho contra su cuñado. 
Constantino asustado huyó a la Frigia; 
pero por desgracia del imperio, Longi- 
no y Sisinio, generales valientes, deter- 
minaron conservárle el cetro que aban- 
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donaba Y que era indigno de levar; 
Entretanto el patriarca, convocando 
el pueblo de Constantinopla, declara an- 
te él, que ha oido á Constantino :rene- 
gar de Jesucristo. La plebe indignada 
pronuncia la sentencia de deposicion, y 
proclama emperador a Artabaso, el cual 
se apoderó de palacio y restableció en la 
sida el culto de las Imágenes. Longi- 
no y. Sisinio, habiendo reunido nuevas 
tropas, restituyen 4 Constantino el valor 
y la esperanza, y vuelve ¿ presentarse al 
frente de un ejército. Los dos rivales, 
igualmente indignos del unperio, implo- 
ran con bajeza el auxilio del estrangero 
y los. socorros de Valid 1, hijo de Hes- 
cham. El árabe orgulloso, que los des- 
preciaba , desecha ambas soliéitmdes - se 
aprovecha de la discordia y devasta el 
sia. Poco tiempo despues Constantino 
encontro á Artabaso cerca de Sárdes, y 
le dió batalla. La habilidad de Sisinio de» 
eidio la victoria, y Artabaso fue derro= 
tado, Nicétas, su hijo, tuvo igual suerte en' 
Bitinia. Entonces se renovaron todos los 
horrores de las guerras civiles: Ja discor= 
dia reinaba en las familias, iniaun la os- 
curidad aseguraba el sosiego. El imperio, 
destrozado por la discordia y saqueado 
por los sarracenos, nada en sangre: los 
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dos partidos despreciabanigualméntela 
humanidad, la justicia, la religion, y de 
ambas partes se combatia con furor por 

os principes que deshonraban el trono, 
el uno por sus vicios y el otro por su in= 
¿ipivérdad: En fin, despues de muchos 
combates con vario suceso, Constantino 
sitió la capital, destruyó.la armada ene 
Miga, hizo prisionero ú Nicétas, le man= 
do degollar al pie de las murallas y tomó 
por asalto la plaza. Artabaso se hizo fuer» 
te en un castillo, se rindió por capitula= 
cion, y.se le sacaron los: ajos. El empe- 
rador no tuyo la menor indulgencia con 
0s partidarios de su enemigo: unos fue- 


ron muertos, otros mutilados. Sisinio ha= 


bia logrado que se conservasen al patriar- 
ca su vida y dignidad; pero á pesar de 
esta promesa, fue paseado en un asno, 
€spuésto a los insultos de la soldadesca 
Privado de la vista. No faltaba al feroz 
onstantino, para ser el mas vil de los 
Mónstruos, sino la ingratitud; y dos me- 
Ses despues de haberle Sisinio restituido 
al trono, le arranco los ojos. Esta guer- 
Ya cruel acabo con la flor del ejército ro- 
Mano, y el' triunfo del emperador fue 
ajo todos aspectos un largo duelo pa- 
Ya el imperio. sd : 
Y Ruina de la dinastia de los Omnia- 
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des. (750.) La Providencia; que:aun'no 
habia señalado la hora de la caida del im= 
perio griego , lo salvó en :el momento 
mismo que parecia inevitable su perdi- 
clon» La discordia dividió nuevamente á 


) » . Ñ 
los árabes: Los descendientes de Abbas, 
tio de Mahoma, se habian rebelado con= 


tra los Ommiades algunos años antes. 
Despues. de una lid larga y sangrienta 
Abul-Abbas, habiendo vencido y muer- 
to a Mervan, hijo de Valid, subió al tro= 
no: Su dinastia, que es la de los: abbasi- 
des; reinó. 523 años: Abul-Abbas dejó á 
Damasco, y puso su corte en Caldea. Su 
hermano: Almanzor, que le sucedió, edi- 
ficó junto al Tigris la: famosa ciudad de 
Bagdad , residencia en lo sucesivo de 
los «califas abbasides. Como la: guerra 

rolongada: que destruyó. la estirpe de 
los ommiades habia debilitado alos sar- 
racenos, Constantino, aprovechándose 
de esta circunstancia , venció 4 Los ára- 
bes, recobró'una parte de la Comagent» 
y los arrojó de Chipre. Pero el Asia paz 


- e 
recia entonces condenada a no gozar de 


ningun sosiego: El azote dé: la peste se 


unio 4 la avaricia y á las coneusiones de 
los magistrados del emperador, para as0” 


larla y despoblarla. del 
- Jamas hubo en los anales del mundo 
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-Una' época mas cruel para: las: naciones, 
ni mas tempestuosa para' los principes. 

: El alfange mahometano destruia-las ciu= 
dades, devastaba los campos, arruinaba 
-.los tronos, violentaba las conciencias , y 
derramaba en todas partes el terror y la 

-— servidumbre. Los guerreros del «norte 
- destruian las últimas reliquias del impe- 
rio romano, reducian á esclavitud los an- 
tiguos señores del mundo, destrozaban 
sus monumentos , arrojaban «de Europa 
las artes y las ciencias, y la sumergian en 
la mas profunda ignorancia: solo brilla= 
ban la:antorcha del fanatismo y las espa- 
das de un:gran número de principes y 
señores, siempre divididos entre si; pe- 
“ro siempre armados contra los tronos y 
los. pueblos. En este siglo de barbarie la 
ambicion debia temer el poder supremo 
mas bien.que desearlo, porque no era 
grande la digiaticia del palacio 4 la cár- 
cel, y del trono al cadalso. Casi todos los 
Monarcas perecian violentamente: los ca- 
- Aifas, por la cimitarra:d el puñal: en Cons- 
tantinopla,«por el puñal % por la pérdi- 
da de la vista. En occidente se cortaba 
el cabello á los principes que sobrevi- 
Vian a su caida, se les encerraba en mo- 
hasterios, y muchas veces se les sacaban 
Os ojos. Elmundo estaba trastornado con 
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frecnentes revoluciones, y bajo Cons= 
tantino y su hijo se consumó la que ha= 
bian preparado en Italia los yerros de 
Leon. 

Ruina de la dinastía de los Merovinz 
gios en Francia. (752) El papa Zacarías 
conservo hábilmente su autoridad , mas 
nifestandose sumiso ¿4 Constantino, 
amenazando con-las venganzas celestias 
les 4 Hildebrando, rey de los lombardos 
y sucesor de Luitprando. Batchis, que 
sucedió á Hildebrando, se mostróal prin- 
cipio mas formidable: amenazó á Roma y 
sitió.4 Perusa; pero Zacarias vino á su 
presencia, y le habló con tanta uncion y 
energía , que el rey lombardo, pasando 
súbitamente del furor al arrepentimien= 
to, y del orgullo á la humildad, puso'su 
corona a los pies del pontífice, recibió 
de ¿l el hábito de monge, y ose retiro al 
monasterio de Monte Casino. Aquellos 
guerreros, feroces y religiosos á un mis- 
mo tiempo, mostraban alos papas, y á la 
áspera altivez de un déspota y de un 
conquistador , ya la sumisa docilidad de 
un catecúmeno+ Ástolfo, que viñd enton- 
ces la corona de Lombardia, pareció me- 
nos devoto y mas ambicioso , y como su 
intencion eva someter la ciudad de Ros 
ma á su dominio , la santa Sede se vi0 
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obligada 4 implorar contra él la protee- 
cion de Francia. cn, 
En-aquel tiempo los franceses, siem= 
pre amantes 0 de la libertad 6 de la glo- 
ria, estaban cansados del poder arbitra= 
rio que ejercian los gobernadores de pa- 
acto con el nombre de los reyes llama- 
dos holgazanes. Destronaron, pues, “esta 
prosapia degenerada. Pipino, goberna= 
dor de palacio, heredando el respeto que 
las hazañas de su padre Cárlos Martel 
habian inspirado a'la nacion, encerró á 
su soberano en un:conveato y se apode- 
ró del trono. Para hacer mas sagrada su 
dbueva autoridad añadiendo al voto del 
consentimiento nacional el de la religion, 
solicitó que el papa le reconociese. y. co- 
ronase. Zacarlas tenia tambiernecesidad 
de su socorro para asegurar su indepen= 
deticia, y asi declaró gs era justo que 
Pipino. tuviese el título de rey, pues 
ejercia el poder como tal. Asi que, Chil- 
derico III, el descendiente de lodoveo, 
recibió la tonsura, Pipino la corona , y 
acarias y la Iglesia una soberanía tem- 
poral. Entretanto Astolfo , conociendo 
que esta nueva alianza se dirigia contra 
el, rompió la paz, y declaró su designio 
€ conquistar y destruir a Roma. Apode 
"ose primero de Ravena y abolió el exar= 
TOMO IX. 2 


ro 


pe le seguia con los pies desca 
1 
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cado que habia durado 185 años, débil y 
mezquina imágen del antiguo imperio de 
Roma. Zacarías murió, y tuvo por suce- 
sor 4 Estévan II, el cual logró por su 
destreza concluir una paz, que debia du- 
rar 40 años, y que fue rota cuatro meses 
despues. 16p 
Victoria de Pipino contra los lom- 
bardos. (754.) El rey lombardo pidió 
que Roma le reconociese francamente 
por soberano suyo : el papa procuró en 
vano apaciguarle. El emperador Cons- 
tantino , orgulloso por algunos triunfos 
conseguidos contra los sarracenos, creyó 
que su nombre solo era bastante para 
detener al rey de Lombardia: sus fuerzas 
eran muy cortas para defender con un 
ejército la Italia. Envió pues a Juan, si- 
lenciario de su palacio, para que intima- 
se a Astolfo que le restituyese la ciudad 
de Ravena. El lombardo continuó su 
marcha, y solo dió al embajador respues- 
tas insignificantes. El terror dominaba 
en Roma: el clero hizo rogativas, y el 
la0S 
evando pendiente: de una cruz el tra- 
tado violado por Ástolfo. Estévan escri- 
bid a Pipino y a los magnates de Fran- 
cia todoloraiilo su socorro. Pipino solo 
le prometió un asilo: el papa fue á Pa- 
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vía, no pudo convencer al lombardo, y 
solo consiguió el permiso de pasar 4 
Francia. Carlos, hijo del rey de los fran- 
ceses, tan conocido despues con el noma 
bre de Carlo=magno, salió dá recibirle, y 
su padre prometió á los sucesores de san 
Pedro el exarcado y la Pentápolis. En 
premio de este servicio Estévan le rele- 
vo de sus juramentos, le absolvió y con= 


, . r . , 
Sagró, como tambien a la reina y á sus 


dos hijos: puso pena de "excomunion 4 
todos los señores que pretendiesen des- 


AE . e. rm 
«Ctronar la dinastía reinante: concedio 4: 


Pipino y á sus hijos el titulo de patricio 
de Roma. El rey juntó un parlamento en 
Querey sobre el Oisa, y á pesar de la 
Oposicion de muchos señores hizo que 
Se resolviese la guerra contra Astolfo en 
elsasó de que este principe se Opusiese 
d'la ejecucion del último tratado con Ro= 
ma. Pipino intimó al rey de los lombar- 
dos que restituyese las tierras conquista- 
das; y habiéndose negado a hacerlo, los 
tanceses pasaron los Alpes, derrotaron 
completamente el ejército de los lom- 

ardos, persiguieron a Astolfo, le sitia- 
"on en Pavía, y le obligaron á capitular 
yá entregar al papa el exarcado y la 
Pentápolis, á pagar un tributo anual, y á 
ar 40 rehenes. Mientras que la Italia se 
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perdia, Constantino se entregaba pacifi- 
camente al cuidado de nombrar un pa- 
triarca y convocar un conciliábulo que 
proscribid el culto de las imágenes. . 

Apenas el rey de Francia volvió a 
á sus estados, Astolfo, no respetando su 
juramento forzado, volvió á tomar las ar- 
mas y a sitiar á Roma. Estevan envio al 
rey de Francia una carta que decia es- 
crita por san Pedro, invocando su auxi- 
lio contra los enemigos que pretendian 
robar a la Iglesia sus bienes. Pipino la 
creyó auténtica 6 fingid ereerla, y paso 
de nuevo los Alpes. Astolfo amedrenta- 
do no se atrevió a pelear, levantó el si=, 
tio de Roma, se encerró en Pavía y pi- 
dió la paz. El abad Fulrade, comisario 
frances, acompañado de los comisarios 
lombardos, tomo solemnemente, en pre- 
sencia de Astolfu y del papa, posesion 
del exarcado. Despues e esta cereno- 
nia fue a Roma, y deposito el acta de 
donacion y las llaves de las ciudades so- 
bre el sepulcro de san Pedro. Asi fue 
como la santa silla adquirió el dominio 
de tres provincias y de 22 ciudades- 
Otras diia obtuvieron principados, 
algunos monasterios señorivs; el poder 
espiritual tuvo una existencia politicas 
y el occidente, cansado de ruinas, de- 
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- vastáciones y tiranias, no quiso ser go= 


bernado sina por el principio religioso; 
que lo habia paralrio en sus infortu- 
nios, defendido de las agresiones de los 
bárbaros, y conservado los restos de la 
sabiduria y de las artes de Grecia y Ro- 
ma. Muchos autores dicen que Pipino 
en esta donacion concedió solamente la 
nl aj de las tierras, reservandosé 
a soberania: otros, que esta soberania 
ilusoria se conservo por algun tiempo al 
emperador de oriente, y se fundan en 
que hasta la coronacion de Carlo-maguo 
los pontifices fechaban sus cartas por los 
años de reinado de los emperadores de 
Constantinopla; en que elseñado y pués 
blo romano, escribiendo ¿Pipino, lama- 
ban al papa su pastor y no su señor. Es= 
ta“cuestion es de nombre: basta saber 
que el poder verdadero residia en la 
Santa Seguir st: mesa MI E 
Desiderio”, rey de los lombardos. 
(756.) Poco tiempo despues perecid As 
tg8lfo, múérto por un jabali: Ratebis,.cl 
y anterior, fastidiado del claustro, qui 
SO subir al trono; peró Desiderio, du- 
que de Istria, apoyado por las tropas y 
favorecido por el papa, fue quien obtu- 
Yo el cetro de los lombardos. 


Muerte del papa Estevar. (757.) Cas 
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si al mismo. tiempo murió el papa y le 
sucedió su hermano Paulo. Entonces no 
poseian los emperadores en Italia mas 
que las ciudades de Nápoles y Gaeta, y 
las provincias de Pulla y Calabria. 

El poder.de Pipino inspiraba tanto 
respeto, que el emperador, el papa y el 
rey, de los lombardos, en lugar de atre- 
verse contra el, solicitaban a porfia su 
amistad. 


Fictoria de Constantino contra los 


bulgaros. (763.) Constantino, abando- 
nando toda. esperanza de reparar sus 
pérdidas en Ttalino reunió contra los sar- 
racenos todas las fuerzas del imperio, y 
consiguió sobre ellos algunos triunfos. 
Veneió tambien a los esclavones; pero 
fue derrotado por, los búlgaros: bien que 
algunos años despues vengó su derrota 
en una gran batalla que duró todo el 
dia, y los venció completamente; mas 
afed su victoria haciendo degollar en el 
circo á los prisioneros. 

Este tirano desconfiado y cruel man- 
dó prender por solo e a 19 ofe 
des de alacio: se les llevó encade- 
nados al Hipodromo; y antes de de- 
gollarlos., 4 mismo Constantino inci- 
taba el pueblo á que los insultase. En” 
tre estos victimas habia dos patricios 
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y un comandante de la guardia. 
Embajada de Constantino a Pipino, 
(767.) El emperador , con la esperanza ' 
de sembrar la discordia entre franceses 
y lombardos, envió seis patricios á Pipi- 
no como embajadores, 4 pedirle la. ma- 
no de su hija Gisela para con hijo de 
Constantino, y asociado al imperio: pre- 
tendia por dote el exarcado. En esta em- 
bajada iban muchos sacerdotes icono» 
clastas, diplomáticos poco diestros y he- 
reges ostinados, que en vez de conciliar 
los animos, suscitaron una nueva cues- 
tion, y con. ella el cisma de la iglesia 
griega. Acusaron á los latinos de here- 
gia porque, confesaban la. procesion del 
Espiritu Santo, del Hijo. y del Padre. 
Los legados del papa sostuvieron. la fe 
de la Iglesia, y la disputa giróá un mis- 
mo tiempo.sobre los intereses politicos 
y los dogmas: religiosos. > 


La embajada, pues, no surtid efecto 
alguno: el clero de Francia condenó la 
heregía de los griegos, y Pipino dese- 
chó las propuestas del emperador. 

Carlo=magno , rey de Francia. (768.) 
La nueva grandeza de Roma era todavía 
dudosa y vacilante. Muerto Paulo, 'Po- 
tón, duque de Toscana, entró con'ar- 


mas en la: ciudad, y obligó al pueblo á 
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elegir por po a su' hermano Constanti= 
no que era seglar. Elusurpador de la santa 
Silla escribio á Pipino; mas este no qui- 
so reconocerle. Desiderio, por su parte, 
envió'4 Roma un cuerpo de tropas para 
hacer que fuese proclamado papa un sas 
cerdote llamado Felipe, que le era adic- 
to. ¡Aquella infeliz ciudad fue:campo de 
batalla para los toscanos y lombardos, 
que despues de haberse casi destruido 
unos á otros, cedieron á las amenazas y 
á la indignación: del cléro , nobleza y 
pueblo. Estos tres órdenes, cansados de 
sufrir la violencia estran era, se reunie- 
ron y eligieron papa á Estóyala TIT. El 
autipapa fue encerrado en un monaste- 
rio, y los romanos, imitando la barbarie 
de los orientales, le sacaron los ojos á el 
. y al tribuno Gracilis, su protector. Es- 
tévan HI envió una embajada'á4 Francia. 
Pipino habia fallecido. Carlos y Carlo- 
magno, sus hijos, entrambos patricios de 
Roma, recibieron favorablemente 4 los 
embajadores, y encargaron a doce obis- 
pos que pasasen á la capital del mundo 
cristiano, y restableciesén en ella el Ór- 
den y la tranquilidad. 

Convocaron un concilio que confir- 
mó la deposicion del papa Constantino, 
y decidio que ninguno: podria ser papa 
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sin habersido sacerdote Y diácono cardiz 
nal, es decir, sin estar agregado á una de, 
las iglesias de Roma. Estees el origen del 
eclebre colegio de los cardenales, que 
despuesobtuvo la púrpura y renovó el 
aplónitos del senado romano. El mismo 
concilio anatematizó al de Constantino- 
pla, que habia proserito el culto de las 
imágenes. Desiderio, eludiendo sus pro- 
mesas, rehusaba siempre restituir com- 
pletamente á la santa Sede su patrimo- 
nio. Ácercóose á Roma con pretesto de 
devocion : este eregrino sospechoso, 
que llevaba'uu ejército por escolta, ocul- 
tó sus proyectos hostiles con el velo de 
respeto y amistad, y com sus artificios 
logró que el papa viniese a sus reales. 
£l primer dia le recibió con el respeto 
de hijo, y el segundo le trató como ¿un 
ista allá habló con'altaneria, le man= 
dó prender, hizo degollar á sus princi- 
Pales ministros, y le obligó á firmar una 
Carta para el rey de Francia, llena de 
alabanzas de su opresor. 

Constantino, en lugar de aprove= 
charse de esta ocasion para recobrar su 
gloria y poder, salvará Roma y: liber- 
tar al papa, encerrado en su palacio, so- 
0 entendia en la disputa de los icono- 
clastas. Debió buscar para su hijo Leon 
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una esposa que le trajese algun aliado. 
util; pero en este matrimonio se guió 
or su capricho mas bien que por la po- 
itica, y le did por muger una doncella 
de Atenas, llamada Irene , célebre des - 
pues por su habilidad, su disimulacion, 


su talento y Sus crimenes. 


Muerte de Carlo-magno.(771 ) De- 


siderio no le imitó; antes bien pidió en 
casamiento á Gizela, hermana de Carlo- 
magno. El papa que temia esta union, 
escribió al rey de Francia una carta en 
que pintaba ¿4 los lombardos como un 
pueblo abominable que esparcia en Eu- 
ropa la lepra y la corrupcion. «Unirlos, 
decia, á la sangre noble de los franceses, 
sería mezclar la luz con las tinieblas.» 

Berta, viuda de Pipino, favorecia el 
partido de los lombardos. Á pesar de su 
influjo, Desiderio no consiguio la mano 
de Gizela; pero su hija Desiderata , lla- 
mada tambien Hermengarda, casó con 
Carlo-magnuo. Esta princesa, que debia 
ser un lazo de amistad, fue causa de un 
odio eterno. Carlos la repudió al cabo 


de un año: los franceses desaprobaron 


este divorcio, y se opusieron por algun 
tiempo al segundo matrimonio del rey 
con Hildegarda. Carlo-magno murió á la 
sazon: su hermano Carlos se apoderó de 
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sus estados; y Desiderio, enfurecido por 
el agravio de su hija, dió asilo a la viuda, 
é hijos de Carlo-magno, se declaró su de- 
fensor, y comenzó la lid , que decidió 
con prontitud la suerte del occidente. 


Adriano, papa. (772,) El papa Esté- 


Van TIT terminaba entonces su carrera 


tempestuosa. Adriano, su sucesor , si- 
guiendo los vestigios de los papas ante- 
riores , sacudió del todo el yugo de los 
emperadores de oriente. Resuelto á va- 
lerse del genio de Carlo=magno para des- 
truir á los lombardos y afirmar la autori- 
dad de la santa Sede , desechó la alianza 
que Desiderio le ofrecia. El lombardo se 
apodera del ducado de Ferrara, bloquea 
á Rayena, exige que el papa pen a Pa- 
via y que corone alos hijos de Carlo-mag- 
nó como reyes de Austrasia. 
Guerra de Adriano con Desiderio. 
(773.) Adriano se niega a salir de Roma; 
Desiderio marcha con su ejército contra 
esta ciudad : el papa obra como sobera- 


No, y le opone tropas levantadas en “Pos- 


cana, Campania y Pentapolis- 
Carlo-magno dudaba si pasaria los Al, 
pes, como en otro tiempo vaciló Cesar 
en el paso del Rubicon ; y asi abrió ne- 
gociaciones, y ofreció a Desiderio gran 
suma de oro y plata, si dejaba libre al 
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pontifice y le restituia sus dominios. De. 
sideriocor aquella cegnedad que prece- 
de siempre á la caida de los imperios, no 
a oir sus proposiciones. Entonces 
arlos, tan rápido y espantoso como el 
rayo, baja del montes Genis, derrota 4 
dalgiso, hijo del rey lombardo, y des= 
pues al mismo Desiderio, le persigue, le 
arroja de Tnrin y le encierra y sitia en 
Pavía. | a 
Ruina de la monarquía de los lombar= 
dos. (774.) Espoleto y Ancona se entre- 
gan al papa: toda Italia tiembla de la es 
pada de dato» aparece á las puertas de 
Roma, y el sábado santo entra trianfan-= 
do en la ciudad , se postra al pie de los 


altares, y confirma la donacion de Pipino 


con un nuevo acto firmado por todos los 
obispos y nobles; y aun dicen que aña= 
dió los territorios de Espoleto y Beneven- 
to yalguna parte de Toscana Campania: 
El nuevo Brenno,, en lugar de destruira 

toma , venia: a librarla. Volvió 4 Pavía, 
obligo a Desiderio á rendirse 4 disere- 
cion, y lo llevó prisionero: 4 Francia con 
su muger y su hija. Asi pereció la mo- 
narquía de los lombardos , 4 los dos ses 
glos de su fundacion. Mientras el nuevo 
astro brillaba en el occidente , el Asia 
ra á un mismo tiempo devastada por 
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los sarracenos y Oprimida por el empan 


rador. Lacanodracon, vil cortesano y dig- 


10 ministro de Coprónimo, abrumaba los 
pueblos con impuestos , vendia los mo-= 
nasterios, obligaba á los monges á casarse 
y enviaba al suplicio los sacerdotes orto- 
doxos. El hijo de Desiderio., que se ha- 
bia escapado de Veróna , se refugió a 
Constantinopla, donde recibió el título 
de patricio y tomó el nombre de Teodo- 
vo. El emperador, despues de haber pe- 
leado sin ventaja alguna con los sarra- 
cenos , marchó contra los búlgaros al 
frente de 80.000 hombres, atravesó todo 
Su pais sin conquistarlo y volvió á la ca- 
Pital mas cargado de botín que de gloria. 

l año siguiente, cuando se disponia pa- 
Ya una pueva espedicion, ¿una fiebre ar- 
diénte y pestilencial terminó su vergon- 
z0sa vida, á los 56 años de edad y 34 de 
reinado. Solo los iconoclastas honraron 


Su memoria : los católicos y la historia, 


e acuerdo con la justicia y la verdad, 
an colocado el nombre de Constantino 
oprónimo al lado del de los Calígulas, 
erones y demas mónstruos que han des- 
onrado el cetro con sus vicios. De Ire- 
Me dejó no mas que un hijo, y cinco de 
2egmperatriz Eudoxia, su segunda muger. 
“Leon IV, emperador. (775.) Los ro- 


(446) 
manos, perdida su libertad, no supieron 
nunca lograr el sosiego, que es su resar= 
cimiento. Las tempestades habian pasado 
desde el foro al palacio, teatro sangrien- 
to de tramas, asesinatos y revoluciones: 
de aquí resultaba una mudanza perpétua 
en los empleos, clases, caudales y aun 
en las mismas leyes. El favorito de un 
dia estaba al siguiente preso, mutilado d 


desterrado. Nada era estable sino la ser= 


vidumbre y la miseria. El único remedio 
de tantos males era fijar los límites de la 


autoridad con un órden de sucesion al. 


trono reglado, hereditario € invariable, 
qe comprimiendo la ambicion indivi- 
ual, hubiera sido el apoyo de la tran- 


quilidad pública. Pero una idea tan sen- 


cilla fue la que ocurrió con mas tardan- 
za. El universo, gimiendo largo tiempo 
bajo el yugo de la tiranía, prefirió el des- 
otismo electivo á la monarquía libre Y 
hereditárid. y por unas niclliciaron los 
emperadores para conservar el trono en 
sus familias, siempre se opusieron los 
grandes y el pueblo; que sacrificaban 
gustosos todos los demas derechos por 
conservar el de elegir sus señores. ] 
Leon, apenas recibió la corona, re- 
eeloso de la ambicion de sus hermanos» 
buscó los medios de asegurar la suerte 
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de su hijo Constantino, que 4la sazon te- 
nia solo cinco años. Este débil principe 
no se atrevia á usar de su autoridad para 
asociar su hijo al trono, y quiso aparen- 
tar que se veia forzado 4 hacerlo. Algu- 
nos senadores que le eran afectos, le su- 
plicaron públicamente que concediese el 
título de augusto 4 su hijo Constantino. 
Al principio se negó á ello; pero como 
Os senadores gritaron que no reconocian 
mas emperador que á su hijo, fingiéndose 
Vencido por sus instancias , á las cuales 
0s principes añadieron hipócritamente 
as suyas : «Hermanos mios, les dijo, ya 
Veis que cedo á los votos públicos y al 
Vuestro : no olvideis que Dios mismo es 
el que confia mi hijo á vuestras manos.» 
Sus recelos no tardaron en verificarse, 
Nicéforo , Su hermano, conspiró contra 
El, y descubierta la conjuracion, los cor- 
tesanos instaban al emperador que le en- 
Viase al suplicio , y aun pedian la muer- 
te de otro hermano suyo llamado Cris- 
tóval , que amaba nf a Nicéforo. Yo 
Plenso al contrario, respondió el genero- 
So Leon, y perdonó al criminal Nicéforo 
en favor del inocente Cristóval. Leon 
¡va justo y clemente. Telerico, rey delos 
búlgaros , que habia hecho alimperio una 
Suerra ostinada , fue destronado por los 
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suyos y buscó un asilo en Constantino. 
pla. El emperador, olvidando las ante- 
riores ofensas , no hizo caso sino de su 
desgracia ; le recibió honrosamente y le 
dió el título de patricio. El ejército jm- 
perial, mandado por Laganodracon, con- 
siguió en 780 una grau victoria de los 
sarracenos y de Otman , hijo del califa, 
que los mandaba. El general romano, 
mejor guerrero que ministro, dió muer- 
te con su misma espada 4 Otman. Leon 
no gozo de este triunfo : murió de edad 
de 30 años, habiendo reinado cinco. No 
se sabe si hubiera justificado: las esperan- 
zas que dió en su juventud; porque su 
caracter era débil é inconstante. A los 
principios de su reinado tolero el culto 
de las imágenes, y en sus últimos dias se 
declaró por iconoclasta, y aun se indis- 
puso con la emperatriz porque conservó 
en su aposento. algunas delas efigies 
roscritas: 
Constantino. PI Porfirogeneto , em- 
r7 . 

perador. (780.) Constantino, llamado 
Porfirogeneto, porque habia nacido en 
el palacio, tenia solo diez años cuando 
subió al trono, sinmas auxilio contra la 
turbulencia del pueblo y la ambicion' de 
sus tios, que su madre Irene. Esta mu- 
ger altanera le protegió mientras fue 
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obediente, y lo sacrificó cuando quiso 
Féinar. | . : 
Su tio Nicéforo covspiró de nuevo; 
Pero sus cómplices le hicieron traicion: 
todos los conjurados fueron presos, he- 
ridos ton varas y obligados á recibir el 
sacerdocio. Irene supo mantener la tran- 
Ailitad en el imperio , contemplando 4 
os iconoclastas y tolerando á los orto- 
doxos. Envió agentes suyos a Calabria 
con el designio de restablecer el poder 
e los emperadores en Italia, El papa, 
desembarazado ya de los lombardos, qui- 
So librarse de los griegos, y á sus stipli- 
Cas volvió a Roma el invencible Cámód: 
¿“ene no atreviéndose á pelear contra él, 
intentó seducirle y le envió embajadores 
pidiéndole su hija Rotrúdis para esposa 
«el jóven emperador. Carlo-maguo re- 
cibió favorablemente esta embajada, se 
3 Icieron los esponsales, y el eunuco Eli- 
Seo paso 4 la corte de Franciá'para ense- 
Larle 4 la princesa el idioma griego. El 
AMperio romano estaba gobernado enton- 
C£s por una muget, un niño y eunucos, 
Y sin embargo este reinado no careció de 
gloria. El eunuco Juan dió batalla a los 
Sarracenos cerca del castillo de Milo, los 
Venció y los obligó á retirarse a Siria. 
tro eunuco llamado Teodoro desem- 
arco en Sicilia con un cuerpo de ejérci- 
TOMO IX: JO" 
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to y arrojó de la isla al gobernador Eli- 
pides quese habia Edades Los escla- 
vones invadieron y conquistaron la Gre- 
cia, y el eunuco Estoracio, patricio y va- 
lido de Irene, destruyó el ejército de. 
aquellos bárbaros, y recibió en Constan- 
tinopla los honores del triunfo. - de 
Irene, para gozar de su victoria, lle- 
vo su bijoáú Atenas, y visitó con él la 
Grecia. Entonces emprendia su carrera — 
victoriosa un formidable enemigo de los 
cristianos. Harun , hijo del califa, al fren- 
te de 100.000 sarracenos, atraveso la Bi- 
tinia, encontró cerca del Bósforo á Laca- 
nodracon, le dió batalla, y lo derrotó tan 
completamente que lleno de terror á 
Constantinopla. Á este desastre se siguió 
una paz vergonzosa para el imperio, pues 
se sometió para obtenerla á un tributo 
_anual de 70.000 monedas de oro. Y 
Septimo coricilio general. (787 .) Uus- 
¡trarou este siglo tres personages célebres: 
Carlo-magno, Irene y Harun al Rascbid- 
Por mas cuidado, que pusiese la empera” 
triz en sosegar las disputas religiosas, 19 
pudo evitarlas enteramente. Tarasio, * 
quien nombro patriarca, no acepto qe 
dignidad , sino a condicion de que reu | 
nieseun concilio. Los obisposiconoclastas 
emplearon la violencia para oponerse? 
la reunion del sinodo, y la guardia mn” 
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perial los favoreció en esta rebelion. Ire- 
ne, disimulando su enojo, fingid enviar: 
esta tropa contra los sarracenos, la licen=- 
cid apenas hubo pasado el Bósforo, Rel 
séptimo concilio general sé reunió en Ni- 
cca.El triunfo de la doctrina católica fue 
completo: se restableció el culto de las 
imagenes, y se fulmind anatema contra 
los iconoclastas. Los ortodoxos, traspor- 
tados de alegria, dieron al emperador el 
nombre de nuevo Constantino, yá su 
madre el de segunda Helena. “ 
La buena armonía que reinaba entr 

la Francia y el imperio, no fue de larga 
duracion. Las pretensiones de la corte de 
Constantinopla sobre Ttalia impurtuna-= 
ban á Carlo-magno. Volvid 4 Roma porla 
«Aercera vez, aumentó el patrimonio del 
Papa, se apoderó de Cápua y de otras 
muchas ciudades, rompió los tratos de 
Casamiento entre Rotrudis y Constantino, 
Ds guardar ningun miramiento rom-= 
ró rey de Italia á su hijo Pipino. Un 
ejército imperial desembarcójunto á Ra- 
Vena, mandado por Adalgiso, hijo del 
último rey de los. lombardos. Los france- 
Ses vencieron y mataron a este principe. 
: arlo-magno, centinuando sus victorias, 
quitó a los griegos las provincias de Is- 
tria y Liburnia, y desterró de sus esta- 
dos á los mercaderes de Venecia porque 


. 
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esta república, constante en su diploma- 
cia, reconocia siempre á los emperado- 
res de oriente. 

. Prision de Irene. (790.) Carlos rei- 
naba en Roma como en Paris, y el papa 
reconoció, quizá demasiado tarde, que 
llamando un libertador tan poderoso, se 
habia dado un señor. Constantino, no te= 
niendo ya esperanza de casar con Rotru- 
dis, tomo por esposa a una armenia llama- 
da Maria. Sus tropas fueron vencidas en 
muchos reencuentros por los sarracenos 

búlgaros. El principe habia llegado 4 
da edad de 20 años: Los patricios Teodo- 
ro y Damian, favorecidos por Pedro, 
gran maestre de palacio, le aconsejaron 
que sacudiese el yugo de su madre, y to- 
mase las riendas del gobierno. Irene des- 
cubre los conjurados, hace herir con va- 
ras alos conspiradores, encierraa su hijo 
en el palacio y exige de la tropa el jura- 
mento de no obedecer mas que a ella. La 
guardia armenia no quiere prestar este 
juramento : los demas soldados la imitan: 
las tropas de Francia llegan y se reunen 
A las demas. Constantino, restituido á la 

«libertad, declara á su madre privada de 
«todo poder, condena d azotes 4 Estora- 
cio, valido de ella, arroja á Trene de su 
palacio, y le da por prision el de Eleute* 
XO y dunde habia encerrado, sin saberlo 
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él, inmensas riquezas. El emperador, co- 
menzando á reinar, quiso combatir, y 
marchó contra Gárdano, rey de los búl= 
garos. Esta guerra fue igualmente ver- 
gonzosa á entrambos principes; porque 
los dos ejércitos, apenas se avistaron, 
heridos de un mismo terror pánico, echa- 
ron á huir: el que se detuvo primero, se 
proclamó victorioso, y la palma fue, no 
para el mas valiente, sino para el menos 
medroso. Constantino, que la logró, con- 
siguió algunos triunfos contra los búlga- 
ros, y despues contra los sarracenos. 
Conjuracion de, Irene. (792.) Entre- 
tanto Irene, arrojada del trono, medita- 
ba la venganza. La lejania de la guardia 
armenia que estaba en el ejército, favo-= 
“recia su designio. Fecunda én intrigas, 
seduce a los grandes, corrompe á los sol- 
dados, y gana los votos de la muchedum- 
bre. El imprudente Constantino , des- 
do los sabios consejos de Lacano- 
racon, y engañado por las predicciones 
de un astrólogo , ataca a los búlgaros en 
una fuerte posicion, y pierde la batalla. 
Lacanodracon pereció en este combate: 
a guardia imperial quedó destrozada: 
os búlgaros se apoderaron del tesoro 
militar y del equipage del emperador, y 
as reliquias del ejército huyeron hasta 
Onstantinopla. De esta grande derrota 
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se originaron sediciones: los soldados 
vencidos se rebelan é intentan coronar 
a Nicéforo. Irene, para recobrar su anti- 
guo favor, descubre esta trama á su hijo, 
el cual manda sacar los ojos 4 Nicéforo, 
y cortar la lengua á sus cuatro hermanos 
y a Alexis, comandante de las tropas de 
Armenia. Estos suplicios atroces suble- 
van a los armenios, y atacan y vencen a 
las tropas imperiales; pero despues son 
derrotados por Nicétas, que envió al su- 
plicio los gefes, perdono á los demas y 
puso fin a esta rebelion. Constantino 
creia que la elevacion del trono le hacia 
superior a todas las leyes. Enamorado de 
Teodota, dama de honor de la empera- 
triz, repudió á su muger, y á pesar de la 
oposicion del patriarca , se casó con su 
manceba. Despues de una breve espedi- 
cion á Cilicia, en la cual venció una pe- 
queña division de sarracenos, disgusta- 
do de su nueva muger, se entrego a las 
mayores torpezas. 

"Su ambiciosa madre se alegraba inte- 
riormente del menosprecio a que le es- 
ponia su conducta: lisonjeaba sus pasio- 
nes para perderle, y al mismo tiempo es- 
citaba contra él la indignacion pública» 
En fin, cuando vid todas las cosas dis 
puestas para el logro de su intento, una 
tropa de conjurados acometid al empera- 
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dor á su vuelta del circo : él se defiende 
y huye á Pilos; pero le persiguen , le 
prenden y le traen,en una barca a la ca- 
pital. La bárbara Irene hizo que le saca- 
sen los ojos mientras dormia. Habia rei- 
nado 17 años, y nadie volvió á acordar- 
se de el. p 35% 
_ Trene, emperatriz. (797.) Irene, ascen- 
diendo otra vez al trono entre las acla- 
maciones de un vil populacho y los ge- 
midos de su desgraciado hijo, procuró 


cubrir la fealdad de sus crimenes con e 


esplendor de su reinado, y de hacer ol- 
vidar sa usurpación por su justicia. 
Nicéforo tramó una nueva conspira- 
cion que fue descubierta y castigada. 
Irene reprimió una sedicion que escita= 


ron en Macedonia sus enemigos. El eu- 


nuco Estoracio, que habia impelido con 
sus consejos a la emperatriz para come- 
ter el crimen, no gozó mucho desu fa- 
vor. Sospechado de traicion y acusado 
ante los senadores , antes de oir su sen- 


tencia murió de enojo vomitando sangre. 


Establecimiento del nuevo dias de 
Occidente. (800.) Este año fue la época 


«de una:grande revolucion en el mundo, 


concebida por el genio de Carlomagro, 


AO por los yerros de los monar= 
Cas bizantinos, anunciada por la destruc- 


cion del trono lombardo, y decidida por 
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la muerte de Adriano. Cárlos, patricio 
de Roma y soberano de Italia , obligaba 
ya a los pontifices á fechar los años q 
de la época de su patriciado. Sin embar- 
go, los romanos, sometidos al imperio de 
una larga costumbre, no se atrevian aun 
a negarse del todo a las pretensiones de 
los emperadores de Constantinopla. Hu- 
bo en Roma un tumulto contra Leon, 
sucesor de Adriano: el papa, ultrajado 
por la plebe alborotada y por los gran- 
des ambiciosos, imploró en vano la pro- 
teccion de frene. Cárlos acogió mejor 
sus ruegos. Aprovechándose de esta cir- 
cunstancia favorable y decisiva, vinoá 
Roma, se presentó como señor, se consr 
tituyo juez entre el papa y sus acusado- 
res, y pronunció en favor del pontifice 

ue se habia justificado con juramento 
de los delitos que se le imputaban. Era 
ya imposible no recibir como dueño al 
conquistador que se habia recibido como 
juez. El dia de navidad del año de 800, 
el papa, los obispos, los sacerdotes y no- 
bles de Roma pusieron en la cabeza de 
Cárlos una corona de oro, y le procla- 
maron emperador romano. Juró prate- 
ger la Iglesia: al mismo tiempo se oonga- 
gró a Pipino por rey de Italia. El pue- 
blo, siempre amante de la gloria, aun 
cuando gravita sobre él, confirmó con 
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aclamaciones de entusiasmo esta mudan- 
za de señor. Asi comenzo el nuevo im- 
perio de occidente. Desde esta época no 
daremos al de oriente mas nombre que 

el de imperio griego. 
Irene, no pudiendo pelear con el hé- 
roe del occidente, solo opuso á su en- 
grandecimiento quejas inutiles. Fiando 
mas de su destreza politica que de la 
fuerza de sus armas, propuso a Cárlos, 
segun cuentan algunos historiadores, que 
la recibiese por esposa y reuniese de es- 
te modo bajo su poderio ambos imperios: 
añadese que Cárlos no desecho la propo=- 
sicion, sino que el eunuco Aecio, priva- 
do de Irene, impidio la union por no 
perder su influencia. Otros tienen pot 
fabulosa esta negociacion , y solo dicen 
que Irene envió embajadores a Carlo- 
magno y asentó paces con él. La gloria 
de este grande hombre escitaba el ter- 
ror, y le grangeaba los homenages de los 
monarcas mas poderosos. Harun al Ras- 
chid , el héroe de oriente y digno rival 
de Carlo-magno , cultivó su amistad , a 
pens de la oposicion de sus creencias. 
a emperatriz Irene , n0 pudiendo aspi- 
rar al renombre de conguistadora, pro- 
curaba recobrar el amor del pueblo con 
beneficios, y prodigaba sus tesoros para 
aliviará los pobres. Pero los vicios del 
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eunuco Aecjo, su favorito, humillaban é 
indignaban á todos los demas ambiciosos. 
Otros siete eunucos conspiraron contra 
la emperatriz para derribarle : sedujeron 
con sus intrigas á las tropas, y éstas pro- 
clamaron emperador a Nicéforo. Irene 
fue presa. Nicéforo vino 4 hablarla, y le 
rometió concederle cuanto quisiese, si 
e descubria sus tesoros. Engañada con 
esta promesa, consintió en ello. «Yo era 
huérfana, le dijo: Dios me ha dado un 
trono, del cual me he hecho indigna. Me 
advirtieron tu conjuracion, no la crel: 
Mis delitos sin duda han sido causa de 
mi ceguedad y de mi caida. Dios puede 
. disponer de mi vida como de mi cetro. 
Solo te pido el palacio de Eleutero para 
vivir en él retirada y lMorando mis cul- 
pas.» El emperador quebrantando su ju= 
ramento, la desterró a Mitilene , donde 
se vió reducida a hilar para ganar su sus- 
tento: el pesar mas que los remordimien- 
tos terminó su vida'á la edad de 50 años 
en 803; reino 5 despues de destronado 
su hijo. En ella acabó el imperio romano. 
La opinion pública colocó á esta muger 
ambiciosa y criminal en el número de los 
mónstruos que ATEN el imperio y 
aceleraron swWé£kdn LAA 
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Filipico. Anastásio II. Teodosio 


IT. Leon I[f. Isaurio. Constan- 
tino Y Copronimo. Leon IVY. 
Constantino FI Porfirogeneto. 
LPR A A a a 


Filipico, emperador. Anastasio Ul, 


emperador. Conquista de España 
y de la:Sogdiana por los árabes. 
Teodosio MI, emperador. Leon 
1T, emperador. Sitio de Cons- 
tantinopla por el califa Soliman. 
Levantamiento del cerco de Cons- 
tantinopla. Conquista de Cerdeña 


porlossarracenos. Edicto de Leon: 


contra el culto de las imágenes. 
Conspiración de Cosme. Victoria 
de los venecianosgrontra los lom- 
bardos. Gregorio JH, papa» Divi- 
sion primera de la iglesia griega y 
latina. Conspiracion de un impos- 
tor. Constantino Y Copronimo, 
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emperador. Rebelion de Artabaso 
y batalla de Sárdes. Ruina de la 
dinastia de los omniades. Ruina de 
la dinastía de los Merovingios en 
Francia. Victoria de Pipino contra 
los lombardos. Desiderio, rey de 
los lombardos. Muerte del papa 
Estévan. Victoria de Constantino 
contra los búlgaros. Embajada de 
Constantino a Pipino. Carlo-mag- 
no, rey de Francia. Muerte de 
Carlo-magno. Adriano , papas 
Guerra de Adriano con Désidevio. 
Ruina de la monarquía de los lom- 
bardos. LeonIV,emperador.Cons- 
tantino VI Porfirogeneto, empe- 
rador. Séptimo concilio general. 
Prision de Irene. Conjuracion de 
Irene. Irene, emperatriz. Esta- 
- blecimiento del puevoimperio de 
occidente. 


Fin del tomo II de la historia del im- 
erio de oriente, I de la historia mo= 


derna , 1X de la obra. 
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